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Prólogo 
 
Los procesos globales sociales, ambientales, económicos y políticos, los cambios regionales y los ajustes nacionales en 
conjunto influyen sobre las dinámicas y el funcionamiento de las áreas rurales, incluyendo las más remotas. Los 
recursos naturales que sustentan a las poblaciones, así como los mercados y los procesos económicos están 
cambiando, la información se difunde rápidamente y los ambientes institucionales pierden estabilidad. Por lo tanto, los 
procesos de globalización afectan el posicionamiento y la redefinición del papel del “territorio”, “los espacios locales” y 
“la proximidad”. (FAO, 2004) 
 
Frente a nuevos desafíos para el desarrollo rural, en los últimos años la inquietud de intelectuales, agentes del 
desarrollo y organizaciones de la sociedad civil en América Latina se ha enfocado hacia una visión sistémica de las 
cuestiones sobre tierra y territorio, uso/gestión de los recursos y su relación con la pobreza rural, teniendo en cuenta la 
complejidad de las dinámicas de cambio en acto y la multiplicidad de los actores que compiten e influyen en los 
procesos productivos y de desarrollo rural. No obstante, no se ha sabido todavía traducir, en la acción práctica, los 
principios y las reflexiones alrededor de lo que significa un enfoque territorial al desarrollo sostenible. En primer lugar se 
trata de no separar los sectores, los componentes o dimensiones, los niveles de intervención, sino más bien de 
considerarlos como un sistema de interrelaciones en continuo cambio. Base de las acciones y las relaciones sociales, 
culturales, políticas y económicas es el territorio, producto, sin límites predefinidos, de las huellas y de las 
construcciones históricas de los actores que en él viven o interactúan.  
Tomando el territorio como escala de referencia de las intervenciones (flexible espacialmente y temporalmente) se 
evidencian convergencias y divergencias de los intereses de los múltiples agentes públicos y privados, con posibilidad 
de conflictos y necesidad de apertura de diálogo y negociación. Por parte de los agentes de desarrollo se diseña 
paulatinamente la necesidad de apoyar iniciativas y procesos que lleven a la participación efectiva y al fortalecimiento 
de los actores más débiles a estas negociaciones para la definición de sus mismos caminos de desarrollo y de los 
cambios institucionales y políticos (en el ámbito regional y nacional) que consideren las diversidades y las 
peculiaridades de los sistemas socio-ecológicos.  
 
Estas reflexiones han encontrado un espacio de debate e ínter-aprendizaje en dos talleres llevados a cabo en 
Venezuela (2001) y Colombia (2003), con la participación de ONG (entre ellas el Centro Peruano de Estudios Sociales-
CEPES) y Organizaciones de la Sociedad Civil latinoamericanas, representantes de organismos internacionales (FAO, 
ILC, CIAT, IRD) y académicos,  donde se compartieron experiencias y se estudiaron en profundidad aspectos 
relacionados con “territorialidad y el enfoque basado en los actores”  e “instituciones descentralizadas y ordenamiento 
territorial participativo”.  
 
Paralelamente en los Servicios de Tenencia de Tierras (SDAA) y de Instituciones y Participación Rural (SDAR) de la 
Dirección de Desarrollo Rural de la FAO, se tomó conciencia de la importancia que tiene este enfoque para ayudar a los 
Servicios mencionados a complementarse en sus labores respectivas. Resultados de este esfuerzo fue en primer lugar 
la elaboración de dos documentos: “Desarrollo territorial participativo y negociado” y “Orientaciones metodológicas para 
un ordenamiento territorial participativo y negociado”. El último resultado de estas reflexiones compartidas ha sido la 
implementación de iniciativas participativas para el desarrollo territorial sostenible en regiones de montaña, en el marco 
del proyecto de cuatros años (2005 – 2008) para Agricultura y Desarrollo Rural Sostenibles en las regiones de montaña 
(ADRS-M), que nace de las reflexiones surgidas en la conferencia Adelboden,  sobre la Agricultura y el Desarrollo Rural 
Sostenibles en las regiones de montaña, en respuesta a las recomendaciones del artículo 13 de la Agenda 21. 
 
A principios de mayo de este año se firma un convenio de cooperación entre el proyecto ADRS-Montaña y el Centro 
Peruano de Estudios Sociales para apoyar una experiencia piloto de desarrollo rural con enfoque territorial en la región 
de Huancavelica, liderado por la Asociación de Municipalidades de la Zona Centro de la Provincia de Huancavelica 
(AMUZCEH). La colaboración responde a las siguientes prioridades del programa ADRS-M:  
• Evaluar los puntos de fuerza y de debilidad de las políticas de montaña, incluyendo aspectos sociales, 
económicos, institucionales y ambientales, en relación a los principios de una agricultura y desarrollo rural 
sostenible.  
• Fortalecer instituciones locales en estrecha colaboración con ONG, asociaciones de productores, cooperativas 
y organizaciones comunales de base. Analizar las externalidades positivas y negativas de las regiones de 
montaña.   
 
Este documento presenta las reflexiones elaboradas a partir del seguimiento y sistematización del proceso de 
planificación estratégica participativa y negociada para el desarrollo territorial llevado a cabo por CEPES, en 
colaboración con un grupo de ONG cooperantes y la Asociación de municipalidades de la zona centro de la Provincia 
de Huancavelica. 
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Introducción  
Territorios andinos 
Los territorios, al ser sistemas abiertos, se encuentran constantemente influenciados y a su vez influyen sobre las 
presiones externas. En “territorios  andinos: reto y memoria” (Dollfus, 1991) el autor se pregunta cual es el reto de las 
sociedades andinas en la época contemporánea, analizando sus formas de organización de los espacios.  
 
Los territorios andinos, con sus lugares, las interconexiones entre lugares (por ejemplo a lo largo de una cuenca), los 
flujos de materia, energía (bienes y productos) e información que los recorren, tienen la huella de las trasformaciones y 
nuevas apropiaciones de las sociedades que en ellos viven y con ellos interactúan. ¿Cómo se redefinen y se organizan 
hoy en día estos espacios y sus actores? ¿Cómo se perciben estas trasformaciones? ¿Cómo es posible que ventajas 
de los espacios andinos se hayan convertido en limitaciones? ¿Cómo enfrentar estos cambios? ¿Cómo aprovechar de 
las potencialidades de los sistemas territoriales existentes? 
 
Para responder a estas preguntas y entrar en el análisis de la organización actual del sistema socio-territorial andino, 
con un caso de estudio específico de la Sierra Central que nos permita evaluar las posibilidades de desarrollo territorial 
sostenible, tenemos que empezar por considerar las características específicas de los sistemas de montaña. 
 
A nivel mundial se reconoce que los sistemas de montaña presentan especificidades que incluyen un elevado grado de 
inaccesibilidad, fragilidad, marginalidad, diversidad (o heterogeneidad) y oportunidades de producción únicas con 
ventajas comparativas en relación a otras regiones o “nichos” (Jodha, et al. 1992; Jodha, 1998).   Estas especificidades 
han representado históricamente limitaciones y oportunidades dependiendo de cómo una sociedad determinada, con 
sus tecnologías, su organización y su utilización del territorio, ha sabido entender y adaptarse a estos ecosistemas tan 
singulares. En los Andes, y en nuestro caso en la Sierra Central del Perú, los cambios socioeconómicos e 
institucionales que se han dado desde la época colonial hasta la inserción en el mundo global de las últimas décadas, 
han producido un aumento de la presión sobre los recursos naturales, un debilitamiento de la organización interna y en 
el espacio, y una erosión cultural de la sociedad andina (familias y comunidades campesinas), acentuando las 
limitaciones de estos sistemas de montaña y reduciendo la capacidad de respuesta frente a ellas.  
 
Si en el pasado, en un sistema de control local de los recursos y cultura de autogestión, el aislamiento en los Andes era 
menor de lo que se podría pensar, y a pesar de los grandes desniveles y pendientes, la circulación y los intercambios 
(de productos, trabajo, etc.) estuvieron siempre organizados y asegurados, hoy día el aislamiento con la inaccesibilidad 
a mercados, la distancia a servicios, las deficientes comunicaciones y movilidad limitada, produce una inequidad de 
acceso  a los recursos, la información y a las oportunidades de las poblaciones andinas1.  
 
La fragilidad de los sistemas andinos se debe a sus características biofísicas, topográficas y edáficas, responsables de 
la alta vulnerabilidad de los recursos renovables y su posible degradación irreversible, según la intensidad de uso y el 
tipo de manejo, dos condiciones que se han visto alteradas por las aceleradas transformaciones acaecidas en las 
últimas décadas (una mayor presión sobre los recursos por el aumento poblacional, ampliación de la frontera agrícola, 
innovaciones tecnológicas inadecuadas, intensificación de uso agropecuario, etc.). La vulnerabilidad es sobre todo 
hacia los riesgos naturales. Los principales riesgos naturales que desde siempre las sociedades y oikonomias andinas 
han enfrentado son los riesgos de erosión y riesgos climáticos. Los riesgos de erosión a los cuales las poblaciones 
originarias habían dado respuestas con la organización en layme2 del sistema productivo, la construcción de andenes, 
un sistema ingenioso de redes de irrigación, el arado de las tierras con chaquitaclla3, entre otras prácticas de manejo, 
hoy se han agudizado por pérdida de conocimientos, ampliación de la frontera agrícola e intensificación productiva.  Así 
mismo los riesgos climáticos, de heladas y sequías, que los campesinos lograban superar actuando con astucia dentro 
del territorio  en un articulado control vertical de los pisos ecológicos, en una adaptación constante del calendario 
agrícola  y en un ingenioso manejo de la fertilidad y humedad del suelo (Murra, 19754; Morlon, 1981; Dollfus, 1991), hoy 
                                                          
1 Un ejemplo de cómo el aislamiento influye en las oportunidades es con los costos de transacción para los pequeños agricultores. Un estudio 
empírico realizado en varios distritos rurales del Perú muestra que los costos de transacción equivalen al 50 % del valor de las ventas de papas, y 
resultan ser más del doble para los pequeños que para los grandes productores; “...además de la distancia a los mercados, influye también la 
experiencia del productor en el mercado donde opera, la estabilidad de sus relaciones con los agentes con que comercia y los recursos que 
invierte en obtener información relevante y en supervisar el cumplimiento de los contratos implícitos asociados a las transacciones realizadas”. 
Escobar, J. citado en Schejtman y Berdegué 2004  
2 Manejo de las tierras colectivo a barbecho sectorial con descanso pastoreado.  
3 Herramienta tradicional andina para el labrado de la tierra. El manejo de la chaquitaclla requiere la intervención de varias personas. Por esta 
razón se interpreta como una de las formas de mantenimiento de la organización social (Morlon, 1981) 
4 Citado da ROSTWOROSWKI, M. (2002)   
 11 
en día han devenido un problema clave, percibido además como más grave en los últimos años por los fenómenos de 
cambio climático en acto.  
 
En la época contemporánea la marginalidad de la sociedad andina es el resultado de siglos de desvalorización de su 
cultura y organización, de la dificultad e impedimentos de inserción en una economía de mercado, y de la concentración 
del poder y la economía en la capital del país (muy acentuado en Perú), la exclusión en la participación en la toma de 
decisiones y la ausencia de políticas específicas para estas áreas y sus comunidades. La fragilidad y el aislamiento 
contribuyen todavía más a la marginalidad de las poblaciones rurales andinas.  
 
Otra característica específica de las áreas de montaña y en particular de los Andes peruanos, es la gran diversidad de 
culturas, biológica, ecológica, como base de la diversidad alimentaria, de la sostenibilidad de la productividad y del 
mantenimiento de los recursos naturales (Torres-Guevara, 1998)56. Esta históricamente ha creado la oportunidad para 
diversificar las actividades de producción y consumo. La diversidad sociocultural produce diferencias de organización 
social, actitudes y métodos de gestión de los bienes colectivos y los recursos de la comunidad.  Además, la 
heterogeneidad y diversidad en estos sistemas es diversidad económica, en términos de posibilidades, así como de 
vulnerabilidad y fragilidad, grado de aislamiento y marginalidad. 
 
La índole diversa de la cultura, de los recursos básicos y de las condiciones ambientales crean potenciales para la 
utilización de recursos, la domesticación de plantas y animales, la realización de actividades y elaboración de productos 
que tienen una ventaja comparativa (definido por Jodha, 1992, como “nichos”) y podrían mejorar la productividad e 
incrementar el bienestar humano en forma sostenida.  Además, los ecosistemas de montaña proveen servicios a las 
poblaciones locales y la sociedad en general, en particular relacionados al manejo de recursos hídricos, gestión de 
recursos forestales, prevención de riesgos, etc.  
 
Un desafío para los planificadores que pretendan institucionalizar programas de desarrollo rural sostenibles  en estas 
áreas, y para los tomadores de decisiones, es considerar estas especificidades para poder valorizar las potencialidades 
y enfrentarse a los riesgos. Es decir, las especificidades de los ecosistemas de montañas, más que adversidades y 
problemas (sin solución) hay que considerarlos como condiciones de trabajo. Por esta razón, por ejemplo, para alcanzar 
una agricultura sostenible y cambios en las políticas e instituciones orientadas al desarrollo de estas áreas, la diversidad 
se debe gestionar con diversidad, y por tanto cualquier enfoque e intervención homogeneizante tiende a fracasar (como 
han demostrado numerosos proyectos sectoriales de desarrollo rural).   
 
Estas características específicas se manifiestan de manera diferenciada en el espacio, reconociéndose diversas 
unidades territoriales con sistemas agro ecológicos y sistemas socio-económicos resultantes de los cambios históricos 
que han repercutido de manera distinta en ellos. Por esta razón si no consideramos las relaciones complejas que hoy 
en día se dan en los territorios andinos, con interdependencias entre zonas altas y bajas, relaciones nuevas con 
mercados, ciudades y modos de vida urbanos de estos espacios rurales y sus habitantes, nuevas formas de 
intercambio y reciprocidad, enfrentando oportunamente las limitaciones y aprovechando de las potencialidades y 
diversidades existentes, no podremos alcanzar las metas planteadas de desarrollo sostenible.  
¿Qué es desarrollo territorial? ¿Qué significa desarrollo territorial en una “periferia” marginal como la región 
huancavelicana?  
La motivación de los Servicios de la Dirección de Desarrollo Rural de FAO y de la ONG CEPES de juntar sus esfuerzos 
para apoyar iniciativas participativas para el desarrollo territorial sostenible en áreas de montaña, tiene su origen en la 
observación directa de nuevos condicionantes o desafíos del desarrollo rural. Sin querer ser exhaustivos, subrayamos 
los siguientes: 
 
A nivel macro: 
• La inserción de las economías nacionales en la globalización, con menor posibilidad de autonomía de las 
políticas nacionales, una dilución de las fronteras de los productos alimentarios, una imperfección de los 
mercados financieros, de tecnología, información, trabajo y tierra; 
                                                          
5 Tobin et al, 1998.  
6 Recordamos que la FAO en colaboración con la UNESCO está promoviendo la iniciativa Sistemas ingeniosos del patrimonio agrícola 
mundialmente importante (SIPAMI). Este, a través de su esfuerzo para promover los sistemas agrícolas locales/indígenas y concienciar acerca de 
la importancia de estos sistemas en la conservación de la biodiversidad y seguridad alimentaria, así como en su contribución a la herencia natural, 
paisajística y cultural, tiene como reto principal el desarrollo de metodologías que favorezcan la conservación de las características heredables de 
los sistemas agrícolas, pero que al mismo tiempo permitan su evolución y adaptación a los cambios en los contextos ambientales y 
socioeconómicos, y principalmente al desarrollo sostenible y seguridad alimentaria de sus poblaciones. Uno de los estudios del SIPAMI es el 
sistema agrícola tradicional de los altos andes peruanos, desde Machu Pichu al Lago Titicaca. 
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• Políticas de desarrollo rural, políticas sectoriales (incluyendo las políticas agrarias y de conservación de los 
recursos naturales y biodiversidad) ausentes o marginadoras históricamente de las sociedades campesinas 
andinas en todos los países de América Latina y que, por lo anterior, hoy día, quedan subordinadas a las 
políticas económicas neo-liberales con impactos asimétricos en los productores y exclusión de las economías 
no competitivas; 
• La implementación de los procesos de democratización y descentralización que parecen obedecer, en primer 
lugar, a la necesidad de desarrollar nuevos mecanismos de regulación destinados a enfrentar las nuevas 
demandas de la sociedad. En la mayoría de los casos en América Latina una descentralización imperfecta -
desagregando responsabilidades a gobiernos locales y regionales sin atribuirles poder y sin equipar a los 
niveles administrativos inferiores con los recursos humanos y financieros necesarios - y la falta de compromiso 
del Estado ocasionan grandes brechas en el cumplimiento eficiente y eficaz de sus funciones y en la relación 
de confianza entre sociedad civil y comunidades campesinas y los diferentes niveles gubernamentales y su 
administración. Pese a los reclamos de nuevos espacios de ciudadanía, la democratización y participación en 
muchos contextos (Perú incluido) está lejos de realizarse plenamente. 
 
A nivel regional y local (rural):  
• La multiplicidad y diversidad en el ámbito rural de instituciones, organizaciones y actores (públicos y privados, 
marginales y potentes, agrícola y no), sus valores y proyectos, y las interdependencias entre ellos que a 
menudo generan conflictos de intereses y causan el uso inadecuado y manejo deficiente de los recursos 
locales; 
• Una pérdida de fuerza organizativa, reivindicativa y adaptativa de las sociedades andinas y agigantados 
cambios culturales y sociales, frente a la inserción en una economía de mercado (parcelación, cambios en las 
relaciones entre comunidades y entre familias, etc.), la difusión de la educación, la entrada de 
comportamientos urbanos, la incorporación masiva de las mujeres rurales al mundo del trabajo extra-parcelario 
que modifica las relaciones intra-familiares y los tradicionales roles de género, etc. 
• Un aumento de los impactos sobre las tierras y los recursos, por crecimiento demográfico y ampliación de la 
frontera agrícola, cambios socio-económicos y ecológico-productivos (incluyendo cambios tecnológicos), falta 
de líneas de acción pública estratégica y vacíos o debilidades institucionales para poder organizar el cambio;  
• Una siempre menor identificación de lo rural con lo productivo y una siempre mayor intensificación de las 
relaciones urbano-rural, con migración creciente hacia la ciudad, con nuevas relaciones de lo rural con 
mercados, con nuevas formas de empleo no solamente agrícolas en el mundo rural, etc. 
 
De aquí nace la propuesta de un ajuste de los enfoques clásicos de desarrollo rural, sectoriales, por etapas y “de arriba 
abajo” (Schetjman y Berdegué, 2004; Sergio Sepúlveda et al., 2003; Eguren, 2005), que no responden a la complejidad 
de los contextos rurales. Al afrontar las problemáticas del desarrollo, se deben tener en cuenta las interacciones 
inciertas e impredecibles que se dan entre actores y sistemas, locales y globales. La adopción del territorio como 
sistema de referencia, que con sus diversidades puede adquirir una mayor integración y capacidad de respuesta 
(adaptación) a los cambios globales, y la consideración del nuevo rol activo y de una mayor participación de la sociedad 
civil, son cuestiones clave para redefinir los parámetros de desarrollo rural sostenible que consideren estos 
condicionantes.  
 
Así que, el enfoque de Desarrollo Territorial en nuestra opinión establece una serie de líneas estratégicas para superar 
los nuevos retos que se presentan para las sociedades andinas actuales.  Desarrollo Territorial se define como aquél 
que “valoriza productivamente todos los recursos de un territorio determinado, territorio que no es sólo un espacio 
geográfico y ecológico, sino también social (una ‘comunidad’, diría Boisier, 1997), económico, institucional y cultural” 7 y 
que se relaciona, como un sistema abierto, con el externo, otros territorios o la tecnología y economía global.  
 
Más que presentarse como un paradigma de desarrollo o un modelo único repetible en la heterogeneidad de 
situaciones, cuyo reconocimiento está a la base del enfoque mismo, la perspectiva de desarrollo territorial hace hincapié 
en los procesos, diversos y específicos en cada contexto, que están orientados a construir credibilidad y confianza entre 
                                                          
7 El carácter endógeno del desarrollo territorial no tiene relación alguna con la idea de autarquía o autonomía, sino con “la capacidad regional para 
retener y reinvertir in situ parte de su propio excedente, para generar sus propios impulsos de innovaciones tecnológicas y, por supuesto, con la 
cultura, generadora de la indispensable identidad, que lejos de desaparecer por la globalización, se fortalece como mecanismo de defensa a la 
alienación”. Boisier, Ídem. “Ampliando el concepto, lo endógeno, es el resultado de una construcción social que tiene en su base un conjunto de 
recursos, activos o capitales tangibles e intangibles que se encuentran asentados o que caracterizan un territorio organizado, siendo que estos 
capitales se articulan y generan un proceso virtuoso como resultado de una capacidad que se encuentra latente en toda sociedad organizada y 
que Boisier llama el capital sinergético y lo describe como “... la capacidad social o, mejor, la capacidad societal (como expresión más totalizante) 
de promover acciones en conjunto dirigidas a fines colectiva y democráticamente aceptados, con el conocido resultado de obtenerse así un 
producto final que es mayor que la suma de los componentes.” En Sergio Boisier, 1998 
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actores públicos y privados y concebir el territorio, históricamente producidos por las sociedades, en constante 
transformación y multidimensional, como espacio para el diálogo, la articulación y la concertación (FAO 2004).  
 
Recordamos que múltiples experiencias concretas en este sentido han demostrado como la creación de cohesión social 
y territorial, junto al fortalecimiento de las capacidades locales, su empoderamiento y participación/apropiación de los 
procesos locales y regionales de toma de decisión, constituye una verdadera condición para una gestión sostenible de 
recursos y un aprovechamiento de potencialidades de desarrollo rural. Estas experiencias nos muestran como desde lo 
existente, redescubriendo articulaciones posibles, captando los procesos en cursos de cambios (Ej. nuevas relaciones 
ciudad-campo), los significados o las percepciones de territorio y desarrollo territorial para cada actor, construyendo 
desde lo local nuevos espacios de construcción de consenso, se pueda construir nuevos caminos de desarrollo.  
 
La experiencia de CEPES en Huancavelica, para impulsar el desarrollo territorial, se ha encaminado en primer lugar al 
apoyo de un proceso de concertación local y participación  para la planificación estratégica, liderado por una asociación 
de municipalidades. Esta sistematización tiene como objetivo investigar participativamente con los actores locales el 
desarrollo de esta experiencia de articulación y concertación en la zona centro de la Provincia de Huancavelica para la 
revitalización de territorios marginales y frágiles, analizando las principales lecciones aprendidas para estimular el 
debate sobre políticas de desarrollo rural territorial sostenible en áreas de montaña. 
Articulación del documento 
El documento que aquí presentamos, recoge la sistematización del caso de estudio en cuestión y se divide en 3 partes 
y las conclusiones. 
 
Parte I  
En la primera parte se intenta analizar las acciones estratégicas nacionales y su influencia sobre el desarrollo sostenible 
de áreas de montaña, encuadrándolas en el marco legislativo e institucional referencial.  
 
En primer lugar nos centraremos sobre algunas políticas que en nuestra opinión son condicionante clave para incentivar 
procesos democráticos y participativos que valoricen espacios locales de articulación sinérgica entre actores y agreguen 
demandas para orientar concertadamente la toma de decisión y en la aplicación de una agricultura y un desarrollo 
sostenible. La primera pregunta que nos hemos hecho ha sido:  
- ¿Cuál es históricamente y actualmente el marco legislativo e institucional en el cual se desarrolla la política 
de descentralización y participación en el país?  
- ¿Cuáles son los puntos críticos de su construcción e implementación en relación a las áreas marginales 
de montaña? 
 
En segundo lugar se ha analizado cuál ha sido y es la política del Estado peruano para fomentar el desarrollo agrícola y 
rural, preguntándonos:   
- ¿Existe una estrategia para la agricultura y el desarrollo sostenible en el país? Y sobre todo:  
- ¿Alguna de las estrategias de desarrollo se ocupan de las montañas y en qué consisten? 
 
Finalmente, analizaremos el marco de referencias para políticas encaminadas específicamente a influir en la utilización 
de los recursos naturales y a proteger el medio ambiente, con particular relevancia dada a los sujetos históricos clave 
en este sentido: las comunidades campesinas. 
 
Parte II  
 
Para entender mejor el sistema socio-ecológico en el cual se ha insertado la acción de las ONG se presenta la 
reconstrucción histórica de la relación actores e instituciones con los sistemas agro-ecológicos para analizar cambios y 
tendencias. 
 
El análisis de los territorios de los actores nace del seguimiento de las actividades de diagnóstico y planificación 
estratégica (talleres participativos, foros de discusión, trabajos en el Comité Técnico Zonal), de recorridos y 
observaciones de campo y entrevistas con informantes clave. El proceso puesto en marcha tiene la finalidad de analizar 
las potencialidades territoriales y las problemáticas participativamente y buscar soluciones colectivas y concertadas. 
 
El trabajo de campo propuesto en esta sistematización participativa permite también analizar desde las percepciones de 
los actores, sus conocimientos y valoración, cuáles son los actores y agentes clave para el desarrollo del territorio (o de 
los territorios) en cuestión, cuáles son las relaciones sociales existentes, cuáles son los conflictos que se deben superar 
(por divergencias de visiones sobre el territorio y su desarrollo) y las sinergias (o alianzas) que se deben fomentar.  La 
hipótesis de partida es que pueda existir una clase de líderes y algún agente dinamizador (intelectual, económico, etc.) 
local que permita desarrollar alianzas dinámicas y sinérgicas que impulsen nuevas formas de pensar e intervenir para el 
desarrollo en un territorio dado.  
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Parte III 
En esta parte se pretende explorar el proceso en su desarrollo, fase por fase. Esto significa analizar no solamente las 
actividades realizadas a lo largo de la ruta metodológica, sino más bien las instituciones, organizaciones implicadas y 
los mecanismos empleados para la concertación y socialización del proceso; las formas y grado de implicación de los 
agentes internos y externos al territorio (fortalecimiento, integración de conocimientos, etc.); las redes y alianzas que se 
formaron en dicho proceso.  Finalmente, un análisis de las percepciones de diversos actores implicados y no implicados 
nos permitirá evidenciar los criterios relevantes para dar seguimiento al proceso.  
 
Esta sección nace de la integración de la información sistematizada a lo largo del proceso (informes de reuniones, 
seguimiento de cada fase y siguiente sistematización, etc.), pero también del análisis crítico que hemos podido explorar 
con las ONG implicadas, la AMUZCEH y los actores locales a través de encuestas,  entrevistas y grupos focales. 
 
Reflexiones finales 
En esta sección se discuten algunos aprendizajes alcanzados, así como eventuales puntos débiles o riesgos para llevar 
adelante este proceso de articulación de actores para el desarrollo territorial en un área de montaña. 
Así mismo se intentará evidenciar las principales sugerencias que nacen de la experiencia sobre lineamientos 
estratégicos que fomenten un desarrollo sostenible en áreas de montaña.  
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Sección 1. El marco legislativo, político e institucional de relevancia para el 
proceso de desarrollo territorial participativo y concertado en Huancavelica 
1. 1 Descentralización y desarrollo rural: antecedentes históricos y la reforma actual entre oportunidad y 
desafío. 
El Estado peruano se ha caracterizado históricamente por una concentración del poder político y un control económico 
y territorial (del capital físico-poblacional, de los recursos humanos, del capital financiero, de las decisiones y del cuadro 
institucional) desde un centro metropolitano-limeño, debilitando y aislando las “periferias”, en parte articuladas como son 
la costa y algunas ciudades intermedias, en parte completamente alejadas y no integradas, como es el conjunto de 
comunidades campesinas de muchas áreas de sierra y los grupos étnicos de la selva (Gonzáles de Olarte, 1998). 
 
La creación de instancias territoriales descentralizadas, con autonomía política y administrativas y con representantes 
de gobiernos regionales y locales elegidos democráticamente, ha sido introducida en oposición a esta tendencia en dos 
oportunidades en este siglo, en los años ’30 (Constitución de 1933 que define los consejos departamentales como 
instancia principal de organización político-administrativa. Revesz, 1998) y en los años ’80 (reforma del Estado 
propuesta por la Constitución aprobada en 1979, cuya primera etapa de implementación fue un Plan Nacional de 
Regionalización adoptado en 1983). 
 
Al cabo tan solo de ocho años se implementó la Ley de Bases de la Regionalización que definió el proceso de creación 
de regiones y el sistema de transferencia, las relaciones entre niveles e introdujo los programas de desarrollo micro-
regional (Ley 24650). Hacia 1988 una parte de Huancavelica pasó a formar parte de la región Libertadores-Wari: Ica-
Ayacucho y Huancavelica.  El epicentro del movimiento político-administrativo fue en primer lugar Ica y los recursos se 
concentraron mayormente en los dos “centros”, en detrimento de las provincias huancavelicanas (Vigilando 
Huancavelica, 2004). Los principales estudios han resaltado: la artificialidad de las propuestas, la falta real de cohesión 
y la ausencia de elites, grupos empresariales o burguesías modernas interesadas en una dinamización regional y que 
sean dispuestas a dialogar directamente con los gobiernos locales8, la constante superposición de funciones entre 
niveles, la inestabilidad política de la forma de gobierno de asamblea, la grave crisis económica del período (Zas Friz 
Burga, 2004).  
 
En los años ’90, en alianza con los militares, Alberto Fujimori toma el poder, en un país asolado por la hiperinflación y la 
violencia política. A causa del autoritarismo centralista del nuevo gobierno y de las controvertidas medidas de ajuste 
estructural y reformas, se marcaron todavía más las divergencias en el crecimiento regional (Gonzáles de Olarte, 1998). 
Los organismos internacionales impusieron al gobierno de Fujimori medidas de cara democratizadora (las palabras de 
participación y descentralización entran a hacer parte de los discursos oficiales de las organizaciones que se encargan 
de la financiación9) que en la realidad se tradujeron con la disolución del Parlamento y la supresión de los gobiernos 
regionales legítimamente elegidos (que podían ser espacios políticos institucionales de oposición) y su substitución por 
Consejos Transitorios de Administración Regional, entidades que funcionaban como instancias  desconcentradas del 
gobierno nacional y están encabezadas por un presidente nombrado por el poder ejecutivo. La constitución política  de 
1993 reafirmó que la descentralización tiene como base el desarrollo integral del país pero solamente en 1998 se 
promulgó la Ley Marco de Descentralización (ley 26922), que creó un régimen de transición hacia la conformación de 
departamentalización de las regiones, muy débil y contradictorio (a pesar de haber reconocido regiones se restringieron 
sus funciones a las solas acciones de coordinación y ejecución de planes y programas socio-económicos).  
 
A partir del año 2001, el modelo planteado por la renovada normatividad10, para la reorganización territorial e 
institucional del poder estatal, reconoce entidades territoriales – regiones y gobiernos locales – que tienen potestad 
                                                          
8 “(…) la regionalización en el Perú es un hecho relativamente artificial. (…) casi no hay elites económicas o burguesías regionales interesadas en 
afirmar políticamente el control económico de una región. Salvo contados casos, las elites tradicionales no fueron remplazadas por elites o 
burguesías  modernas. Por la sencilla razón que el desarrollo hacia dentro de las últimas décadas ha tendido a decapitar los procesos de 
acumulación regional, y no se ha desarrollado, salvo excepciones, una clase de pequeños y medianos propietarios del agro….” De Althaus 
Guarderas, 1987. Reportamos esta tesis que ha sido retomada en otros estudios más recientes (Eguren F. 1998; Contreras, 2002; Diez Hurtado 
2003), por que es un punto clave de reflexión sobre las posibilidades de transición hacia un modelo de descentralización política, administrativa y 
económica que pueda estar orientada hacia un explicito objetivo de desarrollo rural.   
9 Los organismos internacionales tienen una batería teórica sobre la descentralización sobre todo en el plano fiscal y de prestación de servicios 
(BID, 1994) 
10 Los principales instrumentos legislativos ya aprobados hasta la fecha son la reforma constitucional, la Ley base de descentralización (N° 27795), 
la Ley de demarcación y organización territorial (N° 27795), Ley general de transparencia de los actos de gobierno, acceso a la información 
pública y rendición de cuentas (N° 27806) y la Ley orgánica de gobiernos regionales (N° 27902), Ley del sistema nacional de inversión pública 
SNIP.  
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normativa, deben incrementar sus niveles de autonomía con la elección directa de sus representantes y una progresiva, 
ordenada y gradual transferencia de proyectos y programas con base social (p. Ej. Provía rural, FONCODES, 
PRONAA), de competencias, de funciones y servicios (en dos etapas, donde la segunda prevé la transferencia de las 
funciones de salud y educación), y de recursos financieros (a través del FONCOMUN y con la transferencia de 
recaudación de impuestos y cánones11), según los principios de subsidiariedad, selectividad, proporcionalidad, provisión 
y concurrencia. La apuesta en juego con esta reforma fue principalmente la de aumentar simultáneamente la eficacia de 
los poderes públicos descentralizados, agilizando el aparato administrativo estatal e implementando una mayor 
participación ciudadana, que se reclamaba desde los organismos internacionales así como desde la sociedad civil. Al 
mismo tiempo, se pretendía contribuir a una mayor integración social y política en sociedades divididas por las 
desigualdades en el acceso a recursos y oportunidades.  Todavía existe poca claridad normativa entre los niveles y se 
manifiesta una debilidad en las capacidades y recursos (humanos) de gestión local (tanto de líderes como de técnicos).  
 
El proceso de reforma en curso viene generando un conjunto de desafíos y oportunidades:  
- políticos y sociales: modernización y democratización del Estado y una redefinición de las relaciones entre 
el Estado y la sociedad civil, con una redistribución de poder y nuevos espacios de concertación para la 
toma de decisión desde abajo 
- administrativos: mejora de la eficacia de gestión de recursos y disminución de la corrupción impune, la 
burocratización, la arbitrariedad y el carácter discriminatorio de los clientelismos, la incapacidad del Estado 
de responder a las demandas locales diversificadas según el contexto 
- económicos: respuesta a fallas de mercados, conjunción de iniciativas endógenas y autogestionadas por 
los agentes sociales que juntándose con un sector privado dinámico podría dar una asignación óptima de 
recursos escasos y una respuesta más eficiente a las demandas que vienen desde abajo  
 
La actual legislación reconoce a las regiones la posibilidad de un gobierno autónomo y elegido directamente. Estas  se 
definen, según el artículo 28, como “unidades territoriales neo-económicas con diversidad de recursos naturales, 
sociales e institucionales, integradas histórica, económica, administrativa y ambiental y culturalmente que comportan 
distintos niveles de desarrollo, especialización y competitividad productivas (…)”. Esta definición evidencia la posibilidad 
de elaborar propuestas de integración entre regiones en espacios macro regionales, con el objetivo de encaminar los 
procesos teóricamente hacia una clara estrategia de desarrollo regional equitativo (basado en primer lugar en el 
aprovechamiento de economías de escala y economías de integración)  y de reconstrucción de una estructura 
institucional más fuerte, contrarrestando el centralismo de Lima (Gonzáles de Olarte, 200312). Sin embargo, hay algunos 
problemas que este proceso desafía. En primer lugar, como resalta Gonzáles de Olarte (2003), ninguna región política 
coincide con regiones económicas, ni viéndolas como corredor ni como cuenca. Secundariamente no hay articulación 
entre centro y periferia y entre ciudades intermedias y campo. Hasta la fecha el proceso de reinstauración de los 
gobiernos regionales no ha tenido un carácter participativo y tampoco ha generado reacciones significativas en la 
sociedad que ha actuado como un simple espectador. En Huancavelica por ejemplo el proceso está todavía en un 
estado embrionario, con propuestas contradictorias (¿autonomía, Libertadores-Wari, corredores económicos, 
desmembramiento regional en varias regiones integradas?) y subsiste una alta desinformación con el riesgo de una 
manipulación por parte de grupos de interés.  
El rol de los gobiernos locales en el marco de descentralización y participación popular  
Las municipalidades, reconocidas desde la constitución del 1979 como los órganos efectivos de gobierno local13, se 
pueden analizar como sujetos de administración y gestión de recursos estatales descentralizados (rol administrativo-
económico) y como sujetos clave de integración o articulación de las demandas de la sociedad civil y de propuestas 
para la toma de decisión hacia los órganos de gobierno superiores (rol político) (Muñoz, 2005).  
 
Para analizar el desarrollo de la experiencia de apoyo a procesos de articulación de actores impulsada por la asociación 
de municipalidades de la zona centro de Huancavelica y un grupo de ONG cooperantes, consideramos útil hacer un 
breve recorrido de cuáles han sido los cambios históricos en el diseño institucional de las municipalidades, en la 
vinculación de estas con las comunidades campesinas.  
 
Hasta la constitución de 1979 las municipalidades tenían un rol esencialmente administrativo-burocrático, como órganos 
desconcentrados del poder central (Zas Fris, 1998). La nueva carta reconoció los Consejos Municipales, en un cuadro 
                                                          
11 Este tema es un tema delicado y controvertido. El gobierno de transición de V. Paniagua, la aprobación de una ley mediante la cual se reconoce 
cinco tipos de canon: petrolero, minero, hidroenergético, pesquero y forestal. Por lo que se refiere a la región Huancavelica el movimiento regional 
partió de la reivindicación del canon hidroenergético que deriva de las aguas del Mantaro.  
12 En Alejos Calderón W. 2004 
13 Con la LOM 051 de 1981 se define municipio una comunidad de personas vinculadas por relaciones de vecindad, dentro de un territorio y con 
capacidad de constituir un gobierno local, mientras la municipalidad es el órgano de gobierno emanado por voluntad popular, es decir alcalde y 
regidores 
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de descentralización y democratización que se estaba impulsando. Se reconocieron municipalidades provinciales y 
distritales y se redefinieron como un espacio de socialización política con mayor participación vecinal y posibilidad de 
promoción (no conducción) de desarrollo local. Este fue el logro también de la Ley Orgánica de Municipalidades 051 de 
1981, pero estos logros se limitaron al ámbito urbano, mientras muchas municipalidades rurales no tenían medios y 
condiciones sociales, económicas y políticas para “desplegar sus potencialidades” (Muñoz, 2005). Como en muchos 
países de América Latina el rol del alcalde prevaleció sobre las funciones del Consejo. La Ley 23853 de 1984 fue 
orientada a ampliar la función del Consejo y regidores para contrapesar el excesivo poder del alcalde, y fue la base 
sobre la que se desarrollaron experiencias de gestión participativa dirigidos en aquel entonces principalmente por 
Izquierda Unida. Bajo presión del AMPE (Asociación de Municipalidades del Perú) se transfirieron algunas fuentes de 
ingresos (Nickson, 1995), pese a la persistencia de un sesgo urbano. En los años ‘80 de todas formas la hiperinflación 
no permitió una regular recaudación de fondos y la violencia política imposibilitó el trabajo de las municipalidades y el 
ejercicio de derechos políticos básicos en las zonas rurales más pobres y excluidas que fueron las más golpeadas. En 
esos años las autoridades elegidas y los funcionarios públicos fueron asesinados en muchas áreas rurales, el 
ausentismo electoral fue altísimo (en Huancavelica en 1983 hubo solamente el 36% de participación y el 25% de votos 
nulos), los casos de abandono del cargo fueron muy comunes.  
 
A partir de los ’90 se asiste a un profundo cambio de la organización estatal, la economía, la política, la sociedad 
peruana con una recentralización estatal. A pesar de que la nueva carta constitucional reconoció la autonomía de los 
gobiernos locales, se eliminaron las competencias de las municipalidades provinciales y se introdujeron restricciones 
para la presentación de candidatos difícilmente controlables sobre todo en el área rural (20%) y se prohibió el ejercicio 
de funciones ejecutivas a los regidores. Se substituye a un sistema militar, un sistema basado en el clientelismo para el 
control de las zonas más alejadas, introduciendo una serie de fondos y programas sociales que generaban una relación 
directa y vertical entre comuneros y comuneras y gobierno central. En esta óptica se introdujo el FONCOMUN, con 
criterios de compensación de desigualdades horizontales favoreciendo de esta forma a los distritos más pobres 
(Huancavelica experimentó una ampliación de sus fondos del 100%), creando condiciones materiales para ejercer sus 
funciones de gobierno local por primera vez. Así mismo, con el empeño del Estado de apoyar los municipios locales 
rurales se introdujo la participación obligatoria en el Programa Vaso de Leche que se empezó a difundir a nivel nacional. 
Recordamos que la Constitución del 1993 reconoció las asociaciones de municipalidades. También introdujo la 
revocatoria del mandato como fórmula para una mejor participación y control ciudadano (Ley 26300 de 1994). Estas 
medidas contradictorias desde algún punto de vista tenían la finalidad de construir una imagen de democracia y 
responder a los requerimientos de los organismos financieros internacionales.  En este panorama de verticalismo y 
autoritarismo político se dan algunas experiencias de gestión democrática, participativa y concertada en los ámbitos 
rurales y urbanos, impulsadas por liderazgos locales unidos a ONG.  Además algunos autores han observado que 
empieza una “campesinización” de los espacios de gobierno local (por la huida en los años ’80 de muchas elites y 
líderes políticos mistis) y una difusión siempre mayor de candidaturas independientes (Monge, 2004).  
 
Recientemente ha empezado un nuevo proceso de redefinición, en el nuevo marco de descentralización, del rol de las 
municipalidades (Ley Orgánica de Municipalidades 27972). Uno de los avances en la democratización del país es la 
introducción de mecanismos para posibilitar la participación de la sociedad civil y de comuneros y comuneras en la 
gestión local: consejos de coordinación regional y local, comités de vigilancia para la fiscalización de los acuerdos 
concertados en los planes de desarrollo participativos y presupuestos anuales de inversión, planes de desarrollo 
concertados, presupuesto participativo, mesas de concertación y lucha contra la pobreza a nivel regional. Todavía es 
pronto para poder juzgar si estos espacios de participación están siendo aprovechados por las comunidades 
campesinas con una apropiación para influir en la toma de decisión en los espacios rurales. En opinión de muchos 
autores no se tomaron en cuenta para la formulación del nuevo marco legislativo-institucional todas las lecciones 
aprendidas de las experiencias de gobiernos locales, participación y concertación que se habían dado anteriormente y 
que mostraban nuevos panoramas en la micro política y en las relaciones de confianza locales (Entrevista a Javier 
Torres, 2005). Sin entrar en detalles en cada instrumento y mecanismo de gobierno local recientemente implementado 
(para una lectura exhaustiva ver Zas Frias, 2004 y Muñoz, 2005), resumimos brevemente algunos puntos críticos o 
riesgos que han sido destacados:  
 
1. Municipalidades “alcaldistas”, inestabilidad y conflictos  
En primer lugar algunos elementos puntuales introducidos por la nueva Ley impactan negativamente en las 
correlaciones de poder interno, con una siempre mayor discrecionalidad del alcalde y su poder ejecutivo frente al 
Consejo. Un riesgo en este sentido está representado por la llegada de nuevos fondos que pueden inducir candidatos a 
presentarse a las elecciones para su control.  Además, la fragmentación política que se ha observado en los últimos 
años y la anulación de la barrera electoral mínima, han creado situaciones de débil gobernabilidad local, con alcaldes 
poco legitimados. Efectivamente se asiste a una carencia de partidos con dimensión programática e ideológica clara en 
los espacios rurales (esto empezó desde los años ’90). Grupos de poder local respaldan este u otro partido para la 
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defensa de sus intereses. En diferentes distritos rurales, con muy débil institucionalidad, los resultados electorales y las 
revocatorias revelan un aumento de la dimensión conflictiva y de una situación de inestabilidad. Por esa razón asistimos 
a constantes acusaciones reiterativas de malversación de fondos y de corrupción local por parte a veces de grupos no 
menos corruptos que manipulan la población local (Elisa Weber Bravo, 2003).  Así mismo, según algunos estudios, el 
marco institucional y normativo de participación (inducida desde arriba) desgasta las alcaldías más participativas por 
dificultad de representación y por enfrentarse a clientelismo y poderes locales sin instrumentos eficaces de control de 
los equilibrios de micro política (entrevista a Remy, 2005).  Para las comunidades además este marco crea ex novo 
espacios de representatividad en los cuales muchas veces ellas mismas no se reconocen (Remy, 2005). El mayor 
riesgo en este sentido es que la descentralización se convierta en una siempre mayor desestructuración del tejido social 
y territorial de base de la sociedad rural peruana, y en particular en la sierra (Diez Hurtado, entrevista en CEPES 2005; 
Carlos Monge, 2004).  
 
2. Ordenamiento territorial y planificación estratégica para el desarrollo 
A la hora de emprender la reforma legislativa, no fueron planteados algunos temas importantes para analizar las 
posibilidades y condiciones de los gobiernos locales rurales para la promoción y conducción del desarrollo. Por 
empezar, no se ha enfrentado el tema de cómo conducir un adecuado ordenamiento territorial con una definición de 
competencias clara entre niveles, y de las reglas para una planificación y gestión del territorio (a diferente escala) 
orientada sobre todo a promover procesos iterativos de concertaciones constantes y diálogo sobre el uso y gestión de 
recursos para evitar conflictos e ineficiencias de manejo. La situación es todavía más preocupante con la mayor 
fragmentación introducida con la creación de centros poblados y la posibilidad que se conviertan en municipalidades.  
 
Además, muchos autores tienen duda sobre la posibilidad de que el municipio pueda ser el ámbito para fomentar el 
desarrollo (Entrevista a Remy, Entrevista a Eguren, 2005). Seguramente se necesita redefinir cómo, más allá de 
construir desproporcionadas plazas municipales, los gobiernos municipales pueden desarrollar un buen papel de 
gestores locales, dar respuestas a demandas locales, urbanas y no, de mejora de las condiciones de vida y ser 
orientadores de inversiones públicas. No obstante, se subraya que la debilidad de este nivel (de recursos financieros, 
de liderazgo, de capacidades humanas y técnicas), y la importancia de una visión estratégica territorial del desarrollo, 
debido a nuevos retos planteados por los cambios en curso, hacen necesario estimular espacios de concertación y 
articulación entre los diversos y múltiples actores, instituciones, organizaciones y agentes sociales que sobrepasan los 
límites administrativos y políticos distritales (un ejemplo de esto podría ser el corredor económico Puno-Cusco o las 
redes entre las comunidades amazónicas de etnias diversas y con diferente grado de integración articuladas entre si 
para reivindicaciones de derechos territoriales). Así que “un análisis sistémico no puede limitar su evaluación a fronteras 
artificiales como las fronteras político-administrativas. El funcionamiento del territorio no se detiene por los límites 
administrativos y, en este sentido, mancomunidades, asociaciones de gobiernos locales y otras instituciones 
intermedias constituyen una oportunidad para ampliar las potencialidades en el manejo del desarrollo rural” (FAO, 
2004). 
 
La planificación estratégica concertada introducida en municipalidades distritales y provinciales en los años ’90 como 
ejemplo de gestión participativa ha mostrado sus limitaciones por varias razones, diferentes a veces según el caso: la 
debilidad de las instituciones llamadas a asegurar el funcionamiento de los procesos y su grado de compromiso, las 
amenazas de cambios de gobierno, la resistencia de poderes locales, la falta de interiorización de los procesos por 
parte de los actores locales involucrados y la falta de motivación a la participación (Diez Hurtado, 2000), una visión 
localista y una rigidez en la propuesta metodológica (entrevista a Remy).  Al lado de estas experiencias municipalistas 
en los últimos años se han difundido iniciativas de integración y concertación entre alcaldes distritales muchas veces 
reunidos alrededor de una cuenca o dentro una provincia, alrededor de problemas comunes14.   
 
En este sentido nos podemos preguntar si el asociacionismo a nivel municipal se presenta como una opción para 
garantizar una mayor gobernabilidad territorial. Esto se podría dar siempre y cuando se modifique el sistema electoral, 
se redefinan las atribuciones internas, y se reconozcan las asociaciones de municipalidades como posible sujeto 
                                                          
14 Varios ejemplos se han dado en toda América Latina. Un caso de éxito de mancomunidades de municipios en el espacio rural se ha dado en 
Bolivia. Este es un caso de institucionalización pública local coherente con la organización interna y en el espacio de las comunidades campesinas 
e indígenas que busca la articulación a nivel territorial para impulsar desde abajo la valorización de las potencialidades locales y la articulación de 
acciones conjuntas (con otros niveles gubernamentales, privados y grupos organizados de la sociedad civil a través de alianzas estratégicas) para 
desarrollar concertadamente programas multi-sectoriales complejos. Otro caso de creación de mancomunidades para el desarrollo territorial se ha 
dado en Honduras. El proyecto FAO de Gobernabilidad Lempira Sur apoyó el mejoramiento de las capacidades administrativas y financieras de 
las instituciones locales, en particular, aquellas pertenecientes a la cadena municipal. Se conectó el nivel de hogar con el nivel comunitario a 
través de los CODECO (Consejos Comunitarios de Desarrollo), que a su vez están vinculados con el nivel municipal a través de los CODEM 
(Consejos Municipales de Desarrollo). Los CODEM extendidos (con representantes de cada CODECO, desde la sociedad civil y organizaciones 
poderosas con presencia local) y las mancomunidades (asociaciones de más de una municipalidad) representaron el nivel supra-municipal de 
organización institucional. De este modo, las familias tuvieron la capacidad de impactar sobre los procesos de toma de decisión en el ámbito 
nacional.  
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político. Es evidente que buena parte del trabajo radica sobre todo en la construcción de la asociación como sujeto 
social, para que el mismo proyecto de la asociación no sea dependiente del líder de turno y sea asumido por parte de 
las comunidades campesinas y sociedad civil como un posible espacio para hacer converger demandas desde abajo 
hacia arriba y articular acciones concertadas para una gestión de los recursos más eficiente. 
 
La propuesta de impulsar un proceso de planificación estratégica territorial participativa y concertada (uno de los 
procedimientos de democracia participativa establecidos en el nuevo marco legislativo de descentralización) debería 
estar enfocada a este de articulación entre actores y entre territorios.  Así mismo, finalidad de este proceso es que la 
asociación de municipalidades pueda relacionarse a espacios de diálogo de otro nivel, empezando por los espacios 
macro regionales hasta los espacios nacionales, donde se requiere definir una estrategia de desarrollo rural clara y una 
diversificación de políticas sectoriales.  
1.2 Políticas agrarias y desarrollo rural  
En la sección 2 párrafo 1 se presentará con detalle la co-evolución de los sistemas agro-ecológicos e institucionales en 
Huancavelica. Sin embargo, las políticas agrarias de las últimas décadas se han enrumbado hacia la creación de una 
elite empresarial, principalmente de costa y dedicada a la agro- exportación, mientras se ha verificado una progresiva 
marginación del mundo andino (Eguren, 2003).  
 
A partir de los años ’90 la introducción de las políticas neoliberales de ajuste y de reformas orientadas a la liberalización 
de los mercados, la privatización y la redefinición de la función pública (con un siempre mayor ausentismo del Estado en 
la intervención activa en el desarrollo económico y una subordinación del Ministerio de Agricultura al de Economía) 
dieron un cambio radical al proyecto de modernización del agro. Este implicó la exclusión de los pequeños agricultores, 
que no son suficientemente competitivos para pasar la frontera del mercado y al mismo tiempo no están respaldados 
por intervenciones estatales como la facilitación de acceso a recursos, crédito e insumos, información y capacitación. 
Por esta razón el máximo esfuerzo del Estado peruano hacia la agricultura de la sierra del atraso y del autoconsumo ha 
sido la implementación de programas sociales de asistencia como el Programa Nacional de Manejo de Cuencas 
Hidrográficas y Conservación de Suelos (PRONAMACH) o el Programa Nacional de Asistencia Alimentaria (PRONAA), 
ulterior síntoma de la visión excluyente y desestructurante. Al mismo tiempo asistimos a la creación de un claro apoyo a 
una agricultura de costa agro exportadora.  
 
Mientras en los años ’80 se fijaron algunos precios de bienes de consumo, la liberación de los años ’90, que todavía 
persiste, determinó una bajada rápida de precios de los productos agropecuarios y entre ellos de los cultivos andinos 
(debido a los subsidios de los exportadores de otros países) que con la poca demanda del mercado interno y la bajada 
de rendimientos (después de un primer momento de duplicación por la introducción de tecnologías intensivas) ha hecho 
entrar en una crisis muy fuerte las economías familiares campesinas (Figura 1.1).  
Evolución de precios reales (precio de base del año 2001)
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Figura 1.1. Bajada de precios de los principales productos  desde los años ’80 (Fuente precio de los productos agrícolas: Compendio Estadístico 
Agrario 1992-2002, Huancavelica,  MINAG; fuente recio de la leche: Compendio estadístico 1990-91, 2001, 2003, INEI, modificado a partir de 
Duval, 2005) 
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Por lo que se refiere a la investigación y difusión tecnológica, en los años ’80 se fomentó la intervención estatal y 
privada. Recordamos de todas formas que centros de investigación importantes fueron destruidos en la época de 
violencia, por ejemplo en la misma Huancavelica y en Huancayo. Como veremos a partir de los años ’90 solamente 
algunas ONG y programas especiales se han ocupado de estos temas, mientras universidades especializadas 
mantienen un perfil bajo.  En los últimos años la creación de Innovación y Competitividad para el Agro Peruano 
(INCAGRO), la reestructuración del Instituto Nacional de Investigación y Extensión Agraria (INIA) dan la posibilidad de 
volver a crear condiciones más favorables para un apoyo en capacitación e innovación a los pequeños agricultores. 
 
En los años ’90 asistimos también a un cambio en la legislación sobre el tema de la tierra, con un impulso a un mercado 
de tierras, que demuestra todos sus fallos por vacíos informativos, altos costos de transacción y distribución desigual 
del poder económico y político (Eguren, 2003). La constitución de 1993 en el artículo 89 eliminó el principio de 
inembargabilidad de las tierras comunitarias, por lo cual estas se pueden vender, arrendar, hipotecar y se permite la 
parcelización dentro de la comunidad. Siempre en 1993 se publica también el decreto 653 o Ley de inversiones en el 
sector agrario (la reforma agraria de la reforma agraria) que fue la primera norma que evidenció la propiedad estatal 
sobre las tierras eriazas (con abandono de más de tres años, incluyendo el posible descanso) y la posibilidad de 
arrendamiento, cesión a sociedades anónimas, venta libre interna y externa. Volviendo a los principios anteriores a la 
reforma agraria la tierra es de quien puede garantizar su propiedad y titulación, siendo este el mecanismo de garantía. 
Por esta razón, en 1992 se creó el Proyecto Especial Titulación de Tierras y Catastro Rural (PETT) en el Ministerio de 
Agricultura (MINAG) (que no puede titular dentro de la comunidad, que ya debería tener título, sino simplemente los 
predios privados y hacer un catastro de tierras). En 1995 se elaboró la Ley de tierra (todavía vigente) donde se impulsa 
el mercado de tierra y la inversión privada en ellas, en cualquier actividad económica. Se eliminan también los límites de 
extensión y las restricciones de uso. En 1997 se dictó también la ley de titulación de tierras para impulsar la titulación 
comunal todavía incompleta o poco clara.  
 
Actualmente está entrando en vigor un nuevo marco legislativo sobre comunidades campesinas (ver párrafo 1.2) cuyo 
mérito es de haber uniformado la incoherente legislación anterior.  Según el anteproyecto las tierras son definidas 
imprescriptibles. En toda la legislación comunitaria los términos tierra y territorio han sido utilizados indistintamente. El 
anteproyecto de ley corrige el uso indiscriminado de estos términos, subrayando que la propiedad es sobre la tierra. Las 
posturas y las recomendaciones sobre el anteproyecto han sido muy variadas según la zona del país en que se han 
consultado representantes campesinos sobre el anteproyecto. Por lo que se refiere al tema de propiedad, la solicitud 
principal es de una reforma constitucional que retome los principios de inembargabilidad, imprescriptibilidad e 
inalienabilidad de las tierras de las comunidades (y las posiciones más radicales piden la inclusión de un principio de 
inexpropiabilidad que nunca existió en las constituciones anteriores). Así mismo los campesinos proyectan extender el 
derecho de propiedad al territorio con el propósito de poder de esta forma controlar los recursos.    
 
Actualmente, existe un grupo de emprendedores medianos y pequeños, sobre todo en el área de costa y selva, que han 
sido duramente golpeados por las políticas de ajuste de los años ’90 y que empezaron a articularse para organizar una 
propuesta alternativa de desarrollo agro-pecuario. Es así que nace un foro CONVEAGRO (Convención Nacional del 
Agro) que reúne los principales gremios y organizaciones no gubernamentales, que consiguen ser un actor de peso en 
el debate nacional sobre el agro. A raíz de su éxito se crea el Consejo Nacional de Concertación Agraria (CONACA) con 
los gremios y 5 ministerios representados y se han empezado a difundir representaciones locales (y regionales) del foro. 
Todavía el debate y la atención de CONVEAGRO está orientada al tema sectorial del agro, aunque en los últimos 
tiempos se está abriendo, con la constitución de una mesa para el desarrollo, la discusión sobre todas las implicaciones 
del diseño concertado de una estrategia “desde abajo” de desarrollo rural. En febrero de 2004 se subscribe la Carta 
Verde, “Pacto Agrario para el Relanzamiento del Agro”, por el Gobierno, la Comisión Agraria del Congreso y los 
Gremios Agrarios con el objetivo de establecer las bases del desarrollo del sector agrario y la economía nacional. La 
finalidad es generar desarrollo para el país, aumentar el empleo y elevar la calidad de vida de los peruanos, en especial 
de las áreas rurales (CONVEAGRO, 2004).  
 
En 2005 empiezan las negociaciones con EE.UU. que promueve acuerdos bilaterales denominados Tratado de Libre 
Comercio (TLC). A pesar de los efectos que puede tener sobre la agricultura nacional, y en particular sobre la  pequeña 
agricultura familiar, y de los compromisos asumidos por el gobierno con la Carta Verde, y en especial en los puntos 
referentes a la defensa de la producción nacional, el gobierno se retrae de sus decisión inicial y decide que firmará el 
TLC “sí o sí”. Las negociaciones se han parado en noviembre del 2005, al retirarse las delegaciones de Ecuador y 
Colombia y las presiones internas en EE.UU.  
 
En julio de 2005, se ha constituido un Grupo de Trabajo de Desarrollo Rural que reúne a gremios (CONVEAGRO, 
CONACAMI), representantes de la mesa de concertación de lucha contra la pobreza, ministros, representantes de la 
iglesia, Consejo Nacional de Descentralización, varios representantes de partidos políticos. Todavía no participan 
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muchas organizaciones de la sociedad civil y su trabajo está al comienzo. Sin embargo, es una iniciativa de diálogo 
importante entre diversas visiones sobre desarrollo (por ejemplo han sido organizadas jornadas de encuentro entre los 
representantes del Ministerio de Energía y Minas y la CONACAMI). Los ejes individuados para la discusión son: 1. 
aspectos humanos (educación, salud, aspectos laborales de mayor protección para el campesino-indígena peruano, 
fenómenos migratorios y conflictos sociales y étnicos) 2. Producción agropecuaria (Inversión en investigación científica, 
especialización en base a diversidades de cada zona y peculiaridades biológicas, culturales de las áreas de montaña; 
acceso al crédito para la pequeña agricultura; investigación sobre la agricultura de subsistencia) 3. Políticas agrícolas 
(función del Estado y del sector privado en el tema agropecuario, TLC y pequeña agricultura, gestión de tierras y otros 
recursos, problemas de contaminación minera, etc.)15.  
 
 
 
1.3 Comunidades campesinas y gestión de los recursos naturales    
Aunque en esta sección no entraremos en detalle en el tema16, creemos que el cuadro político- normativo de referencia 
actual sería incompleto si no analizáramos aquellos lineamientos estratégicos que se refieren a las comunidades 
campesinas y el desarrollo sostenible.  
 
Las Comunidades Campesinas (de la costa y sierra) y nativas (de la selva) son las instituciones más importantes del 
ámbito rural (en la sola Huancavelica hay 568 comunidades campesinas que reúnen las ¾ partes de la población), uno 
de los pocos espacios organizativos que se han mantenido vigentes en el país, en un contexto caracterizado por la 
debilidad institucional, y la base para la gestión territorial y de los recursos naturales y de uso colectivo. Así mismo 
cumplen un importante rol modernizador de las áreas rurales, gracias a su capacidad organizativa y de adaptación al 
cambio17. No obstante, están al margen de la sociedad peruana y de las estrategias nacionales. Como ya subrayamos 
parte de esto se debe a la ausencia de una agenda política clara para la pequeña agricultura y por otro lado a una 
visión de las comunidades campesinas como sujetos poco dinámicos y, por sus características estructurales, 
tradicionales como sinónimo de “atrasadas”18.     
 
En el último año las comunidades campesinas del país (y en particular de la sierra) han retomado voz frente a la 
sociedad peruana por diferentes razones en referencia a la revisión legislativa para Comunidades Campesinas, 
Comunidades Nativas y Pueblos Indígenas, a la creación de un Instituto Nacional de Desarrollo de los Pueblos Andinos, 
Amazónicos y Afro peruanos (INDEPA), que tiene facultades para diseñar y sugerir políticas que conciernen las 
                                                          
15 Documento de la primera reunión del Grupo de Trabajo de Desarrollo Rural. Julio 2005.  
16 El análisis sobre Comunidades Campesinas, su organización interna y la organización en el espacio y para la gestión colectiva de los recursos 
naturales, y una reconstrucción histórica de los principales cambios ocurridos sobre todo en las últimas décadas serán ampliamente presentados 
en la sección 2. 
17 Ver sección 2, párrafo 2 
18 Como veremos más adelante esta tesis ha sido confutada por los análisis que en los años ’60 llevó a cabo Dobyns. Para una actualización de 
algunas reflexiones sobre ese autor ver Urrutia (Debate agrario 35).  
Recuadro 1.2. El TLC Perú- Estados Unidos y la agricultura andina  
 
En Perú solo el 1,7% de la tierra cultivable está orientado a la agroexportación. El Tratado de Libre Comercio que el 
Estado peruano está negociando firmar con EE.UU. se refiere solamente a la eliminación de aranceles para bienes 
económicos (no otros factores de producción, como por ejemplo mano de obra). Tiene muchos puntos críticos con 
respecto a la agricultura pequeña u orientada a mercados internos. El presidente de CONVEAGRO lo resume con 
estas palabras: “Hay puntos críticos  con respecto a la agricultura para consumo nacional. No hay un mercado libre, 
sino desleal, con un gran desequilibrio a causa de los subsidios que reciben los agricultores en EE.UU., que hace 
que no podamos competir en determinados productos”. Se trata de algunos efectos directos de los subsidios sobre 
productos sensibles (trigo, arroz, caña, maíz amiláceo, leche), pero también indirectos sobre costumbres y otros 
productos por substitución en la alimentación (ej. cebada con arroz). La propuesta de CONVEAGRO, que es gremio 
de gremios, es “restringir procesos de desgravación o permitir usar mecanismos que den respuestas a variaciones de 
precios por subsidios” (entrevista a Miguel Macedo, equipo técnico CEPES-CONVEAGRO).  
 
Con la ayuda de un equipo técnico se están estudiando todas las implicaciones del TLC (ambientales, sociales, 
además de económicas) como por ejemplo los efectos sobre el medio ambiente, la protección de alimentos (ej. gripe 
aviar o vaca loca donde deberían prevalecer sistemas de precaución frente a la incertidumbre), contaminación 
genética y posibilidad de ampliación de patentes intelectuales (se piensa a los efectos sobre la conservación de 
conocimientos andinos).  
 
Elaboración propia 
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comunidades campesinas y pueblos indígenas, y a los numerosos conflictos, manifestaciones, reivindicaciones de las 
comunidades de diversas áreas del país (y particularmente la sierra y la selva) en contra de empresas mineras con 
operaciones en sus territorios (Entrevista Burneo, Del Castillo, 2005 y Burneo, 2005). 
 
Como hemos visto hasta la fecha existía una evidente confusión legislativa sobre Comunidades campesinas. El 
anteproyecto de ley de comunidades campesinas, que recientemente se ha presentado a la Comisión parlamentaria 
para su revisión y aprobación19, ha logrado resumir coherentemente, adscribiéndose en el marco constitucional de 1993, 
el tema de los derechos de las comunidades, reconociendo los derechos colectivos a la autonomía, la identidad cultural, 
el idioma y educación bilingüe intercultural, de imprescriptibilidad de la propiedad de la tierra, de uso de los recursos  
existente en su territorio (CEPES, 2005).  
 
Recordamos que varios cambios han sido introducidos por la Comisión de Amazonia, asuntos indígenas y afro 
peruanos, algunos de los cuales pueden desatar una contraposición de los líderes campesinos, como ya se ha 
anunciado con su retiro de las negociaciones finales. Entre los cambios introducidos recordamos que no se explicita la 
igualdad de derechos para hombres y mujeres, no se diferencian comunidades campesinas y nativas, ni se citan los 
pueblos indígenas en voluntario aislamiento. Por lo que se refiere al tema de la tierra, en vez de posesión se utiliza la 
figura jurídica de usufructo. Así mismo no hay mención alguna de la consulta previa para otorgar derechos sobre los 
recursos naturales de las comunidades ni se menciona el procedimiento de deslinde y titulación.  
 
Sobre el derecho de uso y gestión de los recursos naturales (agua, bosques, recursos del subsuelo) la constitución del 
1993, como las anteriores, declara que los recursos naturales renovables y no renovables son patrimonio de la Nación y 
el Estado es soberano de su aprovechamiento. Estos recursos incluyen recursos forestales (de los cuales también 
antiguamente había sobre todo un sistema de repartición del acceso, uso y gestión bien claro entre familias y entre 
comunidades20), recursos mineros y áreas naturales protegidas. Por lo que se refiere a la actividad minera, durante el 
gobierno militar jugó un rol clave para el Estado que se tradujo en la nacionalización de las empresas petroleras y 
mineras que se privatizaron en los ’90. La Ley de tierra de 1995 establecía que los derechos de los propietarios de 
tierras y del minero son distintos, pero no trataba el tema de cómo realizar los trabajos sin afectar a los propietarios. La 
ley evidenciaba que las empresas mineras podían operar en una zona salvo previo acuerdo con la comunidad. El 
artículo de ley (Art. 7)  fue modificado por la norma que fija el procedimiento de servidumbre (Ley general de la minería) 
sesgado por los intereses mineros. Posteriormente se estableció, para responder a las presiones y los conflictos 
generados por el tema, la obligatoriedad previa conciliación21. El anteproyecto de ley rectifica lo señalado por la 
constitución en cuanto a los recursos naturales “otorga preferencia a las comunidades para aprovechar los recursos 
existentes en su territorio, así como la posibilidad de que se asocien con empresas para el mismo fin” (Burneo, 2005). 
De no ser posible establece que se debe consultar previamente las comunidades para cualquier actividad en su 
territorio. Un buen sector de líderes comuneros reivindica el reconocimiento de propiedad sobre los recursos (que no 
está reconocido en ningún texto de ley) mientras sectores más moderados piden que la consulta sea por lo menos 
vinculante. 
1. 4 Políticas ambientales y desarrollo sostenible  
En línea general hay que evidenciar que en estos años no ha existido una política pública ambiental y un cuadro 
normativo-institucional claro, coordinado y articulado para el desarrollo ambientalmente sostenible en la sierra.  
 
Pese a la existencia de declaraciones estratégicas, de un Código de Medioambiente de los RN (CMA) publicado en la 
época de Fujimori, y de varias leyes específicas (ley forestal, de fauna, de áreas protegidas, de bioseguridad, de 
evaluación de impacto ambiental, etc.) en el Perú la política ambiental y de desarrollo sostenible ha estado sometida a 
lo largo de los años ’90 a intereses económicos que han conllevado conflictos socio-ambientales fuertes, un sistema de 
aguas y ecosistemas marinos, fluviales y de humedales con contaminación elevadas y en peligro, ciudades con altas 
tasas de contaminación atmosférica, fenómenos de degradación forestal y de suelos que avanzan y un importante 
riesgo de pérdida de biodiversidad y otros servicios ambientales de los agro-ecosistemas andinos (ver sección 2, 
párrafo 3).  
 
No han habido tampoco intervenciones estratégicas de desarrollo sostenible que no fuesen por iniciativas locales y de 
ONG, implementadas por organismos internacionales (Ej. GEF, SIPAMI) o bajo intereses externos (canje de deuda de 
EE.UU. por proyectos de conservación, programa de erradicación de la coca, etc.).  En junio de 2005 el gobierno ha 
                                                          
19 Una comisión especial constituida por técnicos, representantes ONG, representantes gubernamentales y de los principales gremios ha trabajado 
en el último año en este proyecto.  
20 Ver ROSTWOROSWKI, M. (2002)  
21 Del Castillo Laureano, Castillo Pedro (2003). También se puede leer: “Agro y minería: hay alternativas?” La revista agraria (octubre 2001) 
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aprobado la nueva Ley General de Medio Ambiente (ley 28611), en respuesta a este incoherente y desarticulado 
sistema normativo-institucional.  
 
Otro elemento destacable es que se refiera a varios instrumentos de gestión ambiental como el ordenamiento territorial 
y la zonificación ecológica y económica. Así mismo se empiezan a considerar procesos participativos y de comunicación 
más transparentes, interpretados por primera vez como derechos.  
 
Varias críticas han sido avanzadas sobre una ley que no parece responder a intereses económicos (p. Ej. por presión 
empresarial, se ha aprobado un artículo que limita la apertura de un proceso civil ambiental cuando haya acusación y 
pruebas de daño demostradas por la sociedad civil y las comunidades) y que no considera la complejidad de los 
sistemas y las incertidumbres e ignorancias relacionadas a las problemáticas ambientales y la evaluación de riesgos (el 
principio de precaución se aplica si el riesgo está demostrado; los estándares de calidad de la OMS van a ser de uso 
referencial; no hay referencia a la dificultades de definir cómo y qué medir). Otro punto de crítica es que la ley confiere 
mayor peso al CONAM como organismo normativo y de coordinación de acciones, revalorizando una política centralista. 
Así mismo se evidencia que no se ha abierto el debate sobre la integración de esta legislación con los instrumentos de 
política sectorial (Ej. Tratado de libre comercio) ni se ha evidenciado cómo y con qué mecanismos, instrumentos (y 
recursos) se implementen estas líneas estratégicas (Del Castillo, 200522).  
 
Otro tema clave para el desarrollo rural sostenible de las poblaciones andinas es la conservación de la biodiversidad. 
Pese a que Perú sea reconocido entre los diez países más mega diversos del mundo, no existe una implementación de 
una estrategia y de instrumentos de defensa claros de la diversidad y de las poblaciones y culturas que la conservan. 
En el anteproyecto de la Ley para la Conservación y Aprovechamiento Sostenible de la Diversidad Biológica, y su 
Reglamento, promulgada en 1997, se hace solamente mención a esta función clave que las comunidades campesinas 
han ejercido en el tiempo. En agosto del 2002 se aprueba la Ley de Régimen de Protección de los Conocimientos 
Colectivos de los Pueblos Indígenas vinculados a los Recursos Biológicos, ley 27811. Allí, entre otros aspectos, se 
recogen los principios contenidos en el CDB (Convenio sobre Diversidad Biológica), actualizado en 2004 y la normativa 
regional (Decisión 391, aprobado en 1996 por la Comunidad Andina de Naciones),  en la que se reconoce que los 
países miembros ejercen soberanía sobre sus recursos genéticos y sus productos derivados (artículo 5, 6). En los 
últimos años, estamos asistiendo a tres tendencias claves: una depredación constante de los recursos biológicos, un 
riesgo de biopiratería amparada en el marco del Tratado de Libre Comercio (Tobin et al. 1998; Del Castillo 2004).   
 
En la nueva Ley General de Medio Ambiente las áreas de montaña y áreas protegidas y el rol de las comunidades 
campesinas son citadas como clave para la conservación de biodiversidad y aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales. 
                                                          
22 Presentación en una conferencia interna CEPES 2005 y Revista Agraria 69 
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Sección 2: El sistema socio-territorial de referencia en los Andes centrales  
2.1 Historia institucional y del sistema agro-ecológico  
Tal y como explica Valcárcel (1964, citado en Flores-Galindo, 1977), el estudio de la historia antigua del Perú es de 
carácter actual ya que parte de las cosas que se descubren, todavía existen o influyen en el presente.  La revisión de 
antecedentes históricos que presentamos se caracteriza por constituir una interpretación de las circunstancias sociales, 
políticas, económicas, ecológicas y culturales de cada etapa histórica a la que nos referimos, integrando 
constantemente los acontecimientos en la zona de estudio (Huancavelica) y las informaciones sobre las coyunturas de 
carácter nacional e internacional. Esto nos permitirá interpretar en última instancia los cambios y las adaptaciones 
experimentadas en diferentes momentos históricos por las poblaciones de esta área, para entender cual ha sido la 
dinámica evolutiva del sistema socio-agro-ecológico de referencia. 
Primera etapa: Orígenes, conquista y desestructuración del sistema de manejo vertical de un máximo de pisos 
ecológicos  
El origen de las actuales poblaciones de la provincia de Huancavelica (comprendiendo también los territorios de las 
provincias de Acobamba y Angaraes del Departamento Huancavelica) resale al grupo étnico de los Astos (Hanan 
Anccara) que ocuparon el área del 1100 al 1470 y que junto a los Chacas (Hurin Anccara) formaban el reino de los 
Anccara. Los Astos tenían una sólida organización política y gobernaban su territorio desde el interior (Manta). 
Tradicionalmente estaban organizados en una confederación de 27 ayllus, y disponían para su propia subsistencia de 
tierras comunitarias, con sus reservas ganaderas, siendo “dueños de los auquénidos”23 El territorio que abarcaban era 
particularmente conocido y visitado por otros pueblos en búsqueda del preciado llimpi24 (Mendoza, 2005).  
 
Como muchos de los sistemas de montaña el sistema agrario preincaico estaba compuesto de subsistemas 
complementarios poblados por comunidades agrícolas y ganaderas organizadas en ayllus y distribuidas en distintos 
pisos ecológicos, en territorios discontinuos articulados en archipiélagos verticales 25. Varios caminos pre-Inca hacia la 
selva confirmarían esta hipótesis. 
 
Alrededor de 1460 el Inca Pachacutec absorbió dentro del reinado el pueblo de los Astos. Los Incas incorporan las 
bases de la economía agrícola y pastoril de las poblaciones originarias, manteniendo la organización en ayllus, y 
garantizando el acceso de todos los miembros de la comunidad a los recursos (rebaño, tierras, etc.) por usufructo, 
respetando el marco existente de reciprocidad permanente y multilateral y manteniendo las modalidades de producción 
y reproducción de la unidad doméstica. Se introduce la mita como tributo en forma de trabajo que utiliza el excedente de 
energía humana para labores organizadas en la estación de sequía. Los tributos se imponen al conjunto de las 
comunidades y  adoptando el modelo de las obligaciones recíprocas comunales conocidas y comprendidas por todos: la 
minka (Murra, 2004). El sistema de control y administración era eficientemente organizado para la gestión integral de 
cuencas, con un grupo de funcionarios preparados y un sistema viario desarrollado.  
 
El modelo de discontinuidad territorial respondía a la necesidad de moderar el riesgo en la producción agrícola derivada 
de fenómenos naturales como heladas, sequía o exceso de agua y enfermedades; por otro lado la organización 
productiva espacial tenía una esfera espiritual que es la llave de explicación de la ocupación territorial  y la organización 
social de las comunidades. Este modelo de ocupación discontinua se evidenciaba también en la proyección de las 
esferas sagradas del territorio26.  
 
                                                          
23 Camélidos andinos usados como medios de transporte. Auchenio quiere decir “cuello” y se refiere al desarrollo de la región cervical que 
caracteriza estos animales (alpaca, llama, guanaco y vicuña) 
24 barro sagrado que cubre el mercurio, usado en ceremoniales de guerra y religiosos  
25 En 1975 John Murra en sus estudios sobre el Tawantinsuyo formula la hipótesis que el principio de la organización espacial para el sistema 
agrícola y de tenencia en los Andes del sur está basado en la verticalidad que es: “en el control de un máximo de  pisos ecológicos” o 
archipiélagos verticales. Este sistema los Inca lo heredaron de las sociedades pre-Incas. El gradiente térmico, la distribución de las precipitaciones 
y el grado de pendiente condicionan la existencia de ambientes escalonados y por ende de diferentes sistemas de cultivo y ganaderos. Según la 
clasificación andina sistematizada por J. Pulgar Vidal (1987) se reconocen 8 regiones naturales en Perú, diferenciadas en la vertiente atlántica y 
pacifica, y en los Andes norte, centro y sur. En la zona de estudio encontramos: 1) piso quechua, en los valles y laderas, desde los 2400 a 350 m 
snm, con uso de la tierra principalmente agrícola y posibilidad de desarrollo de ganadería lechera; 2) piso suni , entre los 3500 y 3900 m snm, 
ámbito de los tubérculos y la quinos, la cebada y las habas y la ganadería ovina y alpaquera 3) los pisos frío de la puna y de los glaciares 
perennes, entre los 3800 y los 4800 m snm, con vegetación esteparia, pastos naturales y uso de la tierra principalmente ganadero (Morlón, 1992; 
Tapia   1996). 
26 Cada dios (huaca) poseía un pedazo de tierra donde el maíz era preparado como bebida nacional para rituales y celebraciones (por ejemplo al 
final del chaku, los campesinos dan chicha para tomar a una alpaca como ofrenda). Este “poseso” ha sido definitivo como enclaves religiosos. 
También el peregrinaje diseñaba caminos humanos en tierras que quedaban prácticamente desérticas el resto del año. Se pueden encontrar más 
manifestaciones de esta discontinuidad territorial 
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Con  la llegada de los españoles en buena parte se rompió el sistema vertical de organización del espacio preexistente. 
Las tierras pasan a ser de propiedad de la Corona y de la Iglesia (todas las tierras del Sol). El proceso de dominación 
de los españoles se basó en el aprovechamiento de las instituciones incaicas preexistentes, como la mita27. Estos 
sistemas de tributo no servían ya para reproducir la economía y la sociedad autóctona, sino para el enriquecimiento de 
la corona. En 1545 se descubren las minas de Potosí y en 1569 las de Santa Bárbara28 y poco a poco se 
institucionaliza, por la falta de mano de obra, el trabajo forzado a través de la mita fuera de las grandes propiedades 
(Burga y Manrique, 1990). Asistimos a las primeras migraciones, de mitayos que volvieron a sus regiones de origen y de 
pobladores de ayllus que huyeron para no someterse a la mita.  
 
Podríamos decir que la comunidad campesina se forma a partir de las reducciones, memoria de la comuna existente en 
el agro español del siglo XVI, como un colectivo mestizo hispano-andino. La Ley de Indias reconoció el sistema de 
tenencia y de organización de la producción vigente en el ayllu, con su propiedad colectiva, usufructo individual de 
parcelas, rotación periódica, carácter común de los pastos naturales, trabajo comunitario y formas de intercambio como 
el ayni y la minka, con el curaka como intermediario (CEPES, 2005). 
 
El ayllu siguió resistiendo en la medida en que sobrevivió su principio fundamental: la ayuda mutua y comunitaria. 
Wachtel (1971) expresa en este sentido que a la desestructuración que supuso la Conquista, los indígenas 
respondieron mediante una aculturación limitada (más que una asimilación de la religión católico-cristiana se trató de 
una introducción de algunos elementos en su cultura y religión en  un sincretismo muy singular que hoy en día persiste) 
y una inquebrantable fidelidad a la tradición. Así mismo persistirán en toda esta época el trueque y las formas de 
manejo colectivo de estrategias de mercado.  
Segunda etapa: Despliegue del sistema colonial hasta su crisis económica, social y política (1570-1820) 
Desde el final del siglo XVI, se desarrolla la reorganización del sistema colonial. Las tierras abandonadas o dejadas sin 
cultivar por los indígenas (incluidas las tierras de reducciones despobladas para huir de la mita) se atribuyeron a la 
Corona. Éstas fueron vendidas en las llamadas “composiciones”  y “capitulaciones”. De esta manera aparece la 
propiedad privada del suelo y subsuelo y se constituyeron las haciendas, resultando el evento más crítico para las 
sociedades andinas que vienen despojadas de parte de sus territorios.  
 
Con al aparición de las haciendas, el sistema agrario experimentó una progresiva especialización, en término de mono-
producciones agro-exportadoras para el aprovisionamiento agro-alimentario de Europa que acompañaba la explotación 
minera. En Huancavelica (Fauvre, 1976), las haciendas no se caracterizaban por tener grandes extensiones, sino por 
tener un determinado sistema de producción y de relaciones sociales de servidumbre mientras la producción no estaba 
destinada a la exportación sino a abastecer el mercado huancavelicano, donde a veces vivían los mismos hacendados-
emprendedores mineros. Esto hizo que raramente las haciendas se transmitieran por herencia familiar sino más 
frecuentemente se traspasaban de mano en mano por compraventas sucesivas. La llegada de los españoles en la 
región trajo con la producción en sus haciendas nuevas especies y nuevas técnicas adaptándose al paisaje agrario 
huancavelicano. Progresivamente se difunden los animales venidos de Europa: ovinos (al detrimento de las llamas y 
alpacas), vacunos, porcinos, caprinos en las producciones. Los caballos y las mulas cumplen un gran papel como 
acémilas y al detrimento de las llamas en las punas. En los pisos más bajos, estos animales contribuyen a la 
transformación de los bosques en páramos (Morlon, 1996). Se introduce el arado de palo jalado por toros (yunta) que 
no permite un uso eficaz en el barbecho sectorial por su trabajo menos profundo. Se asiste a la inserción paulatina en 
las rotaciones de nuevos cultivos: cereales como el trigo, la cebada, y la avena y también leguminosas como la haba y 
la arveja, o más tarde la alfalfa forrajea (Aubron, 2002). 
 
Por lo que se refiere a la sociedad ganadera del altiplano la principal fuente de riqueza fue la producción de lana de 
ovinos y tejidos para la exportación. Esta evidenció todavía más la dicotomía vivida por la sociedad pastoril andina, 
dividida entre su lógica tradicional y la proyección a los mercados internacionales (esto se evidenciará todavía más 
como veremos en el siglo XIX). Se forma en esta época una nueva clase social (que se consolidará en la época de la 
República y que hoy en día todavía existe) el huachillero29 o pastor sin tierra.  
 
Hacia finales del siglo XVIII la oferta de los centros mineros de Potosí y Huancavelica decaen, y la economía y la 
sociedad colonial del centro y sur entran en una profunda crisis. Los precios de los productos agrarios empezaron a 
                                                          
27 La mita permitía acceder a la mano de obra indígena sin la intermediación de un salario ni compensación. Era un turno de trabajo en servicio 
social. (Murra, 2004) 
28 Según Fauvre (1967) la colonización de los españoles fue tardía y anárquica en Huancavelica. Hasta 1571 no fue fundada la ciudad de Villa 
Rica de Oropesa. Los inmigrantes que llegaron atraídos por las posibilidades de riqueza ocuparon desordenadamente estas tierras sin 
reconocimiento alguno de propiedad.  
29 Waqcho (literalmente huérfano, pobre) es el propietario de ganado que no tiene tierra. En la lógica andina la tierra es la madre que alimenta. No 
poseerla es ser huérfano. Un estudio de este grupo social en la zona centro fue realizado por Martínez-Alier (1973). 
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descender y las haciendas parecerían haberse replegado sobre si mismas y organizado no tanto en función del 
mercado sino sobre el lujo de la clase señorial terrateniente (Remy, 1990; Burga y Manrique, 1990). Así mismo se 
produjo un reflujo de la población española que emigró hacia España o Lima. En muchas haciendas asfixiadas por 
deudas, se habría dado un cambio de propietarios procedentes de las actividades mercantiles a través de su venta y 
arrendamiento por porciones, iniciándose así una fragmentación de los grandes dominios (Glave y Remy, 1983). Esto 
fue lo que pasó también en Huancavelica donde el movimiento migratorio dejó la zona en mano de mestizos 
enriquecidos con negocios y españoles no aristócratas.  
 
De esta manera, el tránsito de la Colonia a la República resultó conflictivo no sólo por los levantamientos y rebeliones, 
culminados con la revolución de Tupac Amaru en 1780, que provocó un éxodo de españoles hacia su tierra y una 
desorganización de las haciendas, sino también por la fuerte depresión económica en la que se dio.. Enemigos de los 
españoles, los huancavelicanos expresaron su apoyo a la causa independentista del Perú.  
Tercera etapa: la conquista de la independencia y la transición al modelo agro exportador (1821-1950) 
En julio de 1824, los decretos liberales de Simón Bolívar, como Presidente de la República de Perú, dieron un cambio 
radical a la organización y orden social en el agro, poniendo en marcha entre otras medidas políticas: (i) la desaparición 
de los privilegios de la nobleza y (ii) el reconocimiento de la propiedad individual de cada parcela a los indígenas, con 
libertad de enajenarla y privatizar la propiedad colectiva, creando las condiciones para su venta. Paralelamente las 
reformas fiscales eliminaron el tributo colectivo e introdujeron la contribución por capitación (responsabilidad individual). 
Esta ambigua política frente a las instituciones y prácticas de la sociedad rural fue destinada más a su debilitamiento 
que a su liberación frente a los latifundios y las oligarquías criollas.  
 
Tras la crisis de la Independencia y debilitamiento del sector minero y por lo tanto de la articulación del resto de 
sectores, como el agrícola, se produjo una transición hacia la explotación directa y mercantilización de otros recursos 
naturales exportables para la intensificación de los procesos productivos de los países del norte, principalmente Europa 
y Estados Unidos, como el caso de la exportación del guano entre 1840 y 1880 (Martínez-Alier, 1992). El mismo autor 
sugiere que estas exportaciones no sustentaron el desarrollo del país, sino sirvieron para aumentar los rendimientos 
agrícolas de EE.UU. y Europa. En este contexto tuvo lugar una “reagrarización de la economía peruana” que se perfiló 
en dos sectores diferenciados: el de la exportación de azúcar, algodón, lanas y fibras de alpaca, oveja y vicuña a 
Inglaterra y la organización en función de los requerimientos del mercado interior que se incrementó debido al 
crecimiento paralelo de los centros urbanos. 
 
Por lo que se refiere a la región de Huancavelica y a la organización territorial y social del agro, después de la huida de 
los grandes señores españoles y el colapso económico, se asiste a un fraccionamiento y una parcelación de las 
haciendas por venta. Una nueva clase social de mestizos que en su sitio habían detenido cargos de autoridad 
(gobernadores, jueces, etc.) emerge en las zonas rurales comprando propiedades alrededor de haciendas y 
comunidades y apropiándose, haciendo leva sobre su prestigio, de tierras comunales. Se da así un cambio en la 
estructura agraria constituida principalmente de medianas  propiedades como unidades de producción (Fauvre, 1976).   
 
Además de la presión de una nueva oligarquía local y el debilitamiento de las comunidades campesinas por el 
desconocimiento de sus autoridades, por los cambios en la tributación y asimilación de solteros y forasteros (Contreras, 
1989) introducidos por los decretos bolivarianos, otro factor de corrosión fue el establecimiento del régimen municipal en 
la década de los ’40. Los indígenas veían como meta para una autonomía económica frente al Estado la posibilidad de 
formarse como municipio (CEPES, 2005). Este fue el motivo de la fragmentación de las comunidades madres en 
comunidades hijas, fenómeno que todavía persiste aunque por razones distintas. Es en esta época que se formaron los 
primeros municipios en la zona de estudio, como por ejemplo Izcuchaca en 1876 y Huando y Acoria en 1892 que se 
dividieron y formaron sus respectivos distritos.  
 
El panorama agrario cambia radicalmente en el segundo período republicano (1883-1919) con la Guerra del Pacífico. 
En particular, en Huancavelica los campesinos huyeron a los cerros y muchos hacendados, buscando en un primer 
momento la protección de los chilenos contra los guerrilleros de Cáceres, se coaligaron concentrando rápidamente 
todas las tierras en mano de pocas familias. A partir de la venta de bienes del Estado (1882) y de expropiaciones 
ilegales de tierras de muchas comunidades campesinas, la zona se la repartieron entre dos familias: una familia, 
políticamente conservadora, que tenía soberanía desde Huancavelica hacia Lircay y otra, políticamente liberal, con 
soberanía desde Huancavelica hacia Acoria (Fauvre, 1976).  
 
En esta época aparece, sobre todo en el sur del país, la figura del gamonal, que posee grandes extensiones de tierra y 
el poder local, al no existir un sistema político con claras referencias normativas. Para los campesinos, los gamonales 
recibían el nombre de “mistis”, es decir, señores que si bien podían no ser blancos, se lo consideraban, podían ser 
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propietarios, terratenientes, comerciantes o autoridades políticas. Estos ejercían el poder en dos espacios 
complementarios: dentro de la hacienda en una clase de reciprocidad asimétrica, y fuera de ella, a partir de la tolerancia 
desde el poder central. 
 
 
 
Fig. 2.1: Reconstrucción participativa de la historia de conformación de las comunidades campesinas en el área. 
 
A finales del siglo XIX y principio de siglo XX se podía reconocer en la zona centro de la Provincia de Huancavelica un 
territorio fragmentado, ocupado por comunidades campesinas libres y por haciendas.  En la margen izquierda del río 
Cachi, las comunidades hijas de Acoria y Huando se habían formado de la comunidad madre de Acoria. Parte del 
territorio de la margen izquierda del río Cachi estaba ocupado por  varias haciendas, agrícola y agrícola – ganaderas de 
dimensiones reducidas. Desde inicio de siglo Palca también pertenecía a la comunidad de Huando y desde 1910 
Tinyaccla, liberada del hacendado, se incluyó como anexo en la misma  comunidad30.  
 
En el margen derecho del río Cachi no se reconoce la presencia de haciendas a principios de siglo y este hecho 
determinará las principales diferencias todavía existentes entre la evolución de las estructuras agrarias en los decenios 
siguientes. El territorio de la comunidad madre de Conayca incluía Nuevo Occoro, Laria, Conayca, Izcuchaca y Cuenca  
(de esta se desprendieron entre 1876 y 1923 los distritos de Izcuchaca, Conayca, Cuenca)31. 
 
Las comunidades campesinas y las haciendas en esta época de baja presión demográfica mantenían el sistema de 
rotación sectorial (laymes), con sectores de tierra cultivada y otros en descanso pastoreado. En partes más altas se 
encontraban las estancias utilizadas para el pastoreo. La producción era de subsistencia o para intercambios  entre 
comunidades y con haciendas en las ferias locales o en zonas lejanas (ver sección 2, párrafo 3)32.  
 
En cuanto a las relaciones entre las haciendas  y las comunidades colindantes, los hacendados siempre intentaban 
extender sus terrenos sobre las comunidades33.  Si bien las comunidades se articulaban a las necesidades de mano de 
obra y pastos de las haciendas, mantuvieron sus estrategias de sustento fundamentadas en el autoconsumo (Guillén, 
1989). Sin embargo, tal y como apunta Flores-Galindo (1977), la falta de tiempo disponible para sus propias parcelas 
                                                          
30 Las relaciones entre Tinyaccla y Huando estaban asociadas a los intercambios, a la condivisión de tierras para el pastoreo y la agricultura y a 
las fiestas. Estas informaciones han sido recavadas del Taller pluri-comunal Palca-Huando y de entrevistas a ancianos realizadas por Julien Duval.  
31 Taller pluri-comunal Nuevo Occoro-Laria. Entrevistas a ancianos e informantes clave en Laria realizadas por la autora.  
32 Mejorada, en la actual Mariscal Cáceres, y Huancavelica para toda la zona serán las ferias de referencia hasta los años ’60, cuando se 
instituirán las ferias de Huando-1968- y de Izcuchca -¿-. Entrevistas a ancianos. 
33 Entre ellos mencionamos por ejemplo el conflicto entre la hacienda de Cachi baja y Huando, terminada con la muerte violenta del hacendado. 
“Hubo tres días de enfrentamientos con hondas entre los huandinos y esta hacienda. Por fin, los huandinos mataron al hacendado Ponce y le 
cortaron la lengua. Esta fue comida por un perro, y la gente al creer que habían sido los mismos huandinos a la, empezó a llamarles Ccaliu Miau 
(aquellos que comen lenguas, en quechua).” Taller pluri-comunal Huando-Palca. Entrevistas a ancianos realizada por Julián Duval.  
 
 28 
así como la substitución del ganado wacha por parte de los hacendados –de lana manchada y muy apreciado por los 
campesinos para sus telares- por ganado mejorado, suscitó un silencioso conflicto que antecedió las luchas “entre la 
economía terrateniente y la economía campesina”. 
 
En las haciendas se mantuvo el mismo estatuto de la mano de obra que prevalecía desde el siglo XVI. Las haciendas 
tenían una población limitada (alrededor de 10 sirvientes por hacendado, por ejemplo en Huando) originaria del sitio. 
Normalmente estos trabajaban en los laymes y en el manejo del ganado  del hacendado, quien se quedaba con toda la 
producción. Para su autoconsumo tenían pequeñas chacras alrededor de  la casa y algunos animales. En algunas 
haciendas se encuentra el estatuto de partidario (que todavía existe hoy en día como categoría de productor local). Una 
de las características de las haciendas era la inamovilidad de la población y la ganadería extensiva se medía no 
solamente en cantidades y hectáreas sino en brazos productivos. De esta manera la población era vendida o heredada 
como la tierra (Del Pozo, 2005).  
 
El régimen de explotación de las haciendas, su organización interna y su historia en Huancavelica ha sido estudiado por 
H. Fauvre a finales de los años ’60. Según el autor en Huancavelica prevalecía una explotación directa y solamente a 
partir de los años ‘20 existió la explotación indirecta, con arriendo de las mejores tierras (se pasa de un valor de 
prestigio de la tierra a un valor económico). En la puna existía el alquiler por lotes a comunidades vecinas o a los 
siervos y servicios como el derecho al pasto, sobre todo para los huachilleros. En definitiva en Huancavelica poco a 
poco el sistema de arriendo tiende a acentuar la desagregación de la estructura agraria prevaleciendo una explotación 
por unidad de producción. Recordamos que comunidades campesinas y huachilleros garantizaban su reproducción a 
través de una compleja y escondida (muchas veces) red de relaciones de intercambio. Los comuneros para quienes los 
pastos colectivos no eran suficientes para alimentar el ganado, compartían su ganado con los huachilleros que podían 
pastorear en la hacienda que se lo cuidaban. Se compartía el ganado (el contrato informal “al partir”) por turno.  
 
A partir de 1915-1919 el poder de la oligarquía local empieza a ponerse en discusión en la sociedad huancavelicana. En 
particular la elección de Celestino Manchego Muñoz, joven abogado indígena de Castrovirreyna, significó una oposición 
a la estructura piramidal de las clientelas familiares. Con la llegada de Leguía al poder en 1919 el poder político pasa a 
manos de una clase media de comerciantes y artesanos, pequeños funcionarios y empleados. A la desaparición de los 
grupos oligárquicos dominante contribuyó también la complejidad de las nuevas redes comerciales que se habían 
desplazado definitivamente hacia la costa y el sur. Así que la incapacidad de respuesta al acelerado crecimiento que 
tuvo lugar entre 1919 y 1930 y la represión de Manchego hicieron caer las grandes familias de hacendados con una 
redistribución de la tierra por venta y fragmentación por sucesión.   
 
Recordamos que en estos años se manifiestan las primeras ocupaciones de tierras sobre todo en el sur del país, 
extendiéndose hasta Ayacucho y Cochabamba. Poco a poco los campesinos, teniendo acceso al mercado, habían 
logrado desprenderse de la dependencia al hacendado y cuando se produjeron los primeros movimientos campesinos, 
la imposibilidad de cobrar rentas impidió financiar y sostener con éxito la lucha contra los campesinos. Las rebeliones se 
propagaron como la crisis llegando en 1921 a las haciendas. Los ataques a las haciendas fueron precedidos de litigios 
judiciales que las comunidades entablaron con los mistis, para los cuales las comunidades debieron proveerse de 
fondos. Las rebeliones tuvieron como protagonistas los campesinos de las comunidades, luego en algunas haciendas 
se sumaron los colonos, que habían iniciado un proceso de organización en sindicados. Un sector de las elites 
burguesas, los pequeños comerciantes, secundó a los campesinos que se constituyeron en aliados en su disputa contra 
los gamonales. 
 
En este panorama se reconoce en la Constitución del 1920 la existencia de las comunidades campesinas. Se crearon 
también otros mecanismos que favorecieron a las organizaciones de base indígenas-campesinas, la Sección de 
Asuntos Indígenas del Ministerio de Fomento en 1921 y el Patronato de la raza indígena en 1922.  El marco de 
protección de las tierras comunitarias se completará en 1933 (Art. 209) con su reconocimiento constitucional como 
tierras inalienables, inembargables, imprescriptibles.  
 
Internamente el funcionamiento de atribución de la tierra en las comunidades no seguía siendo el mismo que en las 
épocas anteriores34, sino que los comuneros empezaron poco a poco a practicar la transferencia interna de terrenos con 
compra venta. Amparadas a este marco, en la década de los años ’30 y ’40, se asiste a una independencia de las 
comunidades campesinas en Huancavelica.  
                                                          
34 “El personero de Huando atribuía adentro de toda una zona a cada nuevo comunero sus parcelas en cada layme de la comunidad. En la 
práctica, el comunero a sus 18 años venía a visitar el personero y le daba una solicitud de tierra para obtener sus chacras. El personero durante 
una asamblea de todos los comuneros pedía a esta autoridad suprema si podía atribuir los derechos de posesión o usufructo sobre estas chacras 
al nuevo comunero. A su muerte el comunero transmitía estos derechos en herencia a cada uno de sus hijos.” Entrevistas a anciano realizada en 
Huando. Julian Duval 2005. 
 29 
 
Por lo que se refiere al paisaje agrícola y natural podríamos evidenciar que hasta las grandes presiones demográficas 
de los años ’40-’50 se mantienen los recursos naturales en el área con  abundancia de fauna silvestre y vegetación  
espontánea (en la parte baja arbustos, espinosas y plantas suculentas como tuna y tumbo, en la parte suni vegetación 
arbórea de quinuales, vegetación arbustiva y de espinosas como mutuy, ayrampo, muna, y gramíneas como seklla y 
trébol silvestre, en la parte alta pastizales de gramínea de ichu y chillhua)35.  
 
El drástico aumento de la población a partir de los años ’40 fue una verdadera revolución demográfica36 que tuvo 
efectos en la ampliación de la frontera agrícola, en particular en las áreas ocupadas por las comunidades campesinas, 
así como en la acelerada urbanización que cambió las relaciones rural-ciudad. Así mismo la población rural, 
principalmente serrana (en 1940 era un 55% de la población que vivía en la sierra) emigra hacia la costa y la selva (en 
1961 un 69% de la población) (Gonzáles de Olarte, 1994).  
 
A partir de 1943, con la celebración de la Conferencia de Alimentación y Agricultura de las Naciones Unidas, la 
institucionalización para el desarrollo agrario pasó a ser una interiorización de decisiones generadas fuera del país. La 
mencionada conferencia recomendó la creación de un organismo integrado por todas las naciones y que cada país 
estableciera una organización nacional de agricultura y alimentación que atendiera a la colaboración con el organismo 
nacional. Así es como en el Perú, en el año 1943 se crea el Ministerio de Agricultura, con el establecimiento de una 
Dirección de Alimentación Nacional. Por otro lado, en 1944 se crea el Servicio Cooperativo Interamericano de 
Producción de Alimentos (SCIPA) con la cooperación técnica y económica del Instituto de Asuntos Interamericanos 
dependiente del Departamento de Estado de los EE.UU. con el fin de llevar a efecto la extensión agrícola, que dio lugar 
a la puesta en funcionamiento de los servicios de extensión agrícola en América Latina, que se basaron en una filosofía 
que postulaba la utilización de tecnología foránea como condición suficiente para generar el desarrollo. 
 
En este contexto y después de la Segunda Guerra Mundial se introdujeron nuevos sistemas de agricultura del trópico y 
sub-trópico y crecieron las exportaciones sobre todo de metales y petróleo (gobierno militar Obdria).  En 1948, si bien 
las comunidades campesinas sólo gestionaban 30.803 ha de las 1.023.334 ha totales de las haciendas (un 3% 
aproximadamente), su proximidad a las explotaciones permitía disponer de reserva de trabajo en los momentos de 
mayor requerimiento de mano de obra. Esto modificó las relaciones de poder entre hacendados (quienes gestionaban el 
25% de las tierras) y arrenderos (quienes gestionaban el 65% de las tierras) (Guillén, 1989). Así el patrón quedó a 
principio de los años ’60 como “primario-exportador y semi-industrial, dependiente” (PESID) dando lugar a una 
industrialización por substitución de importaciones (Gonzáles de Olarte, 1994). 
Cuarta etapa: el crecimiento demográfico y la reforma agraria empiezan a cambiar el paisaje agrícola y los 
sistemas de tenencia y manejo de las tierras (años ’50 - ’70) 
La construcción de las vías de comunicación, que pretendían facilitar la comercialización de los productos de los 
hacendados, fueron determinantes para romper los tradicionales lazos de dependencia con el hacendado ya que se 
abría la posibilidad para los campesinos de vender los productos a los comerciantes. El ferrocarril que une las ciudades 
de Huancayo y Huancavelica, conocido como “Tren Macho”, fue construido durante el gobierno de Augusto B. Leguía, y 
la carretera Huancayo-Huancavelica en el ’55.  Esta construcción trae una primera posibilidad de cambio en cuanto al 
desarrollo de esta zona ubicada entre los mercados de Huancayo (es decir también de Lima) y de Huancavelica, y 
también a las posibilidades de apoyo en proveniencia de estas ciudades. Pero hay que esperar los sábados del fin de 
los años 1960 para ver aparecer a la primera feria de Huando. Al mismo tiempo la carretera facilitó la migración  por 
estudio y por trabajo estacional y facilitó la apertura de la mina Santa Marta en la parte alta de Huando.  
 
Después de los efectos de la Grande depresión de finales de los años ’20 que llevó a la ruina a muchos agricultores 
comerciales, entre la mitad de los años ’40 y ’60 hay una modernización de las haciendas con cambios sociales y 
laborales, caracterizados por ejemplo por la creación de organizaciones gremiales más fuertes y la mayor extensión del 
asalariado. Se crearon clases sociales, mientras hubo ejemplos de experimentación y avances agrarios en haciendas 
de la costa y de la sierra gracias a la conformación de una elite de hacendados emprendedores (Fioravanti, 1976 citado 
por Eguren, 2003). 
 
Los años ’50 y ’60 fueron también caracterizados por una fuerte crisis del agro, por un intenso crecimiento demográfico 
y cambios radicales en la sociedad campesina, con un aumento de la presión sobre los recursos, una reorganización 
interna (p. Ej. desaparición en muchas áreas bajas de los laymes como sistema social de gestión de los recursos 
agropecuarios) y una migración masiva a las ciudades. Al mismo tiempo, los movimientos campesinos que iniciaron sus 
                                                          
35 Entrevistas a ancianos en la zona.  
36 Desde 1876 hasta 1940 la tasa de crecimiento poblacional peruana era de un 1,3%, y entre los años 1940 hasta 1972, esta se duplicó 
(Gonzáles de Olarte, 1994) 
 30 
reivindicaciones, evidenciaron la creación de nuevas relaciones mercantiles y alianzas entre campesinos, colonos y 
comerciantes externos que rompieron la idea de una sierra inmóvil y de comunidades homogéneas (Eguren, 2003).  
 
En 1964 se crea por la Ley de Reforma Agraria el Instituto de Reforma y Promoción Agraria (IRPA). De esta manera, el 
régimen militar de Velasco Alvarado (1969-75) llevó a cabo una reforma agraria, que fue planteada como una solución 
política al conflicto en el que se trató de redistribuir la propiedad de medios de producción a través de reformas del 
Estado. En el nuevo marco se crearon empresas agrarias asociativas – las Cooperativas de Producción, CAP, y las 
Sociedades Agrarias de Interés Social, SAIS, que concentraron parte de las mejores tierras del país. Los integrantes 
directos fueron los trabajadores de las ex-haciendas y colonos con gran cantidad de tierras, como una forma 
empresarial que incorporaba las comunidades como socias sin capacidad de decisión, pero con derecho a recibir parte 
de las utilidades (APRODEH, 2001),  de los principales líderes campesinos (potenciales agentes dinamizadores socio-
económicos).  La continuación de las políticas de substitución de insumos industriales y el mantenimiento de la 
discriminación de la agricultura en materia de precios y de crédito, hizo casi imposible aplicar una reforma agraria 
completa y viable.  
 
Las cooperativas mantuvieron las ex haciendas como ejemplo, con un nuevo proceso de concentración de tierras. En la 
región de estudio la Reforma agraria tuvo efecto, como en todo el país, solamente en aquellas zonas con haciendas 
(margen derecha del río Cachi). Efectivamente las comunidades campesinas reconocidas legalmente fueron excluidas 
del proceso de distribución, generándose un sentimiento de frustración y desencanto ante el incumplimiento del ideal de 
la reforma.  
 
Otro problema importante de esta reforma fue la fuerte caída de precios entre los años 1969-1978 causada por la 
descapitalización masiva de las haciendas (se vendieron todo el ganado y hasta los árboles antes de irse o en muchos 
casos vendieron sus tierras a muy bajo precio por apuro) y una desconfianza de los campesinos.  En estos años, el 
cambio más importante en cuanto a la agricultura en las comunidades campesinas sobre todo de las zonas bajas, 
mayormente presionadas por el crecimiento demográfico y mayormente vinculadas con la carretera y el comercio de 
productos, fue la desaparición de las reglas colectivas para sembrar en sectores o laymis. A este proceso de 
desmantelamiento se sumó la reducción del tiempo de descanso de la tierra, y por consiguiente los  sistemas 
tradicionales de manejo de la fertilidad (transferencia alto-bajo), causando una progresiva disminución de la 
productividad. Así mismo las áreas de pastoreo disminuyeron por desplazamiento y ampliación de la frontera agrícola, 
cosa que ha provocado una sobreexplotación de los pastos naturales en muchas áreas (figura 2.2). Esto provocó una 
disminución de pastos naturales y, por consiguiente, la reducción de la cabaña ganadera, que representaba la fuente de 
supervivencia y prestigio en la oikonomia y cultura pastoril andina. En estos años, se dio también una sobreexplotación 
de recursos arbóreos37.   
 
En el espacio de 15-20 años que duró el modelo asociativo, las unidades productivas entraron en una crisis económica 
y social por la gestión deficiente y conflictiva. A finales de ’70 con el gobierno militar de Bermúdez se realiza una 
contrarreforma y se parcelizaron los terrenos de las cooperativas.  Estos dispositivos exacerbaron los conflictos 
desencadenando movimientos campesinos para la toma de la tierra con el objetivo de recuperar las antiguas tierras 
comunales despojadas por los hacendados, presentando los antiguos títulos testamentarios. De este modo, se 
desdibujaron tres tendencias estructurales importantes: 1) el Estado legislando en nombre de los campesinos para 
favorecer los intereses de los grupos de poder, 2) los campesinos socios de las empresas asociativas reclamando el 
derecho de poseer una parcela y 3) los comuneros reclamando la devolución de sus tierras ancestrales.  
 
Como ya mencionamos (sección 1, capítulo 1), los rasgos débiles de  modernización económica y tecnológica que 
desde los años ‘40 se estaban dando en diferentes zonas (costa y sierra) del país se detuvieron, dejando sin líderes 
campesinos ni agentes dinamizadores a la sierra peruana.  Efectivamente, tras la reforma agraria, se implementó un 
proyecto nacional de desarrollo, caracterizado, en la substitución de importaciones mediante la producción de 
substitutos con materias primas adaptadas a los climas templados, las políticas de apoyo a los agricultores nacionales 
productores de materias primas para la industria procesadora de alimentos y políticas de promoción de exportación. 
Estas políticas no favorecieron el agro serrano, relegándolo en una condición periférica a las economías oficiales.   
 
En 1973, nacieron los programas de desarrollo rural integrado con el apoyo del Banco Mundial y de la Agencia 
Americana para el Desarrollo Internacional, basado en el enfoque de necesidades básicas a corto plazo promovido por 
el Banco Mundial en los años ‘70 mediante la provisión, a través del Estado, de recursos para satisfacer los 
requerimientos mínimos de los sectores más pobres mediante subsidios, donaciones de alimentos, etc.  Éstos fueron 
seguidos por muchas ONG en la década de los años ‘80, para contrarrestar el desequilibrio entre el desarrollo rural-
                                                          
37 Diagnóstico de sistemas de producción de Palca. Entrevistas a informantes clave en Huando (Julian Duval). Entrevistas en Laria y Nuevo 
Occoro (autora).  
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agropecuario y el desarrollo urbano-industrial a través del cambio tecnológico, programas de comercialización, de salud, 
educativos y nutrición. Sin embargo, en la zona de estudio no fueron muy relevantes las intervenciones externas de 
ONG hasta por lo menos los años ’90. 
Quinta etapa: El “decenio perdido”, las reformas de ajuste estructural de los años ’90 y la actual crisis del 
sistema agrario (1980-actualidad) 
La conclusión del Gobierno militar en 1980 tuvo como efecto la convocatoria e instalación de una asamblea 
constituyente que aprobó la nueva constitución del 1979. El artículo 163 retomará el régimen de protección de las tierras 
de las comunidades campesinas y nativas (no indígenas) que se redefinen inembargables, imprescriptibles e 
inalienables, “salvo ley, en el interés de la comunidad y por expropiación por necesidad y utilidad pública”.  Con el 
Gobierno de Belaunde termina el cooperativismo, al cual no siguió una privatización de las tierras como previsto sino el 
pasaje a comunidades campesinas, no reconocidas, con una repartición individual de la tierra entre los ex afiliados de la 
cooperativa. La menor presión demográfica en las ex haciendas permitió una repartición de mayores extensiones.  
 
A partir de 1985 (se habla del decenio perdido), el nuevo presidente del Gobierno, Alan García, persuadido por la 
ingobernabilidad e inviabilidad del modelo asociativo, se autoproclamó el “primer Presidente comunero”, estableciendo 
Comisiones de Reestructuración Agraria en el Departamento, para la liquidación definitiva del modelo asociativo.  En el 
área de Huando y Palca donde todavía permanecían las cooperativas a la retirada de los ingenieros en 1983, las 
comunidades (todavía no reconocidas formalmente) se fundaron y eligieron a su presidente, repartiéndose entre 
familias los terrenos según la fórmula comunal (con la atribución por parte del Presidente y de la Asamblea).  
 
En estos años, instituciones como RIMANACUY y el Banco Agrario distribuyeron préstamos de dinero a los 
campesinos, muchos de los cuales no pudieron devolver las cantidades prestadas38. Esto introdujo en el área el uso de 
fertilizantes y otros agroquímicos (ya introducidos por los ingenieros en las empresas en algunos casos). En algunas 
comunidades de las partes más bajas se introdujo también el uso del tractor. Estos provocaron una mayor presencia de 
plagas y enfermedades de los cultivos y una progresiva pérdida de fertilidad de los suelos39. Entre 1988 y 1990 el 
reforzamiento del control de precios, el aumento de gasto público y la disminución de la tasa de interés y de las tasas de 
crédito provocaron, entre otras, una hiperinflación y un agravamiento de las condiciones de pobreza y dificultades 
económicas en que entró la clase media. Además empezaron los subsidios para importaciones que ha desposeído los 
agricultores peruanos del mercado nacional (entre 1985 y 1993 los productos importados han crecido del  231%;  Del 
Pozo, 2005).  La ausencia del Estado fue reemplazada por la misma sociedad civil y el surgimiento de las 
organizaciones de base fueron un ejemplo de ello, convirtiéndose luego en los canales más efectivos para ejecutar los 
programas sociales (Parodi, 2003). 
 
Estos años para la zona centro de la Provincia de Huancavelica son los años más oscuros, dominados por la violencia 
política y social de Sendero Luminoso40 (y en menor medida del movimiento revolucionario Tupac Amaru) y de las 
fuerzas armadas del Estado y grupos paramilitares.  Las áreas más afectadas serán las más aisladas, como las partes 
altas (de Palca y Huando) y la margen derecha del río Cachi (en particular Nuevo Occoro, Conayca, Manta, Laria y 
Moya). Entre las razones de la difusión de Sendero en el área encontramos: 1) estancamiento de los principales ejes 
económicos, minería y sector agro-pecuario; 2) situación de atraso y pobreza y con cultura de violencia, cuyos más 
cercanos antecedentes eran la expulsión de los hacendados y la lucha contra el abigeato (mortalidad infantil altísima, 
esperanza de vida de 42 años, analfabetismo del 59,8 %); 3) momento de afirmación de derechos fundamentales para 
el campesinado; 4) vacío en la organización estatal (entre 1968 y 1980 no se habían realizado elecciones municipales y 
los alcaldes nombrados por el Ejecutivo muchas veces carecían de legitimidad de la población local) (Martín Soto et al. 
1997). Dos fenómenos es importante recordar: la destrucción de las Universidades de Huancayo y Huancavelica como 
represalia que conllevó la destrucción de los únicos centros para mejoramiento genético y apoyo a los campesinos y el 
nuevo rostro de la resistencia: la mujer del campo, que se quedó en muchos casos sola, consolidando sus redes 
sociales y su protagonismo. El censo de PAR (2001) evidencia que entre 1980 y 1993 en las CC de Huancavelica hubo 
2456 muertos, 5311 torturados, 6265 huérfanos, 2300 viudas, 7804 afectados mentalmente, 1676 desaparecidos y 
19707 desplazados.  El 42% de las comunidades fueron agravadas con la máxima intensidad.  
 
Esta situación de miedo generalizado provocó una migración masiva hacia Lima y una desorganización del sistema 
productivo y artesanal en el área por abandono de las unidades agrícolas y pecuarias por parte de la fuerza de trabajo 
masculina (muchas veces se quedaron  mujeres y niños). A esto se deben añadir las frecuentes incursiones con 
                                                          
38 Entrevistas a informantes clave en Laria, Nuevo Occoro, Huando (autora).  
39 Entrevistas y grupos focales en Laria y Conaycasa. 
40 El Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso (PCP-SL ) es un grupo de pensamiento maoísta fundado entre 1969- 1970. La "guerra 
popular" iniciada en 1980 tuvo dos picos de violencia, en los años 1983 y 1984, cuando se alcanzaron el mayor número de muertos, y en los 
primeros años '90 cuando se extendió a todo el territorio peruano y sobre todo a la ciudad de Lima. 
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destrucción de materiales, la matanzas de animales (que dejaron en muchos casos comuneros y pastores sin su fuente 
de supervivencia), la destrucción de cosechas. Se genera una ruptura de la organización social y política de las 
comunidades campesinas y de su cohesión interna.  
 
En los años ’90 disminuyen en el área las presiones y violencias, dejando en el campo (y en particular en las zonas de 
altura y más aisladas) una situación de desconfianza y desarticulación entre las comunidades e interna a ellas41.  
 
Efectivamente, a finales de los años ’80 la situación de crisis política y violencia, sumada a una crisis económica hiper-
inflacionista y social, expresada en la delincuencia y la violencia urbana, la corrupción y la frustración consiguieron la 
aceptación pasiva de la población del violento cambio de la política económica del nuevo presidente elegido, en 1990, 
Alberto Fujimori. Siguiendo las recetas macroeconómicas del Consenso de Washington impuestas por el Fondo 
Monetario Internacional (FMI), Banco Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el gobierno puso en 
marcha el Programa de Ajuste Estructural (PAE) mediante la implementación de un programa de estabilización de la 
economía y un proceso de reforma estructural institucional para redefinir la participación del Estado en ésta (González 
de Olarte, 1996). Este programa planteó la especialización competitiva de los espacios económicos con base en el 
principio de las “ventajas comparativas” y las regulaciones económicas con base en los principios de libre mercado, 
pero subordinando las políticas públicas nacionales a la regulación supranacional y a los intereses del sector 
agroindustrial. Como hemos visto en el capítulo 2 de la sección 1 en primer lugar, como consecuencia de los PAE y del 
proceso de mundialización de la economía, el Estado cambia sus funciones y reorganiza su aparato institucional para 
adaptarse a su nuevo papel. El Estado intervencionista y relativamente protector de los años ‘80 desaparece y se da 
una reestructuración de la forma de gobierno que combina liberalismo económico (liberalización de los mercados tanto 
de tierras como de productos y privatización) y autoritarismo político (Gonzáles de Olarte, 1996), respondiendo a grupos 
de interés potentes nacionales e internacionales.  
 
Por lo que se refiere a las comunidades campesinas con la constitución de 1992 las comunidades campesinas y nativas 
pierden su protección y a pesar de ser reconocidas como autónomas en su organización, en el trabajo comunal y en la 
libre disposición de sus tierras, en lo económico y administrativo, esto solamente es bajo el régimen de normas 
estatales y además la propiedad de sus tierras pierden las características de inalienabilidad e inembargabilidad. Dos 
años después, la Ley de Tierras (nº 26505) desarrolló la norma constitucional, señalando los requisitos para que las 
comunidades pudieran vender sus tierras consolidando el proceso de liberalización y promoción de la inversión privada 
en la agricultura.  En estos años, se asiste a una constante independencia de las comunidades campesinas que se 
interpreta como una desintegración o desestructuración de estas organizaciones de base (Del Castillo, 2004). Entre 
1990 y 2003 en el ámbito del distrito de Huando se reconocieron 5 comunidades (ex haciendas y empresas) y se 
crearon varios anexos y nuevas comunidades, reduciéndose propiamente el territorio de las comunidades originarias de 
Huando y Tinyaccla.  
 
Las políticas neoliberales tienen un fuerte efecto en una exclusión siempre mayor de los campesinos tradicionales, 
atrasados, aislados de la sierra (Eguren, 2003). En los departamentos de la sierra como Huancavelica, Ayacucho, 
Apurímac, Cusco y Puno, la mayoría de los campesinos (90% de las unidades según el Censo Agropecuario de 1994) 
siguieron sin insertarse en los mercados nacionales ni internacionales, destinando la mayor parte de su producción al 
propio consumo y a mercados locales y regionales restringidos, en parte debido a la competencia de los productos de 
importación. Estos cambios dieron lugar a un nuevo panorama en las dinámicas regionales caracterizado por 
importantes migraciones laborales estacionales y permanentes desde estas regiones de la sierra a las zonas más 
productivas de la ceja de selva y la costa mediante procesos de urbanización y colonización (Mazurek, 2000; Rengifo, 
2003). 
 
Pasado el período de violencia que duró hasta la mitad de la década de los ‘90, el reto planteado por la explosión 
demográfica por un lado, en conjunción con la expansión de nuevos productos de mercado por el otro, resultaron 
destructivos para la cultura andina. Luego de varias décadas por intentar regular los mercados agrarios se desactivaron 
la mayoría de mecanismos que permitían “proteger” a los campesinos: compras estatales, precios de garantía, tasas de 
interés preferenciales, fertilizantes subsidiados, etc. Las consecuencias resultaron en una continuada expulsión de la 
población del campo a los asentamientos peri-urbanos para terminar siendo utilizados como mano de obra barata o 
servil, a lo largo de lo que algunos estudiosos han calificado como un tortuoso e inhumano camino de adaptación y 
transculturación, para entrar a formar parte de un sector urbano marginado por su origen quechua frente a una cultura 
criolla partícipe de una cultura global “superior” y “moderna” (Golte, 2001). 
 
Para evitar estos efectos sobre la población rural, sector considerado de “pobreza extrema” por las encuestas oficiales 
del Estado, a partir de 1991, el Gobierno de Fujimori, siguiendo los consejos de los organismos internacionales, reformó 
                                                          
41 Ver sección 2, párrafo 2 
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el marco institucional del agro. A través de la Estrategia Nacional de Alivio a la Pobreza, propició una política social de 
asistencia para las áreas de sierra en particular, expresadas en programas específicos como el Programa redistributivo 
de compensación (FONCODES), el Programa Nacional de Manejo de Cuencas Hidrográficas y de manejo de recursos 
naturales de la sierra (PRONAMACHS), el Programa de Asistencia Alimentaria (PRONAA), los programas de expansión 
de la infraestructura educativa (INFES) y de salud. El gobierno pasó de destinar el 29.5% del gasto social total en 1992 
para programas de reducción de la pobreza, a destinar el 46.5% aproximadamente en 1997 (FMI, 1998). En este marco 
los principales proyectos y programas que se implementaron en las comunidades de la zona centro de la Provincia de 
Huancavelica fueron la distribución de alimentos a través del PRONAA a los clubes de madres y comedores populares 
e infantiles (que se formaron en esos años), el entubado de agua y la construcción de infraestructuras comunales como 
escuelas y centros de salud. Por su parte, PRONAMACH incentivó la instalación de riego tecnificado y semilleros que 
fueron posteriormente abandonados, distribución de semillas mejoradas, instalación de viveros forestales, instalación de 
andenes, mejoramiento de pastos, etc.  
 
En acuerdo con Eguren (2003), según Heredia (1999)42 estas instituciones públicas, han perpetrado en el tiempo con 
las poblaciones rurales una relación patrón-cliente. Su acción no desarrolla ni fortalece capacidades sino deja pequeños 
beneficios de corto plazo a los beneficiarios que no tienen efectos acumulativos como base para el desarrollo sostenible 
y buscan políticamente una actitud favorable de la población hacia el gobierno central en vista de elecciones.  
 
En el marco de la descapitalización institucional financiera en el sector agrario y de la inexistencia de condiciones de 
“rentabilidad” en el campo, en esos años se intensifica la acción de las ONG y cooperación al desarrollo en los Andes, 
principalmente bajo el modelo de “satisfacción de las necesidades básicas”. González de Olarte (1994) anota como el 
auge de las ONG se dio paralelamente a la aplicación de los programas de ajuste estructural.  
 
Golte (2001) y Dollfuss (2001) subrayan cómo se debilita poco a poco la capacidad organizativa en base a la 
complementariedad y reciprocidad debido a una caída de las formas de cooperación en los cultivos múltiples, 
substituida por una atención siempre mayor de las familias campesinas de orientación del plus producto 
(tradicionalmente utilizado para el “pago” de la ayuda) para reforzar la integración en el mercado, reorientando tiempo y 
fuerza de trabajo. Se crean fuertes cambios económicos, sociales, ecológicos y se refuerzan las diferencias sociales 
internas a las comunidades entre campesinos partidarios o minifundistas (sobre todo en las zonas bajas) y propietarios 
orientados al mercado (patronales), debido también a la mayor concentración de tierras por su compra venta interna. 
Los principales cambios y la actual situación de las comunidades y de los productos andinos se presentarán con más 
detalles en la sección 2, capítulo 2.3.  
 
En los años ’90, bajo el alcalde provincial Federico Salas, empiezan las primeras articulaciones a nivel departamental 
para organizar una cabalgada hacia Lima, con el fin de exigir la atención del Gobierno central sobre tres demandas: 
Huancavelica región autónoma, canon energético, y programa de emergencia. Se realizan para ello varios encuentros 
de alcaldes provinciales y distritales. Contemporáneamente hay un despertar de algunas organizaciones y 
asociaciones, como la Federación campesina y la asociación de alpaqueros, que renuevan sus líderes y sus reuniones. 
Es en este despertar de un pueblo del olvido que nacen las primeras consultas para la conformación de una mesa de 
concertación regional (la primera en el país) que presentó en 1998 el plan departamental de desarrollo concertado (ver 
recuadro 2.1).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
42 Heredia 1999 citado en Remy SEPIA X 
Recuadro 2. 1. La mesa de concertación en Huancavelica  
En febrero 1998, se convocó el “FORO Huancavelica siglo XXI” para trabajar todos juntos bajo el lema “Huq umalla, huq 
makilla, huq sunqulla”, (un sólo pensamiento / cabeza, una sola fuerza / mano, un sólo sentimiento / corazón). 
A partir de este primer foro para el desarrollo participativo y concertado de Huancavelica, se organiza la Cabalgata de los 
Andes que se dirigió a Lima para hacer escuchar la voz de los olvidados de Huancavelica. Se constituye la primera mesa de 
concertación departamental (MECODEH) a nivel nacional, primer espacio de concertación para la planificación participativa 
con representantes distritales y Provinciales que confluyeron en el plan departamental presentado y validado por más de 500 
dirigentes en el segundo foro huancavelicano en octubre de 1999. En este momento se da un proceso de renovación, 
reconstrucción institucional, productivo-económica, de gestión de los recursos y potencialidades territoriales, liderados por la 
sociedad civil, con algunos alcaldes provinciales y los gremios. A partir del gobierno de transición se institucionaliza (y 
burocratiza) la mesa a nivel nacional (Mesa de Concertación y Lucha Contra la Pobreza), con la entrada del sector público por 
ley y la pérdida de la espontaneidad originaria.  
La importancia de la mesa reside en la capacidad de movilización y de recuperación de un autoestima que consiguió el debate 
alrededor de la MECODEH. Las mujeres empezaron a tener un rol importante de palabra, a través de los gremios campesinos. 
La debilidad fue la limitación operativa por falta de apoyo económico.  
 
Fuente: entrevista a E. Durt;  Elaboración propia 
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En agosto 2003 se entregaron los informes finales de la Comisión de la Verdad y Reconciliación, instituida en 2001 para 
aclarar el proceso nacional de la violencia política y los principales hechos ocurridos a nivel regional, los patrones de 
crímenes y violaciones de derechos humanos, con particular énfasis a la cuestión género y salud mental. Desde 2004 
opera una comisión multi-sectorial de alto nivel para dar seguimiento a las recomendaciones de la CVR  y, en 
Huancavelica, gobierno regional y mesa de lucha contra la pobreza se han sumado para redactar un “plan integral 
regional de reparaciones”. En el marco del presupuesto participativo de 2005 se está realizando un proyecto regional de  
atención a la población afectada.  
 
En los últimos años durante la legislatura de Alejandro Toledo como presidente se ha seguido con las líneas de una 
política económica neoliberal de estabilización y ajuste estructural.  A nivel regional los indicadores de pobreza 
evidencian el persistir de una situación muy crítica (un 84,4 % de la población está bajo el índice mínimo y 1 niño sobre 
2 sufre de desnutrición crónica43) mientras continua una política de apoyo asistencial.  A nivel local los fenómenos de 
disminución y degradación de tierras disponibles se han acelerado, los ingresos han disminuido y la migración de 
jóvenes y minifundistas ha  aumentado.  
 
2.2 Los actores del sistema territorial  
Entendemos por actor cualquier sujeto, individuo o colectivo, público o privado, que participa en un proceso de toma de 
decisiones, en cualquiera de sus fases. Todo actor tiene unos intereses definidos y los intenta alcanzar mediante la 
interacción con los otros actores, ya sea en un ámbito formal o informal. Además cada uno se caracteriza por sus 
propios objetivos (globales o específicos, de contenido o de proceso), recursos (económico, político, legales o 
cognitivos) y rol (Dente, 1988).  
 
Tomando como referencia el proceso de desarrollo territorial en la zona centro se han individuado y descrito los actores 
más importantes vinculados al caso y sus relaciones, aunque también se mencionan a otros que no participan 
directamente pero sí tienen intereses en juego sobre la gestión del territorio.  
Las Comunidades Campesinas  
Varios estudios sobre comunidades campesinas (CC) han investigado en los últimos años los cambios socio-
organizativos que se están dando en el espacio rural en respuesta a un acelerado proceso de cambios institucionales-
políticos (descentralización, participación popular, etc.), a los efectos de la expansión de una economía de mercado 
(con mayor participación individual de las familias a los mercados como pequeños productores independientes), a los 
cambios culturales (migración, educación escolarizada, etc.) (Díez-Hurtado, 2000).  
 
Pese a que el debate sigue abierto (Congreso CONACYT 2005), una de las tesis más frecuentes es que estamos 
asistiendo a un creciente debilitamiento institucional de las CC, una desestructuración del sistema de reproducción de la 
organización socio-política, un fenómeno de fragmentación socio-territorial, empezado después de la reforma agraria y, 
en la zona en cuestión, acelerado por la violencia política que trajo una ruptura del quehacer diario comunero, una 
creciente migración hacia la ciudad y un clima de desconfianza, separación y conflictos dentro y entre comunidades y 
con los órganos de gobierno (CEPES, 200544). Así mismo las CC empiezan a diferenciarse internamente y entre ellas 
en una misma zona. De modo que coexisten diversas racionalidades socio-económicas, diversas modalidades de vida y 
comportamientos (más urbanos o netamente rurales, con fuerte contrasto generacional), múltiples organizaciones 
variamente articuladas con el externo, diverso grado de arraigo cultural y territorial (identitario), y  diversas formas de 
democratización y participación, internas y externas, propias e inducidas. 
 
Sin embargo, las CC en algunos espacios rurales peruanos continúan ejerciendo un rol importante sobre todo en 
aquellas zonas donde el Estado está ausente, con acciones defensivas de identidades culturales y territoriales, 
mantenimiento de bienes colectivos (tierra, agua, biodiversidad, etc.), construcción de obras de interés colectivo 
(carreteras, escuelas, etc.) y organización de la defensa contra terceros.   
 
                                                          
43 INEI 2005: http://www.inei.gob.pe/home.htm 
44 Va en el mismo sentido el marco estratégico y plan operativo elaborado por CEPES en diciembre 2004 para el subprograma de “institucionalidad 
rural y desarrollo territorial en Huancavelica”, donde leemos que dos procesos clave, en relación a las CC,  enmarcan el análisis de la realidad 
huancavelicana, y justifican la intervención de la ONG: 1. una desarticulación de las CC, debido al proceso de violencia política armada, y a las 
políticas y programas públicos y privadas de sesgo asistencialista. Esto unido al proceso de independización seguido a la titulación fomentada a 
partir del final de los años ’80 y proseguida hasta la actualidad, ha creado una situación de conflictos más agudos y frecuentes entre CC. Las 
organizaciones de base parecen enfrentar una crisis y no saberse presentar como instancia de referencia para el desarrollo territorial;  2. una débil 
autovaloración y reconocimiento público de los derechos – económicos, sociales, culturales, civiles, políticos y del medio ambiente – de las 
comunidades campesinas y de su población. 
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En nuestra opinión los procesos en curso en la zona en examen son más bien múltiples y no auto-excluyentes y 
coexisten en el mismo territorio “resistencias silenciosas” con mantenimiento de  la estructura socio-organizativa 
comunitaria para enfrentar el cambio a través de la acción colectiva y realidades donde prevalece una lógica 
individualista en la gestión de recursos. De todas formas evidenciaremos la relevancia que pueda tener la salvaguardia 
de estos sistemas sociales estrictamente relacionados a los sistemas ecológicos y su mantenimiento.  
 
En la tabla 2.1 se presentan las 24 comunidades campesinas pertenecientes a los seis distritos que conforman la 
AMUZCEH:   
 
 
Tabla 2.1: Principales comunidades de la zona, con su origen, la superficie ocupada por su territorio y el estado de titulación en que 
se encuentra (concluso o pendiente).  
CÓDIGO 
PETT 
COMUNIDADES CAMPESINAS SITUACIÓN AL 18 
NOVIEMBRE 2004 
TITULACIÓN DEL 
TERRITORIO 
COMUNAL 
POBLACIÓN  
 DISTRITO N° NOMBRE  SUPERF. HAS NUMERO DE EMPADRONADOS 
DE COMUNIDAD MADRE 
CONAICA 
12  37.902,8  
DISTRITO CUENCA 1    
90105 CUENCA  CUENCA  Pendiente 2313 
DISTRITO CONAICA 3  12.404,5  
90104 CONAICA  TANSIRI* 6.655,1 23 
90109 CONAICA  LARIA* 1.105,0 344 
DISTRITO LARIA 2  4.631,8  
90109 LARIA  SAN JOSÉ DE BELÉN 2.823,6 292 
90109 LARIA  ZUNEPAMPA 1.808,2 231 
DISTRITO NUEVO OCCORO 6  20.866,5  
90113 NUEVO OCCORO  BUENOS AIRES 388,8 248 
 
90113 NUEVO OCCORO  NUEVO OCCORO 2.118,9 349 
90113 NUEVO OCCORO  OCCORO VIEJO 1.248,3 254 
90113 NUEVO OCCORO  ORCCOBAMBA 10.975,6 88 
 NUEVO OCCORO  ORCCOBAMBA 130,6  
90113 NUEVO OCCORO  RÍO DE LA VIRGEN 2.819,5 91 
90113 NUEVO OCCORO  TAMBOPATA 3.184,9 88 
DISTRITO IZCUCHACA 1  63,0 370 
90108 IZCUCHACA  LARMENTA 63, 171 
DE COMUNIDAD MADRE ACORIA 16  22.513,5  
DISTRITO PALCA 3  8.364,9  
90114 PALCA  CHILLHUAPAMPA  181 
90114 PALCA  PALCA 7.671,3 2549 
90114 PALCA  PALCA 112,9  
90114 PALCA  QUIMINA** 580,7  
DISTRITO HUANDO 12  14.085,6 2224 
90708 HUANDO  ACOBAMBILLA 498,9  
90708 HUANDO  CUYAO 293,8  
90708 HUANDO  HUANDO 4.719,7 687 
90708 HUANDO  INCANAN   
90708 HUANDO  LA UNIÓN 
CACHILLALLAS 
1.382,1  
90708 HUANDO  LA UNIÓN 
CACHILLALLAS 
24,1  
90708 HUANDO  MUQUE 140,1  
90708 HUANDO  MUQUE 483,9  
90708 HUANDO  PAMPALANYA 1.713,1 287 
90708 HUANDO  PUEBLO LIBRE   
90708 HUANDO  SAN JOSÉ DE 
MIRAFLORES 
2.115,6 183 
90708 HUANDO  SAN JOSÉ DE 
MIRAFLORES 
1.713,1  
 36 
90708 HUANDO  TAPANA 511,4  
 HUANDO  TINYACCLA -- 534 
90708 HUANDO  VISTA ALEGRE 489,8 485 
 
* La CC de Laria pertenece al distrito de Laria, no obstante el error en el registro. Tanziri pertenece al distrito de Nuevo Occoro. **Quimina pertenece al distrito de 
Acoria.  
Fuentes: Censo por la Paz-Huancavelica. PAR 2003; Directorio de Comunidades Campesinas, Ministerio de Agricultura, Proyecto Especial de Titulación de Tierras ( 
PETT 18 Noviembre 2004)  Elaboración : CEPES 2005 
 
 
A nivel organizativo en línea general las comunidades campesinas tienen un estatuto que regula internamente las reglas 
de organización de las unidades familiares con una asamblea como instancia de gobierno y toma de decisión máxima 
que incluye todos los comuneros y comuneras empadronados. Una directiva de 4 ó 5 personas asume un rol 
propositivo, de agilización de gestiones, trámites administrativos y de intermediación con terceros. 
 
Como ya hemos subrayado (sección 2, apartado 1), las características actuales de las CC son fruto de la historia y en 
particular de los cambios ocurridos en el último siglo, con una diferenciación en base a las consecuencias de la reforma 
agraria (para algunas comunidades), los efectos del crecimiento poblacional, la llegada de infraestructuras viarias y la 
inserción en mercados, las consecuencias de la violencia política y la migración, los impactos de las políticas de ajuste y 
de asistencialismo.  
 
A partir de esto podríamos reconocer los factores que más influyen en una posible categorización de las Comunidades 
campesinas de la zona, según algunas estrategias desarrolladas como respuestas a cambios: 
- Situación agro ecológica y posibilidad de acceso a más de un piso y/o zona de producción dentro de un mismo 
piso en el territorio comunal o fuera de ello, suponiendo en este caso un control sobre diversos tipos de suelo 
(uno de los posibles mecanismos de minimización del riesgo todavía adoptados) y la puesta en práctica de 
varios mecanismos sociales de control. Al contrario hay comunidades con acceso limitado a un piso (efectos 
de la “independización” de anexos, presión demográfica y conflictos) 
- Orientación productiva y económica en base al piso ecológico o el acceso a diferentes pisos o zonas de 
producción, en dependencia de la ubicación relativa y el acceso a la carretera, y, por ende, el acceso a ferias y 
ciudades intermedias comerciales (principalmente de subsistencia y con orientación comercial, de 
especialización o diversificación) y de la difusión de información y tecnología 
- Organización social alrededor del ciclo productivo y la gestión de recursos, redes y cooperativismo interno y 
externo 
 
Sin haber sido utilizados como factores primarios en esta categorización, cabe remarcar algunos otros relevantes: la 
presencia de instituciones y el tipo de intervención, las infraestructuras y su grado de conservación, los conflictos 
existentes o potenciales. También se podrían clasificar las CC en base a los procesos demográficos más relevantes: 
migración y aumento demográfico.  
 
Hay comunidades (Palca y Cuenca) que todavía no han experimentado procesos de fragmentación territorial, y 
mantienen la sede de la Comunidad “madre” y de las decisiones en la capital distrital. Las comunidades madres se 
encuentran  en la zona de suni bajo o quechua (las áreas originariamente más productivas) y tienen sus anexos en 
diferentes pisos ecológicos. Todavía hay acceso, por lo menos para las familias más antiguas, a una gran 
heterogeneidad de zonas de producción, agrícolas y ganaderas.  Como en todas las áreas se desmembraron los 
sistemas de barbecho sectorial con descanso pastoreado en las zonas más bajas, donde ya cada unidad familiar decide 
la gestión de las tierras y se mantuvieron en las partes de suni medio-alto. De todas formas todavía no hay ninguna 
investigación para aclarar, en casos como este, quién decide y controla la gestión de los Laymes, por ejemplo, 
superponiéndose varios sistemas de derechos.  Parece, por ejemplo, que los anexos de partes altas ya tienen una 
gestión poco controlada por la comunidad madre de los laymes, donde cultivan en forma cruzada. Lo que queda claro 
es que las decisiones importantes se toman solamente en la asamblea comunal.  
 
Las diferencias entre las comunidades de Palca y Cuenca se deben a su ubicación, estructura social interna, orientación 
productiva y de intercambios, presencia de ONG e instituciones por cercanía a la carretera principal.  En este sentido la 
comunidad de Palca (y sus anexos) es mucho mejor integrada y con mayor acceso a información, tecnología, apoyo, 
con menores discriminaciones y diferenciaciones internas entre clases. Existen diferencias entre los anexos de la 
misma comunidad, que se reflejan en la posibilidad de acceso a mercados, proximidad a carreteras, el grado de 
especialización productiva y de transformación de productos agropecuarios. En el año 2004-5, en Palca se ha 
empezado un proceso de fragmentación con la independencia de algunos anexos, generando una situación de tensión 
en el distrito.  
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En segundo lugar, reconocemos a las ex haciendas agrícolas (zona suni bajo), que formaron una única cooperativa 
después de la Reforma Agraria y hasta 1983. En la cooperativa hubo una redistribución de las tierras entre ex 
sirvientes, partidarios y pastores. Después de los ’80, éstas se constituyeron como comunidades autónomas. Éstas 
normalmente no tienen acceso a otros pisos ecológicos y la presión sobre la tierra ha sido muy fuerte. Otro aspecto que 
cabe destacar es la cercanía a carreteras y por tanto la accesibilidad a mercados. A pesar de ello, la poca extensión de 
tierra hace que la producción orientada a la venta sea muy limitada. Finalmente, su menor aislamiento ha favorecido las 
intervenciones por parte de instituciones gubernamentales y ONG en estas comunidades.  Las ex haciendas 
ganaderas-agrícolas se caracterizan por poseer una mayor extensión territorial, acceso a más pisos (suni bajo, medio-
alto y puna),  y menor presión sobre los recursos. Esto les ofrece la posibilidad de diversificar sus actividades 
agropecuarias, y destinar parte de la producción a los mercados.   
 
Varias comunidades campesinas se mantuvieron como tales en la época de haciendas, pese a las presiones y 
conflictos  de deslinde que podían tener con éstas. Sucesivamente, por un incremento de la presión demográfica, 
asistimos a una desintegración del territorio originario con la independencia de los anexos de zona quechua y suni, y la 
conformación de comunidades con acceso limitado a un solo piso y en muchos casos con acceso de las familias a una 
sola zona de producción. Huando, entre ellas, es una comunidad más urbana, con presencia de varias instituciones, con 
acceso inmediato a la carretera, y una feria comercial importante. Tanto la CC como sus ex-anexos presentan una 
agricultura con fuerte intensificación  (uso fertilizantes en muchos casos, sin descanso), especializada en maíz en la 
zona de quechua; papa, haba y cereales (trigo, cebada) en zona suni.  Con la introducción de nuevas tecnologías (riego 
organizado) asistimos en diversas comunidades a la posibilidad de una diversificación agrícola para el mercado, con 
nuevos productos como flores, frutas (para las zonas quechua) y pasto forrajero para zona suni-quechua (Ej. Larmenta, 
Tapana, Huando). 
 
En zona suni y de áreas más aisladas hay una producción poco orientada al mercado. En las partes bajas de Nuevo 
Occoro, Laria y Buenos Aires se están dando fenómenos de disminución de la productividad con abandono de tierras, y 
parcial parcelación, aunque con acceso de las familias a algunas parcelas en diferentes zonas de producción y/o pisos. 
En el caso de Nuevo Occoro se mantiene todavía un sistema colectivo de gestión de las tierras (en Laymi), con una 
agricultura poco intensificada, de subsistencia.  En estos mismos distritos, encontramos algunas CC de la zona suni y 
suni alto, mayormente agrícolas, y acceso a zonas de pasto (Occoro viejo, Zunipampa, Río de la Virgen) donde hay 
menos presión  sobre los recursos y posibilidad de diversificación agropecuaria al tener acceso a más de un piso (o más 
de una zona de producción en un mismo piso). Esto se debe a la fuerte organización  social y productiva que se ha 
mantenido con la Comunidad madre u otras comunidades. De esta forma, consiguen minimizar los riesgos.  
 
Las CC de las zonas de altura (puna y suni alto) se diferencian entre si por la historia, las relaciones externas (grado de 
aislamiento), la extensión territorial en relación a la población y la carga máxima del sistema ganadero, la orientación 
socio-económica de las familias (ver tabla 2.5).  Reconocemos las CC del distrito de Huando que pertenecían a ex 
haciendas ganaderas, hasta 1935. Incañan, Pueblo Libre y San José de Miraflores, eran anexos de la CC de Tinyaccla 
(originaria de la Comunidad madre de Acoria en la época de las reducciones).  Estos se independizaron en los años ’90. 
Normalmente se trata de comunidades que desde los años ’40 están conectadas con carreteras por la mina, con 
territorios reducidos y situaciones de conflictos.  En el distrito de Laria encontramos la comunidad campesina de San 
José de Belén, con extensión reducida territorial, con buenas relaciones e intercambio con las CC madre en el distrito y 
con acceso a otros pisos ecológicos, pese a su independencia.  En el distrito de Nuevo Occoro reconocemos las 
comunidades de Tambopata, con territorio menos extendido y mayor presión sobre el pasto y las comunidades  de 
Tanziri y Orccobamba con vastas extensiones de territorio.   
 
En general las comunidades de altura han sido muy afectadas por la violencia.  A raíz de esto se produjeron grandes 
migraciones con el consiguiente abandono de pastos y ganado.  La población de las comunidades de Tanziri y 
Orccobamba salió masivamente en los ’80 a Huancavelica, donde pudieron comprar casa e invertir en negocios con la 
venta de parte del ganado. Igualmente a cargo del ganado y de los pastos se quedaron pastores.  En los años ’90  la 
comunidad se reconstituyó aunque ya las familias vivían en Huancavelica.   
 
Todas las CC de esta zona alta son esencialmente ganaderas (ganadería extensiva) y ganaderas-agrícolas, con 
especialización agropecuaria y su producción ganadera orientada a la venta. Destinan su producción agrícola 
(tubérculos andinos, papa shiri, cebada, avena) exclusivamente al autoconsumo. Algunas CC (Tanziri) no tienen acceso 
a las tierras de suni  mientras que otras  (Tambopata, San José de Belén, anexos zona alta de Cuenca, Incañan, 
Tinyaccla), tienen algunas parcelas en la comunidad madre o en otra comunidad. Esto, en ocasiones, puede ser una 
fuente de conflictos. Además, en la mayoría de los casos (a excepción de San José de Belén), tienen conflictos con 
empresas mineras. En cuanto a su ubicación, se encuentran alejadas de las capitales distritales y de la carretera 
principal, cosa que ha agudizado su marginalización en los proyectos de desarrollo.  
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A continuación presentamos los elementos más relevantes para destacar procesos socio-organizativos y productivos –
económicos dominantes en las CC de la zona (escala micro-local):  
1. los sistemas de tenencia de tierra y la visión de territorio 
2. los conflictos socio-ambientales internos 
3. las formas de participación comunitaria  
4. la representatividad de las dirigencias comunales y de los líderes locales  
5. la persistencia de modalidades de intercambio de bienes y servicios  
6. la percepción de las funciones de la comunidad  
 
 
1. Tierra y territorio: entre individualismo y comunitarismo  
 
En las comunidades campesinas la tierra es producto de resistencia, lucha y reivindicaciones colectivas y por lo tanto se 
instaura un vínculo histórico identitario, donde territorio, tierra y comunidad son indisociables. Este vínculo con la tierra 
es un lazo con la propiedad colectiva en correspondencia con una población determinada (Diez, 2002). En diferentes 
casos la comunidad a raíz de esa lucha cambia su organización espacial reuniéndose en un pueblo y redefiniendo su 
organización social-política. La conformación de una CC con sus linderos produce ese fenómeno de identificación.   
 
En la mayoría de entrevistas realizadas a comuneros/as, el territorio es principalmente descrito como el “lugar de la 
identidad de comunidad”, con sus tierras, sus cosechas y sus semillas, sus recursos, incluyendo muchas veces los 
animales, los bosques y los recursos hídricos, (“Mi chacra, y mis lagunas, mis pastos”), y sus productos (“el pan es el 
producto genuino de este territorio” y  “los productos locales de artesanía son nuestro futuro de este territorio”). El 
territorio se identifica en las áreas ganaderas con “el ganado, las alpacas de color, diversidad de color, y los ovinos, y 
las pocas tierras para sembrar”.  
 
En algunos casos ha sido evidenciado que el territorio es espacio con una valoración simbólico-sagrada: “son los 
cerros” y “(después de la violencia) se decidió por obligación regresar todos a nuestro territorio, sino se perdían 
derechos y deberes de comunidad, todos volvimos a nuestras casas en la estancia con nuestro ganado y los dioses 
también volvieron. Si eres comunero, eres ganadero….”.  En algunas respuestas el sentido es más amplio que la 
comunidad sola, incluyendo todo el “espacio de costumbres y de similitudes” (para ver las articulaciones en el territorio 
sección 2, párrafo 3). 
 
Sin embargo, se asiste a una adaptación histórica de los sistemas de tenencia (como tipo de propiedad, normas e 
instituciones que regulan acceso, uso y gestión de los recursos), vinculados a cambios en la producción y 
aprovechamiento.  
 
La tradición en una comunidad campesina peruana es confiar la gestión de la tierra al Presidente de comunidad (o 
personero al inicio del siglo XX) que, con la aceptación por parte de la asamblea, asignaba los derechos de posesión o 
usufructo45 de una porción de tierra a un nuevo comunero (joven al cumplir los 18 años o a matrimonio). El comunero 
deja en herencia su tierra a partes iguales entre sus hijos  varones (menos tierra concedida a las hijas), o la devuelve a 
la comunidad en el caso de usufructo. Hoy día este sistema está claramente modificado por la poca tierra disponible.  
De acuerdo con Diez-Hurtado (2000), esto evidencia que los conceptos de propiedad y usufructo, acceso libre y acceso 
común, son utilizados por parte de los comuneros con diferentes significados al atribuido en la literatura oficial. Está 
claro que la titulación de las tierras es comunal en muchos casos, pero a veces, y sobre todo en las zonas donde ya no 
se ejerce un control comunal de la tierra y su manejo, el usufructuario de facto se vuelve el dueño.  
 
En la siguiente tabla (2.2) se resumen los principales tipos de tenencia de la tierra en la zona, en términos de la 
apropiación familiar y el control comunal existente y el tipo de gestión/manejo que se da.  Cada forma de ocupación y 
producción supone de todas formas una serie de reglas de acceso internas a cada colectividad o establecida por 
Estatuto46.  
 
La Ley de tierras de 1995 optó por fomentar el mercado de tierras en la costa, dejando a las CC de la sierra y la selva la 
capacidad de decidir según sus normas e instrumentos internos. Por los continuos cambios legislativos y las dificultades 
del sistema de titulación, la información sesgada difundida acerca de las ventajas de inversión que comportaría la 
                                                          
45 Posesión: derecho de sembrar una parcela por si mismo toda su vida y de darla en herencia a sus hijos. En la comunidad de Huando era posible 
vender este derecho a partir de la mitad del siglo XX. Usufructo: derecho de aprovechar de los recursos de la comunidad sobre una parcela (leña, 
agua, pastos naturales, tierra para construir su casa…) y durante toda su vida. 
46 Es evidente que la tabla refleja la realidad actual con su complejidad de sistemas que se superponen.  
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titulación individual ha creado una situación gobernada por el desconocimiento y la confusión. En una encuesta 
realizada en Huancavelica no hay documentación de herencia, y la misma entrega de tierras al partir o los contratos de 
arrendamiento son normalmente orales. La encuesta mostró también la contradicción existente entre deseo para una 
regularización de las propiedades familiares y titulación individual y necesidad de protección de la comunidad, 
identificada con la propiedad colectiva de tierra (CEPES, 2005).  
 
 
Tabla 2.2: Principales forma de derechos de uso y tipos de manejo de la tierra de la zona identificados  
Tipo de manejo Zona agro 
ecológica de las 
CC 
Apropiación 
familiar  
Control comunal  Descripción  
Tierras bajo riego Suni y quechua  Parcelas de que 
las familias se 
sienten dueños. 
Indirecto o nulo 
(normalmente 
existen comités de 
riego, variamente 
relacionado con la 
CC) 
Se cultiva normalmente pasto (alfalfa y Rye 
grass) vinculado a ganadería semi-
intensiva, verduras, flores y frutas en las 
zonas más bajas y a nivel familiar. 
Parcelas de menos de 1 ha 
Tierras de secano en 
barbecho sectorial 
(Layme)  
Suni, puna Parcelas en 
usufructo cuyos 
derechos de uso 
están limitados 
por el colectivo  
Casi completo; 
Regulación de los 
tiempos y 
modalidades de 
gestión del ciclo 
cultural por la 
comunidad  
Se trata de una gestión comunal de las 
tierras, donde cada familia tiene asignada 
la tierra en cada sector en que se dividen 
las tierras agrícolas comunitarias. La 
asamblea comunal decide qué sembrar, 
cuáles son las fechas de siembra y 
cosecha, cuáles sectores utilizar, cuál es la 
regulación del pastoreo en área de 
descanso, cómo se resuelve un conflicto 
de tierra entre comuneros. Barbecho se 
refiere al trabajo de volteo de la tierra. A 
turno los sectores se cultivan. En zona de 
la CC de Huando, por ejemplo, la rotación 
suele ser: papa/haba/cebada/descanso de 
2-3-4 años (Duval, 2005). Un sector 
normalmente descansa, y en este pastan 
los animales para restitución de la fertilidad  
(Morlon, 1981) 
 
 
 Tierras de 
secano en 
barbecho 
sectorial 
(Layme) en 
forma cruzada 
 En parte hay un 
control de las 
mismas familias   
Anteriormente los 
personeros de las 
comunidades que 
compartían un 
layme tomaban las 
decisiones sobre el 
manejo. Hoy en día 
es la comunidad 
donde se encuentra 
el layme que decide 
el manejo, pero el 
control es inferior  
En el mismo Layme tienen tierras 
diferentes comunidades que anteriormente 
pertenecían a la misma (“efecto de la 
independización”)  
 
 Tierras de 
secano en 
barbecho 
sectorial 
(Layme) y 
parcelizadas 
 Parcelas de que 
las familias se 
sienten dueños  y 
parcelas en que 
es la comunidad 
quien toma las 
decisiones sobre 
el manejo  
Control no completo Hay tierras que según la zona de 
producción pueden ser de uso individual o 
a barbecho sectorial 
 
Tierras de secano sin 
barbecho sectorial 
(parcelizadas) 
Suni medio (CC 
con mayor presión, 
cercanas a la 
carretera) 
Parcelas de que 
las familias se 
sienten dueños. 
En la zona en 
muy pocos casos 
se trata de 
parcelas con título 
individual 
No hay control de la 
comunidad  
Desintegración del layme por etapas 
(Mayer, 1983). Cada familia tiene su 
parcela donde decide cuándo y qué 
sembrar y cómo gestionar la parcela. Se 
introducen diferentes tipos de manejo, con 
labranza o sin labranza, con o sin 
descanso, con o sin fertilizante químico, 
con cambios en las herramientas utilizadas 
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reconocido o no, etc.  
 
Tierras de secano y/o 
riego de uso común  
Quechua, suni, 
puna 
No hay 
apropiación 
familiar  
Casi completo; es 
la comunidad quien 
decide el uso que 
se hace de esas 
tierras, si y como 
asignarlas a nuevos 
comuneros  
Los productos se destinan a obras 
comunales o a la dirigencia; eran las tierras 
que se asignaban a nuevos 
empadronados. Hoy en día se intentan 
salvaguardar visto que han quedado muy 
pocas. En algunos casos están 
reforestadas y se vende leña para 
reinvertirla en la comunidad 
 
Tierras de pasto (el 
rebaño cambia según el 
área y el tipo de pasto) 
    
 Libre Puna, suni Hay apropiación 
indirecta por parte 
de cada uno 
según su 
exigencia 
(dependiendo del 
número de 
cabezas)  
La tierra es de la 
comunidad; pero no 
hay control ni 
compensación o 
cobro por un uso 
indiscriminado y 
desigual de pasto 
Cada comunero pasta en un área. No hay 
sectores de descanso, quien tiene más 
ganado, tiene más tierra (en una especie 
de free rider).  
 
Pasto natural 
 
 Cruzado Puna, suni  Hay apropiación 
indirecta por parte 
de cada uno 
según su 
exigencia 
(dependiendo del 
número de 
cabezas). Pueden 
pastar rebaños de 
otras 
comunidades  
La tierra es de la 
comunidad; pero no 
hay control ni 
compensación o 
cobro por un uso 
indiscriminado y 
desigual de pasto 
Pasto libre utilizado por parte de más 
comunidades sin posibilidades de control  
pero con problemas de conflictos (las 
comunidades de abajo pueden tener pasto 
en las zonas altas y otras comunidades a 
veces hacen entrar su ganado) 
 
Pasto natural 
 
 Sectorización  Puna, suni Gestión de las 
familias de las 
estancias o 
barrios  
Hay un control de 
los barrios y/o 
estancias y en 
última instancia de 
la comunidad que 
puede intervenir en 
caso de conflictos  
y para decisiones 
sobre el manejo 
Está gestionado en sectores de pasto con 
áreas de aprovechamiento y de descanso 
decididas por la comunidad o por los 
vecinos  
 
También se ha considerado aquí la 
sectorización en el sentido del manejo del 
ganado que se hace pastar en un sector 
del layme cuando este entra en descanso 
 
Pasto natural 
 
 Individual, 
parcelación y/o 
mallado 
Quechua, suni 
bajo, medio, alto 
Parcelas de que 
las familias se 
sienten dueños   
No hay control de la 
comunidad 
División del pasto en parcelas, divididas 
con mallas o no, y gestionadas 
individualmente 
 
Entra en esta categoría el uso individual 
que se hace de las parcelas en las zonas 
de secano sin barbecho sectorial, donde la 
familia puede decidir cuándo hacer pastar 
los animales  
 
El pasto puede estar manejado con riego o 
no, puede ser mejorado o natural  
 
 Común  Suni y puna  No hay 
apropiación 
familiar 
Se percibe como 
diferente del pasto 
libre porque tiene 
un control de la 
comunidad y se 
encuentra en 
espacios bien 
definidos  
Son áreas  consideradas comunes donde 
al mismo tiempo todos los comuneros que 
lo necesiten pueden pastar.  
 
Pasto natural.   
Fuente: Entrevistas a comuneros/as. Elaboración propia. 
Nota: esta clasificación refleja las percepciones de los comuneros/as de la zona sobre las formas de tenencia practicadas en la zona.  
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En general asistimos sobre todo en las zonas de quechua y suni bajo a un proceso de “parcelación informal” de los 
terrenos comunales. El desmantelamiento de los Laymes (barbecho sectorial con descanso, controlado por la 
comunidad), explicado por Mayer (1989) y descrito para la zona en examen en el apartado 2.1 a nivel histórico (ver 
figura 2.2), está principalmente vinculado a la disminución de superficie disponible para repartir y una siempre mayor 
intensificación agrícola (Boserup, 1965), al agudizarse los conflictos internos por la tierra, a la existencia de 
posibilidades de desarrollo de cultivos o crianzas con mínima perspectiva comercial en aquellas comunidades con mejor 
acceso a la carretera principal y mercados, a una individualización de las iniciativas47 y una presencia siempre mayor de 
proyectos externos de desarrollo rural (de las cooperativas y las agencias gubernamentales desde los años ’70, hasta 
las ONG desde los años ’90).  Efectivamente la parcelación va de mano con la posibilidad de emprender estrategias de 
desarrollo a nivel de familias sin pasar necesariamente por un proyecto o programa de desarrollo para la colectividad 
(Diez-Hurtado, 2000). En este sentido algunas comunidades están permitiendo el desarrollo y una diferenciación 
económica interna vía el propio esfuerzo o la obtención de ayuda externa (gubernamental y no gubernamental) a nivel 
de familias. Lo interesante es que varias instituciones están apoyando o fomentando esta estrategia con algunos 
grandes riesgos.   
 
En los dos grupos focales desarrollados con autoridades locales y simples comuneros/as, uno de los puntos destacados 
a menudo fue la pérdida del control de la Asamblea Comunal en el manejo de los proyectos de desarrollo que se han 
llevado a cabo en las comunidades por la presencia de ONG. Entre las intervenciones que están agudizando esta 
situación de diferenciación interna y creación de nuevos interlocutores dentro de las comunidades están las 
intervenciones para la gestión del agua, y los nuevos proyectos para la zona en artesanía e introducción de tecnologías 
mejoradas.  Los problemas relativos a la parcelación están agravados por las migraciones de las últimas décadas, que 
mantienen en las manos de muchos ciudadanos no residentes pero que conservan sus derechos en la CC sobre las 
tierras, en algunos casos con una mayor concentración por compra/venta.  
 
Recordamos que las zonas de suni alto y puna (donde no es posible eliminar el descanso), y, en general, las zonas con 
difícil acceso a la carretera y mercados mantienen todavía una gestión colectiva de las tierras agrícolas. Al mismo 
tiempo podríamos evidenciar que solamente en una comunidad hemos encontrado un manejo sectorial (con descanso 
controlado por la comunidad), del pasto.  La disminución de las tierras disponibles, por aumento de la frontera agrícola 
para el pasto y la pérdida de una gestión bajo el control comunal (por ejemplo a través del pago para el uso de mayor 
pasto), hace que el tipo de manejo más difundido sea el de pasto libre, con efectos de sobre-pastoreo que, agravado 
por las condiciones mayores de sequía da problemas de rendimiento.   
 
El manejo a barbecho sectorial con descanso pastoreado tiene efectos positivos a nivel agro ecológico y socio-
organizativos, en la gestión de la fertilidad, lucha contra enfermedades y parásitos, en la disminución del tiempo 
consagrado en el cuidado de animales, minimización del riesgo de fenómenos naturales, en una mayor cohesión social 
y un rol fuerte de la comunidad. En respuesta a los cambios climáticos percibidos y asumiendo que la pérdida del layme 
deja más vulnerable a la agricultura andina, en algunas comunidades se está proponiendo una recuperación del uso y 
manejo colectivo de las tierras: “Por los problemas que hemos tenido estamos hablando de volver al Layme para poder 
contrarrestar los riesgos de sequía y falta de cosecha que estamos viviendo y el constante empobrecimiento. Si no nos 
dejaran con este proyecto de San Javier entrar con nuestras ovejas en los pastos de arriba (parece que deben empezar 
un proyecto de mejoramiento genético y no quieren que vayamos en sus pastos arriba que están además sobre 
explotados) entonces la única otra solución es el Layme. No sabemos como hacerlo por que hoy en día hay algunos 
que tienen tierra solo en un área y  si ésta descansa no podrá tener cosecha ese año. Habrá que pensar una 
redistribución o unos alquileres anuales” (comunero Laria).  
 
Como hemos evidenciado el proceso de cambios productivos y económicos que se observan en Huancavelica, con una 
especialización en productos, algunos nuevos, para el mercado  se halla en relación a las zonas de producción y a la 
cercanía de vías de comunicación, con un cambio de orientación productivo-económica (cultivos para mercado: papa, 
ajo, maca, en los últimos tiempos se está pensando en la quínoa). Se trata de todas formas no tanto de un cambio de 
una economía de subsistencia hacia una economía en expansión, sino más bien de un mecanismo de defensa frente a 
una crisis de producción y productividad de la tierra muy fuerte de los últimos años.  
 
 
 
 
 
                                                          
47 Los sistemas de barbecho sectorial son bastante rígidos y limitan en parte la innovación, la experimentación individual, las iniciativas, cambios 
en el calendario agrícola, etc. (Morlon, 1992) 
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Desmantelamiento de Layme (zona de suni bajo)* 
 
Vegetación natural
a b c d e f
B CA
Límite superior zona agrícola de suni  (3900 m)
Pasto libre
a b c d e f
Ejemplo:
P/Ta/H/C/D1-2 (suni bajo)
P/H/C/C/D1 (suni bajo)
P/M/H/C/D1 (Quechua)
P/Aj/Ma/C/ar/D1 (suni)
c d e fba
t=1
t=2
t=4
t=3 
t=5
Año 1 Año 2 Año 3
(a)
(b)
tie
m
po
tie
m
po
 
 
t= 1 Layme en una zona de suni. Este sistema de barbecho sectorial con descanso pastoreado (zona marrón) se mantiene todavía 
en zonas de suni y puna  
t=2 ampliación de la frontera agrícola  
t=3 a aumento del tamaño de cada sector con disminución del sector de descanso 
t=3 b alargando el ciclo de cultivo, sin cambiar el tamaño del sector (se tiene una rotación más amplia y con más cultivos, 
repetidos) 
t=4 Continua habiendo parcelas en descanso y parcelas cultivadas pero ya no hay un control de la comunidad  
t=5 Pasamos a un abandono del descanso entre dos ciclos de rotación. En particular esto se ve en la zona de quechua y suni bajo 
donde se introduce riego (parcelas regulares en verde)   
 
* La reconstrucción  temporal se ha basado en la adaptación de Mayer y de la Cadena (1989) a través de la reconstrucción hecha para la zona 
(Duval, 2005 y la autora)   
Figura 2.2. Ejemplo simplificado de la desintegración de los sistemas de barbecho sectorial en el área.  
 
2 Los conflictos socio-ambientales internos 
 
En relación a los cambios de uso/manejo producidos en los últimos años se han originado  diferentes conflictos.  
El riego da grandes posibilidades de intensificación a la agricultura, reduciendo al mismo tiempo el riesgo derivado de  
las condiciones climáticas extremas. Por esta razón es un importante factor de dinamización de cambios en la 
agricultura local. En las tierras de regadío, el control de la comunidad es indirecto, a través de la regulación del uso de 
agua en tierras comunales. Por lo general se conforman comités de riego que se vuelven en algunos casos más 
importantes que la misma junta directiva de la comunidad, a la que no siempre están integrados. Con la introducción de 
sistemas de riego hay un cambio en la ocupación del espacio, en el prevalecer de algunas formas de tenencia 
(apropiación familiar absoluta y control comunal indirecto o nulo) y en la exacerbación de los conflictos en la asignación 
de parcelas internas.  En la comunidad de San José de Miraflores (Huando), por ejemplo,  hay un  conflicto abierto entre 
comuneros por la controversia de la parcelación realizada por el canal de FONCODES de 2003 en detrimento de la 
parte superior de los laymes y de la parte inferior de los pastos de la puna, como expuesto en esta entrevista: “El 
problema es de las parcelas, a causa de ello nos hemos dividido, nos peleamos entre nosotros: hondean a las ovejas, 
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tiran con piedra cuando pasa a sus parcelas. Hay conflictos, enfrentamientos. Nos discriminan a los que no tenemos 
parcelas, no hay igualdad, si hay parcelas debe ser para todos” (Comunera de San José de Miraflores excluida de la 
parcelización).  En la zona se evidencia la existencia de dos importantes conflictos a lo largo de cuencas que son 
descritos en el recuadro 2.2.  
 
Recuadro 2.2. Conflictos de agua en la zona 
El distrito de Huando y sus comunidades desde el año de 1960 vienen reclamando a las diferentes autoridades de turno obras de 
irrigación como prioridad para la mejora de los pastos y el potencial agrícola de la zona. En diferentes  ocasiones (1978, 1996) se 
iniciaron sin éxito las obras de represa y canalización a partir de la laguna de Allccacocha, situada entre los distritos de Huando y 
Nuevo Occoro. El actual alcalde de Huando, con el apoyo de las ONG CICDA e INDESCO, consiguió la co-financiación del 
Ministerio de Agricultura y Gobierno Regional para empezar la obra. A partir de agosto de 2005 se aprueba la primera etapa del 
proyecto (12 de 29 Km. de canal entre las micro cuencas del río Cachi y del río Ichu). Mientras tanto, las ONG comienzan un 
trabajo de apoyo organizativo de los productores beneficiarios y asistencia técnica, con el objetivo de ir organizando una gestión 
social y concertada del agua en las micro cuencas en cuestión, teniendo la asociación de municipalidades recientemente formada 
como posible arena de diálogo. Se constituye una comisión de regantes (agosto 2005) elegida por los comités formados en cada 
una de las 20 comunidades beneficiarias.  
 
En el mismo proyecto presentado por la ONG CICDA se leen los que podrían  ser los riesgos principales: Que no haya un 
reconocimiento por parte de las autoridades locales de los comités y la comisión de regantes; que haya una intervención política 
contrapuesta por parte de grupos de interés/poder que se enfrentan al actual alcalde y, sobre todo, que pueda haber una oposición 
de las comunidades aguas arriba en el distrito y del distrito de Nuevo Occoro que no se benefician del proyecto, pese a que el 
canal y la represa se construyan en su territorio y perjudiquen usos distintos del agua. Así mismo se empieza a evidenciar la 
oposición de las comunidades aguas abajo, excluidas de los beneficios.  
 
Efectivamente durante todo el tiempo de duración de los trámites, de conversación entre las dos municipalidades implicadas, de 
investigación y estudio, de presentación de los proyectos en gestión, las comunidades aguas arriba y aguas abajo han sido 
excluidas de un diálogo transparente y no han sido consultadas.  
 
A partir de septiembre de 2005 las comunidades de Incañan (Huando) y Tambopata (Nuevo Occoro) que comparten los pastos 
alrededor de la laguna empiezan a expresar su desacuerdo, la molestia por no haber sido informados e implicados en la toma de 
decisión, la preocupación por la pérdida de pastos y agua del riachuelo para algunas familias que se dedican principalmente a la 
ganadería y que perciben que aridez y escasa disponibilidad hídrica son, junto a un inadecuado y desorganizado manejo, causa 
directa de la pérdida de pasto fértil. “Hasta ahora hemos sido desatendidos. Estamos esperando que venga a decirnos algo. Nos 
dio un primer avance de informes pero no supimos nada más. Ni volvió para la firma de un convenio” (secretario de la comunidad 
de Incanan) y “Sabemos que en la región está listo un expediente técnico. No tenemos más información y hasta ahora el alcalde 
de Huando no vino, cuando fui a suplicarle no me recibió” (presidente de comunidad de Tambopata) 
 
En un primer momento parece que los márgenes de flexibilidad sean altos, siempre y cuando haya mayor información e 
implicación, pero la capacitación de negociación de las comunidades es baja. Acostumbrados a las intervenciones de la empresa 
minera, la mayoría de personas plantean compensaciones en dinero, aunque se empieza también a plantear la pérdida irreversible 
de ojonales fuentes de vida y la necesidad de pensar en proyectos: “Tenemos dos posibles escenarios: A) si no se presenta en la 
laguna el alcalde, impugnaremos la obra junto a Tambopata. B) Entramos en una negociación que es lo que más queremos…” 
(Secretario de Incañan); “En primer lugar hay que conocer la extensión de pastos que se va a perder y cuánto nos van a 
indemnizar. Deben presentarse y explicarnos. No sabría qué alternativas proponer, se debería escoger entre todos. Quizás debería 
también venir la nueva alcaldesa” (presidente de Tambopata) y “Indudablemente existe la posibilidad de que este asunto del canal 
se transforme en un fuerte conflicto, a nosotros no nos conviene y nos van a dejar perjudicados… Se podría pensar por ejemplo a 
un canal de riego para esta comunidad como compensación u otros proyectos”.  Para dar pasos en la gestión del conflicto el 
alcalde de Huando, acompañado por la ONG CICDA, sube a las comunidades para presentar los detalles del proyecto que “va a 
dar trabajo y desarrollo a las otras comunidades de que todos pueden beneficiarse…” (alcalde de Huando).  
 
Entre  octubre y noviembre de 2005 las comunidades se reúnen, empiezan concertaciones internas y finalmente exponen en 
talleres y entrevistas su problema. Al mismo tiempo las comunidades beneficiarias y la comisión de regantes defienden sus 
intereses (“si hubiera irrigación habría un cambio en la agricultura, mejoraría mi ganado, mis pastos, habría más cultivo, 
sembraríamos hortalizas para llevar al mercado”), pese a que reconocen “el problema del canal para los de arriba” y la “poca 
transparencia de las alcaldías” (comunero Vista Alegre). Así mismo se evidencia su inhabilidad organizativa: “de momento como 
comisión somos débiles y casi no nos hemos reunido para informarnos también sobre el tema del potencial conflicto” (presidente 
de la comisión). A finales de noviembre en ausencia de propuestas concretas sobre la mesa, el conflicto se hace más agudo, y la 
comunidad de Tambopata decide que no hay las premisas para una concertación y que de momento no se permitirá la 
construcción de las obras en su territorio.  
 
En la zona se percibe la aridez y el agotamiento de fuentes de agua como el problema clave para la producción agro-pecuaria. Por 
esta razón, diversos son los conflictos alrededor de obras para la irrigación que se están dando y que necesitan repensar por parte 
de los gobiernos locales y ONG las intervenciones y las necesidades de construir mesas de concertación a nivel de micro cuencas 
sobre la gestión social del agua.  
 
Fuentes: Entrevistas, seguimiento reuniones comunales, Proyecto Allccacocha. Elaboración propia.  
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Otro conflicto está relacionado a la independencia de comunidades campesinas que compartían áreas de barbecho 
sectorial y el aumento de la presión demográfica sobre los recursos.  Es el caso del antiguo conflicto entre las 
comunidades de Tinyaccla, Incañan, los anexos de Pueblo libre y Pachachaca en la zona de puna y la comunidad de 
San José de Miraflores en el distrito de Huando. Después de la época de hacienda, la comunidad de Tinyaccla, con sus 
estancias y el anexo de San José  de Miraflores sembraba sus propios pequeños laymis (con papa shiri) en la zona alta, 
y gestionaba el pasto natural con la poca población de Miraflores. El personero de Tinyacclla y el de Miraflores atribuían 
a cada comunero sus parcelas en los laymis de Miraflores y Tinyacclla. El brusco aumento de la población a partir de 
los años ’70 produjo una reducción de la superficie por productor. En los años 1990, la comunidad de Miraflores fue 
reconocida como comunidad campesina y se apropió de su territorio, impidiendo a los comuneros de otras comunidades 
y anexos seguir sembrando sus laymis.  Este tipo de conflicto es el que ha sido evidenciado en la comunidad de Palca, 
que recientemente ha sufrido una división interna, con la independencia de la comunidad de Chillhuapampa y de La 
Florida donde encontraban los laymes comunales. Así lo relata una entrevistada: “la gente dice que va a correr sangre 
si nos impiden tener nuestras tierras en los laymis” (regidora Palca).  En las entrevistas realizadas encontramos 6 
comunidades que tenían estos tipos de conflictos.  
 
Finalmente encontramos diversas comunidades donde se están dando conflictos de tierra entre familias. En algunos 
casos a raíz de una parcelación, algunos grupos de “poder” internos a la comunidad han obtenido mayores beneficios 
en la repartición, dejando algunos comuneros con muy poca tierra.   
 
Además de los procesos de fragmentación y parcelación de las tierras (con consiguiente pérdida del rol de control de la 
comunidad sobre la producción), se deberían también prestar atención a los cambios observados en el nivel de 
participación de los comuneros/as en sus instituciones, en las dificultades de encontrar líderes y la limitada confianza 
hacia las autoridades, en la organización del trabajo y las relaciones internas de reciprocidad, como expresiones del 
mismo proceso. 
 
3 las formas de participación comunitaria  
 
Para entender la participación en el proceso de concertación para el desarrollo territorial es importante subrayar que en 
el espacio rural hoy día se encuentran dos diferentes prácticas participativas: la participación en elecciones y en foros o 
talleres organizados por un agente externo a la comunidad (que define el derecho, las reglas y los roles) y la 
participación en el sistema rotatorio de cargo de la comunidad, con igualdad de derechos y acceso, participación como 
presencia directa de los distintos actores sociales en los foros locales. Por esta razón es importante explorar 
brevemente las formas organizativas y participativas de la CC, que requiere implicación activa de sus miembros.  
 
Varios autores evidencian que ese espacio de participación directa en la comunidad ha entrado en una profunda crisis.  
Tres variables nos pueden ayudar a explorar este proceso: la asistencia a faenas y asambleas comunales, principales 
espacios de diálogo, construcción del consenso, implicación activa en la vida comunal y la toma de decisión, y, en 
general, la percepción sobre cambios en la conciencia comunitaria.  
 
En 1993, Eguren evidenciaba el rol modernizador que habían tenido las CC frente a la desatención del Estado, gracias 
al uso del trabajo comunal en faenas para construcción de caminos, construcción de local comunal, mantenimientos de 
canales, obras de riego y agua potable, chacras comunales, construcción de escuelas, casa de club de madres, 
caminos rurales.  
 
Para el caso en estudio observamos que en la zona quechua, en correspondencia de las CC más vinculadas al 
mercado y donde más se han expresado tendencias a la fragmentación (o parcelación), se señala un desinterés 
siempre más creciente de la población comunera en participar en las faenas y las asambleas, pese a las multas que se 
les impone (Tabla 2.3): “Ahora los que quieren y sienten aportan a la comunidad y los parcelarios no aportan  nada, ni 
asisten a las reuniones.” (Comunera de San José de Miraflores). Así mismo entró la costumbre, introducida por 
organizaciones no gubernamentales y gubernamentales, de hacer trabajar la gente en faena con recompensa monetaria 
que debilita la implicación sin retribución que rige la comunidad (señalado tanto en Cuenca como en Palca): “se trabaja 
en las faenas, pero previo sueldo o pago por jornal, la gente ya no trabaja así no más” (comunero de Palca).  
 
Se evidencia también una débil o nula participación de los jóvenes en los asuntos comunitarios (5 sobre 6 entrevistados 
no habían participado nunca en faenas y unas pocas veces en asambleas). Las razones de esto se individúan sobre 
todo en la migración “hacia donde hay facilidades y televisión”,  un consiguiente desinterés, desconocimiento y falta de 
sensibilización hacia lo comunitario.  
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Tabla 2.3: participación en faenas (N=38) 
Zona  
de las CC  
% participantes y tipo de participación  
Quechua 57% no participa o solamente participa con pago  
 
Suni  78% alrededor de 50 % de las veces   
 
Suni alto 67% participa entre el 70 y el 100% de las veces  
Puna  71% participan todos y siempre  
 
 
De todas formas tanto en las entrevistas como en los grupos focales se ha evidenciado una percepción de fuerte 
cambio histórico en la organización comunal y su fuerza, con poca participación en los espacios comunales de diálogo y 
trabajo y/o, cuando estos existan, una deficiencia en el cumplimento de acuerdos: “Antes, todos los comuneros estaban 
unidos, había asambleas y se cumplían todos los Acuerdos en la comunidad. Trabajábamos organizados en las faenas 
comunales, en el mejoramiento del pueblo. Vivíamos de nuestro ganado y de la agricultura, trabajábamos  todos unidos, 
era suficiente para vivir” (grupo focal de Laria).  “No hay una buena organización, eso es lo que nos falta en cada 
comunidad, creo que el divisionismo cada vez es más fuerte. Anteriormente había trabajos comunales mucho mejores 
que los de ahora, porque hacíamos obras. Actualmente ya no hay ni ganas de trabajar,  porque a veces con la 
necesidad la gente está saliendo del pueblo a las ciudades” (grupo focal Conaycasa). 
 
La violencia política en los años ’80 ha sido un primer momento de debilitamiento de las CC sobre todo en la parte alta, 
a causa del miedo y del ausentismo de las autoridades: “La violencia de los terrucos y del ejército nos llevó al cambio, 
los hechos de la violencia nos volvieron más tímidos (por el miedo). Las personas que antes nos relacionábamos en las 
fiestas nos volvimos tímidos, hoy en día casi todos ya no vamos a las fiestas, ya no nos visitamos como antes; 
igualmente en el ayni ya no es como antes” (grupo focal Conaycasa).  
 
Además las relaciones entre CC y dentro de ellas entre las familias se redefinen “tanto en la época de hacienda como 
en la época de violencia”. En la misma hacienda había diferencias de poder y marginación y estas estructuras 
jerárquicas internas eran más importantes que la comunidad misma. Los celos, el revanchismo influyen en la ruptura de  
las relaciones interfamiliares: “Los parientes muertos generan desigualdades y rencores que ningún proceso político o 
social puede analizar bien y resolver….” (Entrevista a Diez, 2005). 
 
También el asistencialismo y la eliminación de los sindicados, en la época de Fujimori, han estancado la organización 
comunitaria y gremial. Así mismo, las intervenciones externas, han producido la división de la comunidad en facciones, 
su desvaloración y  baja autoestima, y una siempre  mayor dependencia (por ejemplo en agricultura) de insumos 
externos. Estas son entre las razones señaladas de división interna, conflictos, egoísmos, celos, falta de confianza y 
debilidad organizativa: “Cuando las autoridades llamaban a una asamblea,  venían todos los comuneros y bajo una 
asamblea acordaban y ayudaban, traían palos, tejas. Todos aportaban, por ejemplo cuando se quemaba la casa de un 
comunero, rápido lo sacaban  y techaban, normalmente hacían esto los comuneros y las autoridades bajo una 
asamblea. Ahora ya no hacen así,  con estos últimos gobiernos y con el movimiento del terrorismo ya no hay 
organización, se ha debilitado bastante…” (Grupo focal de Laria);  “nos acostumbrábamos a la facilidad de recibir….ya 
la gente no quería trabajar y no venía a las faenas….” (Grupo focal de Laria) y “Muchos hoy en día no cumplen con su 
compromiso con la comunidad, no apoyan. Por ejemplo en lo artesanal anteriormente nosotras las mujeres 
trabajábamos juntas, hoy en día hay celos, resentimientos, desunión.  Antes tejíamos cordeladas, hoy en día esta 
vestimenta se perdió aunque se vendería bien; antes se vestían con eso. Hay una desvalorización de nuestro pasado” 
(mujeres del grupo focal de Conaycasa). 
 
En algunos pocos casos se ve un proceso opuesto. En el caso de las estancias que se han unido a conformar y ser 
reconocidos después de los años ’90 como comunidad campesina se percibe un avance organizativo.  
 
Queremos remarcar que en varias ocasiones ha sido evidenciada la importancia de recuperar la fuerza de la comunidad 
como único ámbito de acción colectiva que explica la “resistencia silenciosa” de las poblaciones indígenas andinas y 
como representación de una identidad colectiva local (con sus procesos naturales de construcción, transformación y 
práctica). Es así que no solamente en los grupos focales de las comunidades de la parte alta, sino  en la comunidad de 
Huando, una de las más integradas y ciudadanas, el Presidente evidenciaba orgulloso la posibilidad de volver a 
capacitarse y capacitar comuneros y comuneras sobre los roles y funciones de la comunidad campesina, cuya fuerza se 
rompió “por la corrupción y las fuerzas clientelares que se introdujeron con el sueldo al alcalde” y “con la dejadez de los 
últimos líderes comunitarios”.  
 
 46 
4 la representatividad de las dirigencias comunales y de los líderes locales 
 
El concepto de líder interno a la comunidad y según la visión de ONG e instituciones gubernamentales es diferente. En 
el primer caso normalmente se distinguen las autoridades, los líderes que trabajan en defensa de un interés colectivo y 
los líderes caudillos.  En el segundo caso se trata de los comuneros/as más dinámicos y que se forman para ser 
referente, capacitarlos para que devuelvan la información. No siempre estas dos figuras coinciden y no siempre se 
están capacitando líderes según la visión de la gente. Por esta razón el intercambio con otras experiencias de 
fortalecimiento de líderes desde abajo, como la escuela Yachawasi en Anta, han sido analizadas por las ONG como un 
proyecto político interesante (Ver sección 3, apartado 3). 
 
Recordamos que las comunidades son espacios en que diversos grupos de interés y poder se interrelacionan e integran 
(Mayer y de la Cadena, 1989). En varias ocasiones las intervenciones externas de apoyo han agudizado la 
contraposición de las familias y el desequilibrio de poderes internos. Tanaka y Trivelli (2002) en un estudio sobre los 
beneficiarios de los programas sociales señalan que el acceso a estos parecería depender de la vinculación con redes 
sociales y políticas, con la pertenencia a redes clientelares manejadas por el poder político o con la capacidad de 
presión, adquiriendo un sesgo urbano. Esto ha sido señalado en diversas entrevistas por lo que se refiere a Club de 
Madres, comedores populares  y Vaso de Leche.  Más que constituir espacios de socialización, son espacios de 
defensa de intereses particulares (Tanaka y Trivelli, 2002). Además se podría observar que las dirigentes son siempre 
las mismas en más de una de estas instituciones.  
 
En la misma línea ha sido evidenciado como son siempre las mismas personas referentes de las ONG e instituciones 
(promotores) a tener acceso a información, talleres de capacitación y, en última instancia, a una nueva forma de ejercer 
el poder de algunos grupos de interés individual.  
 
Por lo que se refiere a los procesos en curso, un fenómeno observable en este momento en la zona es una pérdida 
progresiva y valoración de interés de los jóvenes, por migración, para renovar los cuadros de líderes. Por parte de los 
jóvenes se percibe una marginalización y autoritarismo de los ancianos, poco disponibles al diálogo y al cambio 
propuesto. 
 
Así mismo se individua una débil confianza en las autoridades y bajo grado de liderazgo, con respecto al pasado, a la 
época del varayocc48. La violencia y la migración son las explicaciones más frecuentes en las zonas altas y el 
individualismo y desinterés en las zonas bajas.  
 
A la pregunta sobre la percepción de comuneros y comuneras del grado de liderazgo actual en las comunidades salía 
que en un  9% de los entrevistados este se mantiene alto, en un  54% regular y en un 37%  bajo (N=38).  Por lo que se 
refiere a la confianza hacia las autoridades comunales el 43% de los entrevistados evidenciaba confiar en ellos (alta 
confianza), el 22% tenía una confianza media y el  35% una baja o muy baja confianza (N=46).  Por un lado, las 
actitudes mismas de los comuneros/as, la pérdida de respeto  y la menor obediencia de la gente hacia su autoridad en 
los últimos años, desaniman a los líderes en su función. Este fenómeno es más acentuado en las zonas bajas e 
integradas: “en los últimos años la organización ha empeorado mucho en el respeto a la autoridad y la asamblea….para 
mi es una pérdida de tiempo ser presidente, nadie te apoya, te quedas solo a defender una comunidad que no existe, 
solo te reclaman sin hacer nada para su pueblo.” (Presidente de Tapana).  Al mismo tiempo se ve un cambio en las 
autoridades y una mayor debilidad como líderes y esta es la explicación de la actual desorganización y el 
individualismo.  Según los comuneros/as los líderes actuales son “caudillos e interesados al poder”, “débiles”, “con falta 
de interés, decisión, preparación y participación”, “poco comprometidos”.  
 
Hay también  un cambio en cómo se define un líder que se debería explorar con más detalle en la zona: “más antes el 
prestigio lo tenía quien tenía coco, ideas, liderazgo, que sabía defenderse y defender el pueblo…hoy en día los más 
ricos y prestigiosos son los que tienen plata y ganado” (anciano de Tapana) y “nadie es profeta en su pueblo… 
desafortunadamente aquí los de prestigio son  los de afuera, los gringos y los ingenieros, en definitiva los mistis, pero 
ellos no siempre comparten su conocimientos científicos, sino los imponen. En la comunidad el prestigio está liado a los 
padres pero hoy día tiene prestigio quien tiene más dinero, más animales, más tierra, no es el conocimiento que da 
prestigio, como una vez…” (Juez de paz en Nuevo Occoro). 
                                                          
48 El Varayocc (quien lleva la vara) es la máxima autoridad de las comunidades andinas, con obligaciones cívicas, como el control de la gestión 
colectiva de los recursos, la resolución de eventuales conflictos etc. El cargo era asumido a turno por los jefes varones de las familias de la 
comunidad por la duración de un año (Mayer, 2004). 
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5 Cambio y continuidad de modalidades de intercambio de bienes y servicios 
 
Alberti y Mayer (1974) definen la 
“reciprocidad” como el 
intercambio normativo y 
continuo de bienes y servicios 
entre personas conocidas entre 
sí.  
 
En la zona en examen se define 
el ayni como el intercambio 
mutuo de trabajo, entre 
parientes, vecinos o compadres. 
Es la reciprocidad entre dos 
partes consideradas de igual a 
igual y entre las cuales existe un 
compromiso de “devolución” 
futura del mismo servicio, en los 
mismos términos. El pago del 
ayni está considerado 
obligatorio si se quiere 
perpetuar la relación social con 
la otra parte y con la 
comunidad.  (Fig. 2.3.A) 
 
 
 
Además permite una organización muy eficiente de tareas variadas a lo largo del año en una agricultura multi-cíclica 
muy compleja (Golte, 2001). En la zona el intercambio en ayni se refiere principalmente a las labores agrícolas, en la 
siembra, en la cosecha, en el trasporte de productos y “guano”49 con burro y llama, etc.  (en algunos casos se han 
evidenciado también aspectos religiosos, ceremoniales).  
 
La minka consiste en el 
intercambio de servicios de trabajo 
(principalmente en la zona se hace 
referencia a la minka en la 
construcción de una casa o en la 
ayuda a personas con necesidad) 
por comida o productos. El 
servicio no es devuelto de la 
misma manera en como se 
recibió, sino que se brinda una 
comida o se otorga cierta cantidad 
de bienes o productos (Fig. 2.3. 
B). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como evidenciado en Martí (2005), la reciprocidad no sólo ayuda a culminar ciertas tareas agrícolas sino que 
representa, a la vez, ocasión para que cada familia redistribuya sus excedentes económicos acumulados. De no cumplir 
                                                          
49 Estiércol del ganado utilizado como fertilizante orgánico.  
Figura 2.3. A. Porcentaje de respuestas sobre la práctica del ayni en la zona centro 
(N=56) 
Figura 2.3. B. Porcentaje de respuestas sobre la práctica de la minka en la zona centro (N=38) 
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estas pautas culturales, se estaría corriendo el riesgo de perder el acceso a la fuerza de trabajo y a la producción de los 
demás, de importancia crucial en una sociedad cuya economía es básicamente autoabastecimiento. Esto todavía es 
muy fuerte en las zonas de altura y entre las familias que no tienen entradas monetarias y necesitan apoyarse en las 
redes. También ha sido evidenciado que es una forma de oponerse al individualismo (la “resistencia silenciosa”).  
 
Existen también formas de préstamo entre comuneros y entre pastores y comuneros (por ejemplo han sido citadas en la 
comunidad de Tanziri) que valdría la pena investigar en relación a la importancia que puedan tener en la economía de 
subsistencia local, el mantenimiento de relaciones sociales y redes y la seguridad alimentaria. Así mismo las formas de 
reciprocidad existen en los aspectos festivos y ceremoniales. 
 
Recordamos que estas modalidades de intercambio no-monetario existían históricamente entre comunidades. Las 
formas de intercambio de mano de obra en ayni se desarrollaban entre las reducciones indígenas (como por ejemplo 
Huando y Palca) y las haciendas agrícolas y agrícolas-ganaderas alrededor, entre haciendas, entre comunidades de la 
zona alta vinculadas por amistades y hermandades (por ejemplo entre comunidades de la zona alta de Nuevo Occoro y 
Huando). (Para articulaciones en el espacio territorial ver sección 2 párrafo 3).  
 
Diferentes factores pueden haber causado un cambio en estas modalidades:  
- migración temporal y definitiva, con pérdida en muchos casos de los enlaces con las otras familias de la 
comunidad originaria 
- mayor monetarización en la economía en el campo. Por esta razón parecen haber sobrevivido más las formas 
de intercambio de servicios en donde no hay “dinero para pagar peones” 
- nuevas relaciones internas a la comunidad, después de la época de violencia, de la intervención estatal y de 
muchas ONG (proyectos y programas externos) 
- cambios en las relaciones con otras comunidades de otras zonas ecológicas.  
 
6 la percepción de las funciones de la comunidad  
 
En base a lo discutido anteriormente ¿Cuáles son las actuales y futuras funciones de la CC?  
 
La figura 2.4 enseña los principales resultados de las entrevistas a comuneros y comuneras de la zona centro.  En 
general todavía se percibe como importante el papel de la CC sobre todo en velar intereses colectivos, en la 
administración y mantenimiento de las obras para el pueblo y en la gestión y conservación de los recursos naturales. 
También se reconoce una función jurídica de resolución de conflictos internos (sobre tierras, distribución de agua en 
algunos casos donde no haya comité) que tiene implicaciones en el grado de libertad, movimiento y seguridad de las 
familias. La organización comunitaria parece tener además un papel importante  en el mantenimiento de redes sociales 
y de confianza entre las familias y en la supervisión de las relaciones laborales. Se reconoce también un papel de 
defensa contra el externo, tanto de los deslindes territoriales, frente a los inversionistas mineros. Por último es el 
interlocutor con otros órganos de gobierno local.  Se reconoce en definitiva la comunidad como un espacio desde donde 
pedir a otros niveles, gestionar asuntos relevantes para las familias y presionar sobre la defensa de derechos. 
 
En la tabla 2.4 se muestran algunos resultados de las entrevistas según el piso ecológico.  
 
Tabla 2.4. Principales funciones individuadas por piso ecológico.  
Zona   Principales funciones individuadas  
Puna y suni alto Gestión de los recursos naturales (tierra, pastos, biodiversidad) y de las problemáticas ambientales (Ej. 
disminución agua), así como en la organización del trabajo. 
Suni bajo y medio organización interna (por ejemplo entre anexos y comunidad madre) y administración territorio y 
resolución conflictos; organizarse económicamente y construcción obras para el pueblo 
Quechua  organización interna (por ejemplo entre anexos y comunidad madre); administración territorio y 
resolución conflictos y organización del trabajo 
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Sobre todo en las zonas bajas y más vinculadas al mercado se asiste a un proceso de separación de la asamblea 
comunal y la directiva del control de la tierra y de sus productos (es decir de la esfera productiva), acelerado por la 
formación de comités y asociaciones especializados para ocuparse de estos asuntos. Igualmente el clima de confianza 
en estas asociaciones y entre productores es muy débil y todavía predomina una visión individualista.  
 
No hay experiencias empresariales muy exitosas en el área, pese a que empiecen a formarse microempresas 
relacionadas a artesanía (cerámica y tejido), transformación de granos y leche, panadería, bajo el impulso de ONG y 
otros agentes.  Una única excepción es la unión entre las comunidades de Llallas, Cachi baja, Cachi alta que se han 
unido para fortalecer un proyecto de empresa mancomunal multi-especializada (sal, producción agrícola para mercado, 
ganadería mejorada de vacuno, sistemas de transformación y venta de queso).  
Las unidades familiares: tipología y estrategia de vida de los pobladores de la zona centro 
En  varios aspectos de la vida comunitaria hay una subdivisión entre diferentes escalas institucionales que participan en 
el manejo de los sistemas locales de producción, alimentación, gestión de recursos y economía local: individual (mujer, 
hombre, niño y ancianos con roles y responsabilidades diferentes),  familiar (a nivel de conservación de conocimiento, 
producción y obtención de alimentos, etc.) y comunal (decisión sobre los ciclos productivos, asignación de tierras, etc.).  
 
Las Comunidades Campesinas en su interior no son una realidad homogénea.  Un buen diagnóstico agrario nos lleva a 
la identificación de diferentes tipologías de pobladores de la zona. En primer lugar se tomó en consideración la 
ubicación y, por ende, la historia agraria de los últimos 50 años como factor clave de explicación de las diferencias 
socio-económicas entre los pobladores de la zona centro de la Provincia Huancavelica. Esta influye sobre otras 
variables que se observaron para esta clasificación: el sistema de crianza y tamaño del rebaño, acceso a la tierra y 
sistema de cultivo,  sistema de transformación, gestión de la mano de obra (familiar o patronal), empleo de fuerza de 
trabajo y migración temporal, tamaño y composición de la familia (familias extendidas con intercambio interfamiliar 
fuerte: una red de sustento), acceso a un capital (riego, animales, herramientas, etc.), actividades no agropecuarias, 
inversiones (compra/venta de tierras, negocios, etc.), destino principal de la producción (autoconsumo, venta y trueque). 
 
Estos se caracterizan por diferencias en las estrategias de vida que aquí queremos describir porque pensamos que se 
deberían tener en cuenta en cualquier intervención de desarrollo (tabla 2.5).  Recordamos que se describen no 
solamente las tipologías de comuneros y comuneras sino de pobladores de las realidades donde no existen 
comunidades y se trata más bien de realidades urbanas o peri urbanas (como Izcuchaca) o donde, de todas formas, 
Figura 2.4: Percepción sobre las funciones principales de las CC. 
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hay pobladores que ya no participan en la vida comunitaria (como en Palca, Huando). Estos son los emigrantes y los 
ciudadanos, con comercio (negocio, trasporte, etc.) u oficio. 
 
Tabla 2.5: categorización de las principales tipologías de los pobladores de la zona50 
 
Tipología de 
pobladores 
Características 
Familiar ganadero-
agrícola 
rebaño mediano-grande 
 
Históricamente se trata de las familias más viejas de ex haciendas ganaderas y agrícolas-ganaderas de la zona 
de suni alto y puna. 
- Estas familias tienen acceso a áreas agrícolas y con rebaños medianos o grandes, utilizan la mano de obra 
familiar, con ayuda de peones/pastores. 
- Poseen de 3-5 ha de tierra para cultivo y hasta 10 hectáreas de pasto individual con acceso a riego. Practican 
rotación de pastoreo.  
- El trabajo es a conducción familiar   
- Tienen acceso a tierras distribuidas en los tres pisos ecológicos, con una agricultura poco intensificada y 
diversificada.  
- La producción está orientada a la venta en la ciudad. No necesitan salir a trabajar al exterior.  
- Reinvierten su capital en tierra y ganado o estudios de los hijos en la ciudad  
Familiar ganadero y/o 
agrícola- ganadero 
con rebaño mediano 
Familias de zona puna (principalmente ganaderas) y suni alto (ganadero-agrícola).  
En algunos casos las familias tienen acceso a parcelas agrícolas de la zona suni, a excepción de las familias más 
recientes.  
- Tienen rebaños mixtos (alpaca, llama y ovino) o rebaño alpaquero, alrededor de 100 cabezas (máx. 200) con 
pasto natural. Algunas familias tienen cabras para producción lechera o cuyes para carne. También tejen y 
venden o intercambian lanas y tejidos. 
- La producción ganadera está destinada al trueque y a la venta, y la producción agrícola, principalmente al 
autoconsumo.  
- El trabajo mayoritariamente es a conducción familiar.  
- Los pobladores de algunas comunidades, desde la época de violencia se trasladaron a la ciudad de 
Huancavelica y utilizan pastores para el cuidado de los animales.  
- Solamente en algunos casos reinvierten su capital en tierra y ganado o estudios de los hijos en la ciudad 
Familiar agrícola-
ganadero 
con rebaño pequeño 
Familias principalmente ganaderas en la zona de puna con rebano mixto pequeño (máximo 40 cabezas). En la 
zona de suni, las familias tienen acceso también a 1- 2 ha máximo de tierra agrícola, principalmente en Layme, 
con una agricultura diversificada y orientada al autoconsumo y trueque.  
- El trabajo es a conducción familiar.  
- Hay venta de fuerza de trabajo en las minas, en la ciudad o como pastores al partir en algunas épocas del 
año. 
Familiar artesano,  
agrícola- ganadero 
Se trata de familiares agrícolas o ganaderos, con rebaño mediano o pequeño, que tienen la artesanía como 
actividad complementaria de generación de ingresos.  
Familiar agrícola En zona suni y quechua la mayoría de los pobladores (60%) tienen un máximo de 1-2 ha y pocos animales (por 
falta de pasto), agricultura intensificada, diversificada y destinada a autoconsumo, trueque y venta (excedentes). 
- El trabajo es principalmente familiar. Pueden cultivar en ayni o, más raramente, con ayuda de uno o dos 
peones. 
- Deben salir o trabajar como peones parte del año (agosto-septiembre) para poder estabilizar su situación 
económica. 
Familiar agrícola ex 
hacienda  
Se trata de la misma categoría de familiar agrícola en zona suni y quechua, con mayor acceso a tierra. Son las 
familias de las ex haciendas agrícolas y de comunidades con menor presión sobre las tierras:  
- Tienen hasta un máximo de 3 ha de tierra.  
- El trabajo es a conducción familiar   
- Pueden tener animales aunque normalmente no hay mucho pasto disponible. 
- Agricultura intensificada destinada a autoconsumo, y trueque o venta de excedentes. A veces trabaja entre 
cosecha y siembra (julio-septiembre) para mejorar su nivel de ingreso. 
 
Familiar agrícola con 
oficio o negocio 
Se trata de la misma categoría de familiar agrícola en zona suni y quechua, con acceso a otras actividades 
complementarias como profesor, trabajos en la municipalidad, artesano, comercios o bien se trata de jubilados 
con apoyo externo familiar.  
 
Agricultores 
humildes y pastores 
(minifundistas, 
partidarios) 
Familias que cuentan con muy pocas tierras (menos de 1/2ha) o no cuentan con tierras para uso productivo, u 
otro tipo de capital (p. Ej. riego). Entran en esta categoría también los partidarios y pastores.  
- La  agricultura es de subsistencia con intercambio de productos.  
- El sistema agrícola es intensificado (sin descanso), pero poco diversificado por el acceso limitado a tierras. 
Pueden tener algunos animales de corral.  
- Tienen que salir a trabajar buena parte del año, como peones temporales o en los trabajos más humildes. 
                                                          
50 La elaboración de esta tabla viene de datos cruzados de entrevistas conducidas en 18 de las 24 comunidades a N=61 pobladores. Estos datos 
se han cruzado con los datos obtenidos por Duval, 2005 y Dufumier, 2002 
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- Hay problemas de desnutrición infantil y en otros índices de desarrollo humano. 
- Son los más vulnerables a riesgos por fenómenos naturales, por no tener capacidad de respuesta. En la 
mayoría de los casos sobreviven también gracias a la ayuda de familiares en la ciudad o bien gracias a los 
programas sociales.  
Madres solteras, 
viudas, ancianos 
Dado que no están en condiciones de vender su fuerza de trabajo, en muchos casos dependen  de ayudas 
externas y de los programas de compensación a la pobreza.  
Por lo que se refiere a los ancianos, aunque disponían antes de tierra y fuerza de trabajo suficientes, han 
subdividido sus posesiones entre los hijos, o en el caso de las áreas afectadas por la violencia, tuvieron que 
afrontar pérdidas. A veces realizan algunas actividades no agrarias marginales. 
 
Semi-patronal 
ganadero-ciudadano 
Estas familias (principalmente de zona puna de dos comunidades en Nuevo Occoro) viven fuera del territorio 
comunal originario, en Huancavelica o Huancayo, donde tienen oficio o negocio. Poseen grandes extensiones de 
tierra y rebaño mixto mediano-grande (más de 200 alpacas y ovejas, llamas) 
- Practican una ganadería extensiva, con pasto natural y sectorización de los pastizales. Normalmente 
contratan pastores (mano de obra asalariada o al partir que se encarga de cuidar el rebaño casi todo el año, 
excepto en el momento de la cría) 
- Suben a las comunidades desde la ciudad para el control de sus rebaños, la contratación de los pastores y la 
partición de las crías (sistema al partir). Las mujeres no trabajan en las actividades relacionadas a la 
ganadería. 
- La producción está orientada principalmente a la venta.  
 
Semi-patronal 
agrícola-ciudadano 
“Poblador de la capital del distrito”, que, a pesar de dedicarse principalmente a actividades profesionales o 
comerciales de tipo “urbano”, ha heredado y comprado tierras en la comunidad. La capitalización de esta 
tipología de productor ha dado lugar a una reconcentración de tierras (por ejemplo en la parte baja de Cuenca).  
- Tiene de 4 a 10 hectáreas y puede tener acceso a herramientas tecnificadas para arar la tierra y trillar la 
cosecha.  
- Desarrolla una agricultura intensiva con uso de cantidades de agroquímicos. 
- Producción orientada a la venta.  
- Revierte en la compra de tierras. 
 
Notables 
ciudadanos 
(servicios, 
negocios) 
Como la categoría anterior, este poblador vive en la capital del distrito, pero no tiene o no reinvierte sus entradas 
en tierras.  
- En algunos casos pueden tener tierras (pocas) abandonadas, en alquiler, al partir o trabajadas por peones. 
- Se complementa con otra actividad que permite una mayor capitalización en la economía familiar. 
 
Notables 
emigrantes con 
tierra 
Emigró en diversos momentos a Lima o Huancayo donde tiene su vida y su trabajo u oficio. Mantienen en 
algunos casos tierra en la comunidad trabajada por peones, alquilada o al partir. Solamente vuelven para 
rescatar dinero, durante los censos, en las épocas de siembra y cosechas, para control de los peones y en las 
fiestas patronales. 
 
 
Cabe remarcar que entre estas categorías se deberían incluir las familias recién formadas. Normalmente las familias 
pasan por diferentes fases de posicionamiento social y económico. En efecto, las parejas recién casadas, trabajan en 
un primer momento en las tierras de sus padres y muchas veces emigran juntos a la ciudad para capitalizarse y 
reinvertir cuando tengan herencia y asignación de tierras por parte de la comunidad, compra y/o alquiler (al partir). Esto 
hace que tengan un potencial de producción limitado y bajos requerimientos de consumo. Hoy día la mayor presión 
sobre las tierras ha provocado migraciones sin retorno por parte de estos jóvenes.  
 
En diversas entrevistas con informantes clave se han diferenciado en las comunidades los “pobres” en relación a la 
ineptitud, al conformismo frente a los programas sociales de ayuda alimentaria.  “Hay personas, como su abuelo, que se 
sacrificaban, despertándose a las 5 de la madrugada y a las 6 ya estaban en la chacra. De  esto pudieron sacar 
productos, trabajaban más…. Otros se levantaban cuando amanecía y recién a las 9 estaban en la chacra; por esta 
razón hubo compra de mayores tierras…” (Informante clave Laria) y “hay los pobres por ocio también; no trabajan las 
tierras que tienen, visto que no tienen menos que otros; solo reciben apoyo y rápido malgastan el dinero …,están 
acostumbrados solo a recibir…(Presidente comunidad Huando) 
 
Habría que explorar con más detalle qué significa pobreza para los comuneros y comuneras de la zona. Según otros la 
pobreza es no tener más tus conocimientos, no poder acceder a los recursos que dan la vida (como el agua y el pasto 
libre).  
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Recuadro 2.3: Un actor dinámico: el campesino experimentador 
 
Los campesinos experimentadores son reconocidos en las mismas comunidades como aquellos que habiendo tenido en la 
mayoría de los casos contactos con el exterior  o, en algunos casos, habiendo conservado un conocimiento más completo y 
articulado sobre el uso/manejo de recursos, se han dedicado a introducir en sus parcelas y/o rebaño algunos cambios 
apreciables. En la mayoría de los casos los comuneros citan estos casos con un mixto de admiración y envidia.  Según el caso 
se habla de un individuo o familia o bien de un grupo de personas.  
 
Este es el ejemplo de un chico experimentador en Cuenca, que ha recuperado en su finca terrazas a lento crecimiento y 
andenes y ha construido un sistema de riego, algunos ganaderos de Pampalanya, los conservacionistas en Laria, la 
organización comunal alrededor de la mina de sal en Cachi baja, algunos artesanos innovadores, criadores de cuyes (Izcuchaca 
y Palca), etc. 51 
 
“Igualmente aunque haya personas que no me aprecian creo que la mayoría me seguiría en innovaciones que quiero introducir. 
A los tiempos de mi abuelo había muchas prácticas de conservación de suelos, por ejemplo los taludes de piedra y ya hemos 
vuelto a hacerlo y la gente me ha seguido ...lo mismo ha pasado con las lombrices rojas para fertilizar; quiero compartir mis 
conocimientos con la Comunidad para que todos aprovechemos ... deberíamos convocar una asamblea multi-sectorial y de toda 
la zona de Nuevo Occoro para analizar lo positivo y negativo de la agricultura ecológica y diversas alternativas de gestión de 
nuestros suelos y chacras y hacer con las ONG por que la gente les escucha a los de las ONG. Se pueden montar plantas de 
demostración contra la erosión o también criar ecológicamente antiparasitarios naturales (como por ejemplo el control para 
gorgojo de los Andes;) podemos evitar la contaminación con indicadores biológicos como cicuta, cepita, muna, ají y funguicidas 
ecológicos ....conocemos mucho de esto y cuando salí pude estudiar más y podría reinvertir en mi comunidad…” (juez de paz de 
Nuevo Occoro) 
 
Fuente: Entrevistas. Elaboración propia.  
 
 
Visión de desarrollo de los comuneros y comuneras de la zona centro  
En primer lugar queremos subrayar que hay diferencias entre las visiones de desarrollo, sobre todo en relación a la 
mayor o menor vinculación a la imagen de la comunidad como instancia primaria de referencia en el espacio rural, a la 
presencia de instituciones (y sus proyectos y programas) y otros actores (Ej. minería) en la zona, a la mayor o menor 
vinculación a mercados y al prevalecer de estrategias individualistas.  
 
Entre las debilidades analizadas en los talleres de diagnóstico prospectivo (ver sección, 3 párrafo 1) en cada distrito, y 
sobre todo en los talleres pluri-comunales, se evidenciaron como prioritarias la débil organización interna, entre 
comunidades,  y coordinación con los gobiernos locales, un cierto conformismo, un alto grado de desconfianza, un 
marcado  individualismo (caras diferentes de las consecuencias de violencia y asistencialismo), conflictos internos y 
contra terceros.  
 
Así mismo se percibe claramente la debilidad de respuestas de los agricultores y ganaderos de la zona, de parte alta, 
media o baja, a cambios ambientales (disminución de caudales y reservas de agua, recurrencia de fenómenos 
climáticos, como los efectos del Niño y las heladas, etc.) y presiones sobre los recursos (innovación tecnológicas 
inadecuadas, expoliación de recursos forestales, presión demográfica con ocupación de zonas marginales, etc.), que 
unidos a una pérdida de conocimientos y organización social para la gestión y el uso/manejo apropiados de riesgos, se 
traducen en una situación actual de aumento de desertificación y degradación de suelos y pérdida de productividad 
progresiva (de tierras, pastos). La falta de sistemas organizados de transformación y valorización de potencialidades 
existentes son el otro factor que condiciona la fragilidad de la oikonomia local.  
 
En las visiones de desarrollo de los comuneros y comuneras de la zona (en las tres unidades socio-territoriales, 
obviamente diferenciados en términos de productos según la unidad), el único posible camino de cambio es en el 
aspecto agrícola-ganadero con innovaciones tecnológicas como el riego, la mejora de animales y pastos en apoyo 
principalmente a una economía de subsistencia (“para una mejora de la alimentación” y “en contra de la desnutrición”) y 
con pequeños ingresos (“para la alimentación y el estudio de nuestros hijos”). Creemos importante subrayar que en 
buena parte los discursos de los pobladores sobre desarrollo reflejan los discursos de las ONG más difundidos (el riego, 
el pasto y ganado mejorados son entre ellos).  
 
Se vislumbra también, fuera de los discursos más frecuentes, como la valorización de una agricultura ecológica, de las 
formas tradicionales de manejo, de las modalidades de intercambio no monetario (en el taller pluri-comunal la fortaleza 
                                                          
51 Las ONG en el proyecto en examen han realizado encuestas para clasificar todas las experiencias innovadoras que se presenten en la zona. 
Está prevista una feria de intercambio entre experiencias locales, de ONG e instituciones y extra-zonales.  
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para el desarrollo priorizada entre todas fue “el ayni y la minka que nos quedan”), de la biodiversidad y de la cultura 
local pueden ser un valor añadido para el desarrollo endógeno.  La pluri-actividad, que desde siempre existe en las 
comunidades campesinas (Dobyns, 1964) como forma de compensación económica, es otro aspecto que se debería de 
todas formas valorizar para una diversificación de entradas. En particular en la zona se ha evidenciado la potencialidad 
de la artesanía como actividad no agropecuaria.   
 
La organización interna y la superación de conflictos, la necesidad de una mayor coordinación y confianza con el 
Gobierno local en primer lugar y con otras instituciones, las alianzas y articulaciones con intermediarios y otros agentes 
económicos son el aspecto clave para abrir posibilidades de un cambio duradero.  En los talleres todavía las propuestas 
de fortalecimiento organizativo para lo económico-productivo oscilaban entre propuestas individualistas de creación de 
microempresas familiares a propuestas de asociaciones de productores a mayor organización sobre todos los aspectos 
(incluidos los productivos) de las comunidades como instancia de referencia.  
 
Cabe remarcar que todavía no se resuelve en las comunidades de la parte alta (por ejemplo Tambopata y Tinyaccla) el 
conflicto entre una visión de desarrollo principalmente agropecuario/artesanal o minero.  
 
En muy pocos casos (como el taller de Cuenca y de Huando por ejemplo) el desarrollo ha sido identificado sobre todo 
con las obras de infraestructura.  
Evidentemente en las zonas más urbanas (Izcuchaca, Huando) el desarrollo se identifica como expansión comercial y 
agricultura orientada solamente al mercado.  
 
La educación y la salud han sido evidenciadas por parte de muchos comuneros y comuneras como los ejes clave de un 
cambio social (o desarrollo) integral. Al mismo tiempo el respeto y valorización de los aspectos culturales entran en las 
preocupaciones de los habitantes.    
 
Las articulaciones existentes entre los actores de base 
La misma CEPES señalaba en su plan cuadrienal (CEPES 2005) que existen numerosas iniciativas de organización 
que funcionan de manera paralela sin compartir intereses o una visión territorial del desarrollo. En la sección 2 párrafo 3 
evidenciaremos las principales articulaciones que todavía definen los flujos en la zona. Sin embargo, las comunidades 
campesinas, asociaciones de productores, agrupaciones de mujeres y algunos movimientos gremiales no articulan sus 
acciones y funcionamiento bajo una orientación general que potencie la suma de esfuerzos y recursos para la gestión 
del desarrollo.  
Dos actores clave y débiles: mujeres y jóvenes  
Sin entrar en detalle en el tema que escapa de la finalidad del trabajo queremos de todas formas remarcar la 
importancia de este actor sin voz en el espacio rural, intrafamiliar e interfamiliar.  
 
Las organizaciones que más se parecen a la CC por su característica de multifuncionalidad (Diez, 2000) son las 
organizaciones de mujeres. Principalmente nos referimos a aquellas que se han formado para gestionar localmente la 
distribución o preparación de alimentos. Estas son los Clubes de madres y comedores infantiles con apoyo alimentario 
del PRONAA (MIMDES), el Vaso de Leche, financiado por el Ministerio de Economía que transfiere recursos a los 
municipios distritales que trabajan en coordinación con los Comités de Vaso de Leche,  constituidos por mujeres, en las 
comunidades, los Wawa Wasi o desayuno escolar, coordinado localmente por Núcleos Ejecutores que están 
constituidos por responsables de la población beneficiaria, generalmente directores, maestros y madres de familia. 
Éstos coordinan la repartición de desayunos alimenticios entre los escolares para mejorar el “rendimiento” de los 
alumnos y disminuir la deserción escolar. Éstas reciben leche, avena y otros alimentos que reparten entre los 
beneficiarios de sus familias.  Estos son los espacios donde las mujeres interactúan, opinan, participan activamente, 
expresando a veces un sentido comunitario y de redes más importante que los mismos hombres.  
  
Según diversas opiniones y estudios (Tanaka y Trivelli, 2002) estas organizaciones constituyen grupos de interés muy 
fuertes en la comunidad. Las mismas transferencias de los programas sociales de comedores populares a nivel de 
municipalidad provincial y distrital, han sido bloqueadas en la provincia Huancavelica por presiones del Vaso de Leche, 
que no quiere competir para las ayudas de las municipalidades (entrevista a representante PRONAA). En la misma 
zona se dice: “los programas de asistencia alimentaria no van a quien deben. Hay muchos niños que se mueren de 
hambre mientras las ayudas llegan a los que no la necesitan… hay una toma de poder como un pequeño feudo de las 
beneficiarias que no quieren intrusión de la municipalidad para la fiscalización y vigilancia” (regidora Izcuchaca).  
 
En casi todas las entrevistas, de mujeres y hombres, se evidenciaba un rol clave de la mujer en la gestión de los 
recursos, la gestión de la economía familiar, la intervención en los trabajos agrícolas y sobre todo como quien pastorea 
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y va a buscar con los niños agua y leña (talleres de desarrollo humano y social).   Sin embargo, su voz al externo es 
casi nula, y en muchos casos se evidencia una relación de desconfianza con PRONAA.  
 
Al mismo tiempo “Las organizaciones de mujeres no funcionan y solo reciben” (vicepresidenta de comunidad de 
Cuenca) “PRONAA no es desarrollo, solo es ayuda” (comunero Cuenca), “las mujeres son clave para el desarrollo del 
niño, la alimentación, las semillas, pero están sin voz, sin autoestima” (comunero Laria) “las mujeres somos el eje del 
hogar…. Debemos hacernos conocer, en diferentes eventos, y organizarnos para sacar trabajos y tener una pequeña 
entrada, por ejemplo a través de microempresas…..PRONAA no nos enseña a pescar solo nos da pescado…” 
(Comunera de Huando, presidenta de Vaso de Leche y secretaria de la Asociación de Mujeres Quechua Hablantes) 
“podría desaparecer la financiación externa y en este momento las organizaciones no tendrían fuerza y unión para 
poder supervivir por sí solas. Hay necesidad de empezar a pensar adentro…” (Grupo focal de Conaycasa con las 
mujeres artesanas). 
 
Como ya subrayamos las organizaciones de mujeres organizan faenas o apoyo a la comunidad (por ejemplo en Nuevo 
Occoro) y son también una importante entrada para acceder a capacitaciones y proyectos gestionados por ONG 
(principalmente REPROSALUD, CEPES y Manuela Ramos han sido citadas).  
 
Igualmente queremos recordar la ausencia de voz de las mujeres: “Hay voces que no se oyen. Las mujeres deben tener 
la capacidad de hablar y solo en ese momento podríamos hablar realmente de democracia; todavía no hay capacidad 
de voz para todos y todas. Hay quien prevalece y habla mucho. Nuestro estatuto debería cambiar. Presenté un pequeño 
proyecto para mujeres. Eso dice: las madres solteras y viudas deben pagar solamente el 50% de sus cuotas (ordinarias) 
y además las madres solteras y viudas deben trabajar menos y  a las tres de la tarde deberían descansar; otras formas 
de valorización de la mujer (ahora por ley las mujeres firman primero) para fortalecerlas…” (Secretario municipalidad de 
Laria). En particular, como este comunero evidencia, hay dos grupos olvidados por las intervenciones externas, pese a 
su extrema vulnerabilidad. Se trata de las madres solteras y viudas, sin tierras en muchos casos o fuerza de trabajo 
suficiente.  
 
En los últimos tiempos se ha asistido a una mayor presencia de las mujeres en otras organizaciones no alimentarias, 
como por ejemplo las mujeres artesanas, de Palca y Nuevo Occoro, todavía divididas (prefieren por desconfianza ir 
cada una a vender sus pocos productos a intermediarios en Huancavelica) y la asociación de mujeres de habla quechua 
(Huando), que son muy débiles pero un ejemplo de reivindicación cultural-étnica interesante. 
 
Recordamos que en general los espacios públicos se perciben de todas formas como “de hombres”: “También hay 
discriminación de mujeres (solo hay dos chicas en la Federación pero bien fuertes….) se les ha invitado…, pero nada … 
las mujeres están alejadas de la política.  Hay una división de roles clara en las CC y las mujeres tienen miedo a 
meterse en asuntos que no son culturalmente y socialmente de ellas ….tenemos que preguntarnos entre las varias 
acciones como hacemos incidencia de las líder- mujeres” (Grupo focal de jóvenes de la Federación regional). Todavía 
no hay mecanismos e instrumentos apropiados en el marco de la descentralización y participación ciudadana de 
inclusión mayor para mujeres y jóvenes, pero diversas son las regidoras presentes y en el caso de Nuevo Occoro una 
de ella es en este momento alcaldesa.  
 
En la zona existen pocas organizaciones de jóvenes.  Principalmente existen clubes deportivos (importante 
organización de unión y afirmación de identidad, según algunos) y solamente en el caso de Nuevo Occoro, Palca y 
Huando tenemos una articulación mayor de los jóvenes (se constituyeron en algunos casos como referentes que 
normalmente parte de iniciativas desde los estudiantes en la ciudad y de que no se conoce la representatividad de los 
jóvenes locales (ver más adelante los jóvenes en la región).  
 
En todas las entrevistas y los grupos focales ha sido evidenciada la preocupación por la falta de diálogo 
intergeneracional, la ausencia de jóvenes que quieran comprometerse con  la comunidad y ser nuevos líderes, la 
intensa migración y el miedo a los cambios de costumbres que se están dando. En casi todas las entrevistas, talleres y 
grupos focales ha sido evidenciado como prioritario un trabajo con niños y jóvenes, que así podríamos resumir: “Las 
asociaciones de jóvenes no existen, pero desde la niñez deberían ser participes de la comunidad y de sus problemas 
para que puedan tener interés. Tenemos que trabajar: jóvenes y padres en un nuevo diálogo que considere los 
cambios” (comunero de Muque). 
 
Diferentes organizaciones de jóvenes son referentes interesantes para los jóvenes de la zona a nivel regional. En primer 
lugar está la asociación CITAQ que organizó los primeros grupos alrededor de un pequeño proyecto zonal de 
bibliotecas rurales. A partir de octubre de 2005 se restablece también la Federación regional de jóvenes pensada con 
una fórmula colegiada para su directivo, más horizontal, con elecciones a rotación cada seis meses (bajo el ejemplo del 
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sistema de cargos de las CC) y con reuniones descentralizadas trimestrales. La Federación ha empezado en octubre de 
2005 un trabajo de apertura y diálogo para encontrar puntos en común internos y abrir espacios locales de voz: 
“Tenemos que empezar a debatir temas sin mirar de qué raza y color…esto es concertación para sacar adelante el 
desarrollo con una mirada de los jóvenes”,  “Necesitamos empezar a articularnos en diferentes espacios, con el mismo 
frente de defensa, con instituciones públicas, o con instituciones privadas, ONG para un trabajo de largo aliento “, 
“debemos empezar a hablar en los gobiernos locales, por que es nuestro derecho” y “Creemos importante partir desde 
las CC y desde lo rural de todas formas. Estamos revalorando la cultura de gremio también”. El tema de la relación 
entre modernidad y tradición se percibe muy delicado: “…por ejemplo hay el tema fuerte de la migración y de la pérdida 
de identidad…los chicos salen y traen una nueva cultura, con nuevas vestimentas y nuevos idiomas (o formas de 
hablar) siempre hay más discriminación hacia el campo y poca aceptación en la misma comunidad, no creas…”. Se 
reconoce el problema de perdida de conocimiento y la debilidad de la mujer huancavelicana en espacios socio-políticos.  
 
De momento está trabajando en un plan de fortalecimiento y quieren empezar a desarrollar iniciativas que creen 
autofinanciación, para la sostenibilidad de la acción de la Federación con el sueño de “queremos empezar con 
incidencia desde lo local-social hasta los espacios políticos a otro nivel….”, “necesitamos una nueva forma de hacer 
política social” y “Es evidente que no tenemos una cultura única…y cultura no quiere decir que por fuerza debes ponerte 
la ropa de la CC, pero saber al momento justo revalorizar tus costumbres …esta tiene que ser la primera política juvenil 
para esta área”52. 
 
Finalmente existen grupos de derechos humanos, red de facilitadores, universitarios.  Todavía las articulaciones entre 
estos espacios de encuentro son difíciles, no exentos de tentativos de manejo político-faccionista.  
Otras  organizaciones vinculadas a la comunidad 
En el área estudiada en diferentes comunidades, sobre todo de la parte baja, se han encontrado casos donde las ONG 
e instituciones gubernamentales (Ej. PRONAMACH) trabajan directamente con una familia elegida por ellas, 
normalmente en función de un mayor dinamismo hacia el externo de los comuneros/as, o propone la creación de una 
nueva identidad (un comité, una asociación, etc.) para la ejecución de un proyecto. En muchos casos no hay 
coordinación ni siquiera con las autoridades comunales.  
 
Algunas organizaciones artesanales fueron pioneras en los años ’70, por iniciativa de algunos inversores y filántropos 
extranjeros. Es el caso de  la asociación Camaqmaqi que reunía los artesanos textiles de los anexos altos de Palca, 
famoso por sus exportaciones de fibra y tejidos en Europa. Experiencia semejante fue la de la cerámica en Izcuchaca 
que hasta los años ’80 producía 1500-2000 piezas de cerámica gres al mes que vendía en el mercado limeño y 
exportaba en Europa. Estas reunieron un buen número de familias. Otras organizaciones de artesanos se han 
articulado alrededor de ONG (CEPES, San Javier) en los últimos años, sin que se transformaran en propuestas de 
socialización de éxito.  
 
En la zona en estudio, se han creado un gran número de organizaciones alrededor de la producción y comercialización 
de productos y, a veces, con la misma rapidez han desaparecido. Estas experiencias más individuales (o de un conjunto 
de familias) de asociacionismo parecen sustituir la comunidad en algunas funciones, sin tener de todas formas un poder 
aglutinador y una fuerza para presentarse como nuevas instancias articuladoras del espacio rural.  Pese a ser la zona 
centro el segundo corredor alpaquero más importante de la región y pese a que la artesanía sea la actividad 
complementaria principal de la economía local (principalmente utilizada para autoconsumo y trueque) y una de las 
potencialidades para las unidades socio-territoriales de la zona alta, los alpaqueros, a diferencia de otras áreas de la 
región, no están organizados (grupo focal Conaycasa y grupo focal Laria). Se reconoce como única organización de 
referencia la que se está constituyendo alrededor del proyecto PROALPACA.  
 
Las experiencias de microempresas molineras son a conducción familiar y solamente en el caso de Cuenca a nivel 
comunal.  En la zona casi no existen experiencias de microempresas de otro tipo ni organizaciones. Los mismos 
panaderos de Izcuchaca o los carniceros lo manifiestan como un problema para un mejor funcionamiento de una 
cadena de producción.  
 
Sin embargo, hay que citar el caso especial de la Asociación de conservacionistas (Allpapirurruchikcuna) de Laria 
nacida por el impulso de la ONG ALPUY que ha empezado a devenir un referente en la zona. Esta reúne comuneros y 
comuneras de diversas comunidades (Zunipampa, Occoro Viejo, Buenos Aires, Mariscal Cáceres de Conayca), 
asociados por un interés común de conservación de biodiversidad in situ y de los conocimientos locales (podríamos 
llamarle un corredor bio-cultural). Se trata de una propuesta interesante de valorización del territorio y sus productos, de 
                                                          
52 Grupo focal con la directiva de la Federación Regional de Jóvenes de Huancavelica 
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caminos endógenos de desarrollo que se debe transmitir a jóvenes y mujeres: “Estamos capacitando a nuestras 
mujeres y nuestros nietos para que puedan seguir utilizando los métodos tradicionales y conocer las variedades, dentro 
del mismo proyecto” (comunero Laria).  La asociación se ha hecho famosa por tener la feria nacional del cultivo de la 
papa el 23 de junio y por dialogar con académicos y gobierno sobre las medidas para un reconocimiento de la 
diversidad andina como valor por proteger a nivel de políticas nacionales e internacionales.  
 
Pese a que se reconozca como el punto de fuerza mayor para muchas comunidades (o familias en ellas) que todavía 
mantienen una agricultura de subsistencia ecológica53, no existe una conciencia articulada para utilizar esta producción 
para una propuesta de nicho de mercado. En la región desde hace dos años se ha constituido la Asociación Regional 
de Agricultores Ecológicos, asociada al ANPE, con socios de las comunidades de Pazos, Tayacaja, que ha  
empezado a organizar en Huancayo una feria biológica que está teniendo grande éxito. La misma feria, aunque con 
dificultades, se está intentando trasladar a Huancavelica, en la óptica de abrir nuevos espacios de articulación de 
campesino a campesino  (de hecho algunos productores de Cachi alta y Huando han participado aunque no organizado 
o bajo la égida de PRONAMACH) y de concientización y creación de una nueva relación de confianza con el 
consumidor huancavelicano. La apuesta de la asociación es: “en primer lugar cultural, es la valorización de los valores 
locales y de la comunidad. Hay los aspectos de salud nuestra y de nuestros suelos en el tiempo: todo campesino sabe 
que para el mercado van las papa convencionales y para su casa las nativas….para no morirse….Luego hay los 
aspectos sociales: el producto convencional es más barato pero da más trabajo, para abono fertilizante, para poder 
cultivar en cantidad necesito más peones, se cuece con más dificultad….al final el producto orgánico sale más barato 
por que se cultiva en ayni (fruto de la colaboración social), el abono es natural y no tengo que comprarlo, se cuece más 
rápido. Además el sabor, el color, el aroma, los valores nutricionales de estos alimentos son mejores y como decía 
inclusive ahorras tiempo y carbón….No solamente esto….hemos visto que a largo plazo el rendimiento de nuestros 
suelos es mayor….lo que se dice es más sostenible….y además si se hace una comparación directa: cuando comes 
pan al desayuno después de una hora tienes hambre, si come machca, chuno resistes mucho tiempo”. Nos parece 
interesante citar esta experiencia como una de las pocas experiencias “desde abajo” y sin apoyo externo que se están 
desarrollando en la región: “siempre las ONG y las instituciones se ocupan de nosotros….y por qué no podemos 
nosotros ser los protagonistas y movernos solo para lo que queremos? La marginación se crea con la dependencia…” 
(Entrevista al Presidente ARPEH). 
 
La construcción de infraestructuras para el riego es normalmente acompañada por una componente de organización 
social alrededor del agua, con constitución de comités de riego que hasta la fecha en la zona han fracasado en su 
coordinación (percibida todavía como extraña e impuesta desde afuera). Estos se substituyen a la comunidad en el 
manejo de agua que siempre ha sido un bien colectivo gestionado indirectamente. Se trata de proyectos que tienen una 
valencia más individual que comunal.  
 
Existen también organizaciones de servicios, como por ejemplo los padres de familia o las asociaciones  de defensa del 
niño y la mujer (Cuenca). Poco conocemos del funcionamiento y del grado de organización de estas asociaciones.  
 
Otro actor que puede ser una instancia relevante de agregación, de influencia en la toma de decisión, en la división 
comunal interna, en la redefinición de las relaciones sociales y conformación de nuevas redes de protección privilegiada 
para algunos/as, en la gestión de relaciones con el externo, es la Iglesia Evangélica. Efectivamente la posición de esta 
Iglesia y su distancia del campo ha favorecido en los últimos años la difusión de otras orientaciones religiosas en 
Huancavelica.  
Los municipios distritales  
En la zona en examen los diagnósticos socio-institucionales muestran municipalidades que actúan todavía orientadas 
por una concepción de prestación de servicios, con sesgo urbano centralista (prioridad territorial) y asistencial (política 
central de lucha contra la pobreza), y baja capacidad de articulación institucional para enfrentarse a problemas 
comunes, optimizar el uso de recursos, incidir en espacios mayores de gobierno  (CEPES, 2004)54.  
 
A esta situación se añade una fuerte limitación de las  municipalidades de la zona debida al corto presupuesto, la 
carencia de recursos humanos calificados y de instrumentos de gestión adecuados. Pese a ser una zona minera y de 
producción hidro-energética, los cánones son muy bajos55. Los gastos normalmente se reparten en obras y servicios 
                                                          
53 A diferencia de otras áreas,  parece que la zona en examen casi no ha tenido impacto de la introducción,  en los años ’70 con las cooperativas y 
en los ’80 con el Banco Agrario, de agroquímicos. Además las condiciones de subsistencia de la agricultura no permiten al campesino el acceso a 
otros insumos que no sea guano natural y a otras herramientas y prácticas de manejo que no sean las tradicionales. Una investigación más 
detallada debería comprobar esta observación.  
54 Informe de sistematización CEPES/MC diciembre 2004.  
55 La información sobre el presupuesto anual se puede consultar en la página Web del  Ministerio de Economía y Finanzas 
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para la capital distrital o comunidades (incluyendo canales de riego). En muy pocos casos se trata de inversiones 
netamente productivas o de gestión de recursos naturales. Señalamos igualmente el caso de las pisci-granjas 
municipales impulsadas en Palca y Huando y de algunos proyectos de plantaciones (pino, eucalipto) y andenería 
impulsadas por los programas estatales (PRONAMACH) y en unos pocos casos nacida autónomamente por parte de 
algunas familias (Palca).  De todas formas por presión de las comunidades está empezando una mayor consideración 
de los espacios más alejados que normalmente no se consideraban en los presupuestos municipales.   
 
Las municipalidades en la zona tienen un bajo grado de credibilidad y confianza de la población local, aunque esto 
dependa sobre todo del líder de referencia (Figura 3.4 A). En algunas municipalidades hay conflictos abiertos entre 
alcaldía y comunidad o población, como es el caso de Cuenca, Nuevo Occoro, Conayca, Izcuchaca. En todos estos 
casos ya hubo revocatoria o bien toma de la municipalidad o tensiones abiertamente expresadas. Claramente las 
razones de la contraposición son diferentes de distrito a distrito y según el grupo de pobladores entrevistado cuando se 
reconozcan facciones (grupos de interés). En línea general los pobladores que desconfían de sus alcaldes aducen entre 
otras razones: 1. incompetencia; 2 incumplimiento de promesas 3. Falta de interés y empeño para el bien de los 
pobladores 4. Falta de aceptación del pueblo 5. Defensa de intereses personales 6. Falta de comunicación y 
participación del pueblo en la toma de decisión 7. Descoordinación con otras autoridades comunales 8. Poco apoyo y 
sesgo urbano (expresado sobre todo por las comunidades más alejadas) 9. Comportamientos preferenciales.  
 
Los alcaldes tienen diferentes procedencias en la zona.  
 
Dos aspectos habría que explorar con más atención en las reglas del juego de la micro-política: las relaciones cliente-
patrón que se han observado relevantes para la obtención de votos en la zona y la existencia de facciones o grupos de 
interés, ampliamente denunciados: “De vez en cuando no se le ve pero cuando está en campaña si viene a ofrecer…” 
(Tapana) y “Muchas veces entre la comunidad campesina y el proceso conducido por la municipalidad se ponen en el 
medio los grupos políticos que rompen una relación de armonía y trabajo conjunto” (regidor Huando). 
 
La alcaldía se percibe como un espacio de poder importante del cual estas fuerzas de poder intentan “apropiarse”. 
Prevalece una política partidaria, en la cual se crean y disuelven facciones, se desarrollan relaciones de favores. Por un 
lado tenemos la clase mistis, ciudadanos y semi-patronales, con oficio, son los que prevalecen como candidatos. 
Igualmente se están dando los primeros procesos de creación desde las comunidades de líderes que se presenten en 
las elecciones (“estamos organizándonos…y además ahora tenemos jóvenes formados que pueden ser líderes”  
comunero de Muque). En muy pocos casos todavía se tiene experiencia de alcaldes-campesinos respetados y 
preparados.  
 
Recordamos que en algunas municipalidades es particularmente acentuada la diferenciación social, la discriminación y 
el conflicto interno entre los mistis y ciudadanos de la capital distrital y los “chutos” de arriba. En Cuenca hay un 
enfrentamiento entre dos grupos para el poder. En este momento está a la alcaldía un alcalde-campesino. El grupo 
ciudadano que es la elite intelectual y el poder económico, descendientes de antiguas familias que habían migrado y 
han vuelto como jubilados, se opone con fuerza desde la comunidad campesina, en vista de las próximas elecciones.   
Solamente sobre el alcalde de Laria no hubo ningún comentario negativo por parte de sus pobladores. También se 
reconoce  el liderazgo ejercitado por el alcalde de Huando.  
 
En casi todos los distritos se evidencian también problemas en la participación a los asuntos municipales de la 
población local (Fig. 3.4 B, C), debido, según las visiones de los entrevistados, a:  
o un desconocimiento e incomprensión de mecanismos que son una propuesta planteada desde el Estado (que es 
más grave en las comunidades altas)  
o la falta de “formalidad en la invitación” (Landa Vázquez, 2005), que evidenciaría que el significado de participación 
a la gestión municipal no se percibe como algo que nace por iniciativa desde adentro,  
o una ausencia de comunicación e información por parte de los responsables municipales,   
o la distancia de la capital distrital, el dinero y las razones domésticas que no permiten moverse, sobre todo desde las 
comunidades altas, y participar adecuadamente dedicando tiempo a las gestiones públicas,  
o las actitudes de individualismo y conformismo que se difunden entre los pobladores.  
 
La situación es diferente de distrito a distrito, pero podríamos evidenciar alguna tendencia, a partir de las entrevistas a 
regidores. En general, el Presupuesto Participativo y CCL56 han sido implementados aunque todavía su funcionamiento 
es muy débil, no hay transmisión de información, no hay participación ni claridad de los roles; no hay comprensión.  
                                                          
56 CCL = En el nuevo marco político-legislativo de descentralización los Consejos de Coordinación Local Y Consejos de Coordinación Regional 
son instancias de coordinación y concertación de las Municipalidades Distritales y Provinciales, a las cuales participan organizaciones de base o 
instituciones de amplia trayectoria en programas sociales y educativos. El  CCR es el equivalente para los Gobiernos regionales.  
 58 
Existen los comités de vigilancia a nivel distrital, pero no son absolutamente suficientes para garantizar transparencia 
por que no están implementados. Un proyecto propuesto en Huando por ejemplo evidencia la necesidad de un comité 
para cada comunidad. No hay mecanismos para la participación  de las mujeres y jóvenes.  En muchas comunidades se 
ha pedido una capitación descentralizada para el PP de este año.  
 
En las entrevistas a diversos pobladores y en los grupos focales se evidenciaron varios puntos clave para un buen 
gobierno: transparencia mayor, creación de comités con participación de las comunidades para su vigilancia, decididas 
por la asamblea, proyectos productivos para que “en el Vaso de Leche por ejemplo, ya no compren productos de otros 
lugares, sino netamente utilizando la leche que están sacando de nuestras vacas y en convenio con la municipalidad y 
el productor, entonces ya están vendiendo leche y están fabricando yogurt y en base a yogurt están dando a los niños 
en el Vaso de Leche.”  
 
Igualmente en la mayoría de las entrevistas, los grupos focales y los talleres de diagnóstico y planificación los 
pobladores evidenciaban la importancia de buscar nuevas formas de articulación y concertación participativa  entre 
gobierno local y comunidad. Ambos se ven como los protagonistas de la primera alianza estratégica que se debería 
construir en la zona, así resumido por este comunero de Llallas: “Autoridades locales y gobierno local tienen que 
trabajar como una sola persona”.   
 
Un actor de referencia para las alcaldías sería la REMURPE, red que reúne municipalidades socias y tiene un carácter 
promotor del fortalecimiento de la institucionalidad democrática, apoyo a la gestión y el desarrollo de los municipios 
rurales en el país, y la participación ciudadana, y la AMPE, asociación de municipalidades de Perú, con finalidades 
políticas de defensa de los gobiernos locales, como una mesa inter-distrital. Todavía no hubo ningún contacto: “Por lo 
que se refiere a REMURPE y AMPE no sé cómo funcionan y ellos no nos conocen.  Podríamos quizás pensar en enviar 
una comisión y podríamos empezar a tener un representante en las reuniones” (alcalde de Laria).  
 
Diversas han sido las respuestas de los alcaldes de la zona sobre su visión de desarrollo. Pese a que normalmente una 
alcaldía se ocupa muy poco de los temas de gestión de recursos naturales (tarea de las CC) o de la valorización  
cultural local, para el alcalde de Laria desarrollo “es avance cultural del pueblo… Importante pensar en cambios 
económicos pero respetando la cultura  y los antepasados”. También otros alcaldes perciben los aspectos culturales, 
ambientales y productivos como la base para relanzar la economía local.   
Los niveles de gobierno provincial, regional y estatal 
En general, los pobladores no individúan al Gobierno regional y a la municipalidad provincial como actores clave para el 
desarrollo. Según la municipalidad distrital, y en relación al partido político de pertenencia, hay relación de mayor 
confianza hacia el gobierno regional o provincial. 
 
En la percepción de los pobladores la municipalidad provincial parece estar en una situación de debilidad y sin mucha 
relación con las CC.  Existe un plan de desarrollo provincial, pero las ineficiencias y la debilidad de la municipalidad 
provincial de Huancavelica han atrasado la elaboración de un buen plan de ordenamiento territorial, al cual hacer 
referencia para la elaboración de planes de desarrollo distritales y zonales.  
  
Tanto en las entrevistas como en los grupos focales se individualiza el Gobierno regional como muy poco interesado en 
el pueblo, y de desconfianza. En estos años se asiste también a una siempre mayor corrupción en las administraciones 
locales, el aislamiento del Presidente Regional sin un partido de referencia, que junto a la debilidad de las 
organizaciones de base para reorganizarse, llevó en estos últimos 4 años a un fracaso del proyecto de reconstrucción 
de la realidad huancavelicana iniciado con la MECODEH en 1999.  
 
La visión de desarrollo expresada por las diferentes gerencias regionales es, en línea general,  sectorial y 
desarticulada (“no existen proyectos entre dos o tres gerencias”), sin una clara visión articuladora y una política definida 
para seguridad alimentaria y creación de ingresos. Así mismo todavía no existe claridad de las funciones, las 
responsabilidades trasferidas (por ejemplo todavía no se ha realizado plenamente la transferencia de DRA) en el nuevo 
marco de descentralización y, sobre todo, los presupuestos a disposición para gestiones, una “resistencia al 
centralismo”. Además en varias entrevistas se denuncia la falta de recursos humanos y económicos para ejecutar 
coherentemente proyectos.  
 
Sin embargo, la gerencia de recursos naturales evidencia que, pese a que los riesgos mayores son en relación a la 
pérdida de diversidad cultural y biológica, que es la primera potencialidad de la región, y la degradación progresiva de 
los recursos naturales (bosques, suelos, aguas), todavía el gobierno regional apuesta por un desarrollo de 
infraestructuras, y secundariamente por un desarrollo social, sin ningún interés por los aspectos ambientales. Sin 
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embargo, en 2004 ha sido elaborado el plan de acción ambiental regional hasta 2015, en que se han avanzado líneas 
prioritarias en los ejes de: 1. uso sostenible de los recursos naturales y conservación de biodiversidad, 2. fomento y 
control de la calidad ambiental, 3. fomento de la conciencia, educación y cultura ambiental, 4. comercio y ambiente. 
Igualmente se evidencia que no hay coordinación y colaboraciones entre centros de investigación, comunidades 
locales, gobiernos distritales (locales y provincial) y gobierno regional para una evaluación participativa de los bienes y 
servicios ambientales de los diversos recursos y sistemas de la región, de su estado de conservación o degradación y 
de las acciones  por implementar. Por esta razón hay una percepción de poca claridad de las políticas ambientales, 
impuestas generalmente “desde arriba” (Ej. creación de reservas naturales) y una inexistencia de lineamientos 
estratégicos (instrumentos, mecanismos e instituciones) para el desarrollo sostenible57. 
 
Entre las áreas prioritarias para la zona en examen la gerencia individualiza como muy importante la defensa de 
especies de flora y fauna que tengan implicaciones con las economías y sociedades locales a través de la 
implementación de un régimen de protección (p. Ej. vicuña, pero también la alpaca de diversos colores), una gestión 
integrada por cuenca, la introducción de pagos por servicios ambientales, una inversión en investigación, la creación de 
mesas de negociación. Dos son los temas que pueden ser conflictivos para la región y con graves impactos: el 
gasoducto de Camisea que pasará por Huancavelica y las explotaciones mineras.  
 
Según la gerencia de desarrollo social es a partir de 2004 que empieza un cambio en la idea de desarrollo a nivel 
regional más allá del desarrollo de infraestructuras y económico. Una iniciativa importante de esta gerencia ha sido la 
implementación desde 2002 de un programa de fortalecimiento de las organizaciones de base y gobiernos locales para 
una mejor comprensión y apropiación de los espacios abiertos de participación en el marco de descentralización.  
Después de la inserción del desarrollo de capacidades y fortalecimiento institucional como uno de los temas clave del  
trabajo de la MECODEH, se empieza a reflexionar sobre la necesidad de superar un asistencialismo crónico. Hoy día 
igualmente se denuncia una fuerte desarticulación entre ONG e instituciones, con una fuerte división y competencia 
entre ONG que tienen acciones repetidas. A esto se añade una resistencia de los alcaldes a procesos participativos, 
falta de liderazgo y actitudes muy localistas58.  
 
Para la gerencia de desarrollo económico, acusada por otras gerencias de poco dinamismo, las líneas clave para 
Huancavelica, principalmente se debe trabajar en la creación de una cultura empresarial (pese a la real situación vivida 
por el 80% de  la población de pura subsistencia), apoyar la capacitación del productor (Ej. panadero con los aspectos 
de higiene, micro crédito formal e informal) y articular inversores privados. Se reconoce un límite fuerte en la ausencia 
de agentes dinamizadores. Por esto se está desarrollando un plan de competitividad para la región, que considera la 
sistematización de experiencias locales exitosas y las potencialidades de la región (siete cadenas se están estudiando 
para la región: leche, cultivos andinos, trucha, turismo, papa nativa, tubérculos andinos, menestras). Así mismo un 
nuevo proyecto de valorización de la quínoa como cultivo estratégico para la lucha a la pobreza a través de su 
introducción en los programas del Vaso de Leche ha sido impulsado. En este sentido el punto mas crítico es la ausencia 
de un grupo impulsor público – privado (Cámara de Comercio y privados por ejemplo)59.  
 
El gran ausente en general en la percepción y en la realidad de los pobladores de la zona centro es el Estado y sus 
oficinas. Normalmente se habla del Estado en referencia a los programas de compensación social introducidos a partir 
de los años ’80 y ’90, los centros de salud, que se consideran muy débiles, y según el caso más de confianza y /o 
desconfianza para los comuneros y comuneras, y los centros escolares. Estos últimos se denunciaron en la zona como 
de muy bajo nivel, discriminatorios hacia la cultura y lengua local, corruptos. Estos sectores se perciben como 
importantísimos para el desarrollo social y humano de las comunidades pero se sienten muy alejados y poco 
implicados, poco participativos y poco interesados con las comunidades. Su fuerza es relativa, no siempre tienen la 
confianza de los pobladores, sobre todo en las comunidades más altas.  
 
Todas las infraestructuras y las acciones de los programas estatales se han dado principalmente en las capitales 
distritales, y anexos/comunidades cercanas a las carreteras. Todavía no se introdujeron en el área diagnósticos 
participativos.  
 
La Agencia agraria y SENASA tienen en la zona tres sedes principales: Huando, Nuevo Occoro, Izcuchaca. En casi 
todas las entrevistas se evidenciaba la debilidad del trabajo de los técnicos. Por parte de los trabajadores de SENASA y 
DRA en el campo se denuncia la ausencia de fondos, recursos humanos y material para poder llevar adelante un 
mínimo trabajo de apoyo a las CC, por la privatización y falta de coordinación.  
 
                                                          
57 Entrevista al Gerente de Desarrollo de Recursos Naturales  
58 Entrevistas al Subgerente de Desarrollo Social 
59 Entrevista al Gerente de Desarrollo Económico 
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La percepción de la gente es de ausencia y en algunos casos poca confianza, en todas las CC y entre los pobladores-
campesinos: “El Estado no tiene ningún interés: hacen una que otra cosa, no creo que tengan poder y nuestra relación 
con los programas y las agencias es de desconfianza “ ( comunero San José de Miraflores); “El ministerio de agricultura 
se ha analizado como pequeño, por su debilidad en la zona, lejos por su ausencia y con una relación escasa y no 
completamente de apoyo o confianza con las comunidades campesinas” (grupo focal Laria) y “SENASA, en teoría está 
apoyando al Comité de riego, pero a la práctica no aparecen nunca” (comunero de Larmenta).  En el caso de la agencia 
agraria, cuya transferencia a nivel regional nos se ha terminado, tenemos una visión de desarrollo con uso de nuevas 
tecnologías, y químicos, denunciado por varios campesinos.  
 
La CONACS en su Estrategia Nacional de Desarrollo evidenciaba la importancia de una buena organización y 
articulación entre los actores de la cadena productiva de los camélidos para buscar mayores niveles de competitividad 
en mercados nacional y mundial, con un marco normativo y político que promueve e incentiva la inversión pública y 
privada y fomenta la investigación científica y tecnología aplicada a la mejora de la productividad y en respecto de los 
recursos naturales.  La visión de un desarrollo por corredores geo-económicos-culturales en relación  a los camélidos se 
desdibuja. Un cambio institucional y político aparece inevitable para acompañar una verdadera trasformación productiva 
en el tema. La única pregunta es cómo y qué significa para las comunidades locales  que viven principalmente de auto 
subsistencia el salto hacia una economía proyectada a los mercados internacionales. De momento CONACS no es 
directamente presente en el área y algunos comuneros de parte alta se quejaban de que algunas de estas instituciones 
nunca han llegado por que “cuesta mucho llegar hasta las áreas mas aisladas”.  
 
Por lo que se refiere a los programas estatales se trata sobre todo de PRONAA (presente en el 57% de las CC de la 
región huancavelicana), PRONAMACH (46%), FONCODES (75%)60.  Evidentemente PRONAA está presente en toda 
CC, aunque no se considere este programa como fuerza dinamizadora para el desarrollo local: “podría desaparecer y 
en este momento las organizaciones no tendrían fuerza y unión para poder supervivir por si solas” (Grupo focal 
Conaycasa). Se comentó la necesidad de empezar a pensar internamente formas de organización para asegurar 
alimentos y organizar las mujeres. 
 
A través de algunos representantes hay cambios en la visión de articulación y estrategias de acción en el área. 
Recordamos que ”en los años ’90 la acción de esta agencia era principalmente de asistencia alimentaria, ahora cambia 
hacia un concepto de seguridad alimentaria, no solo como disponibilidad sino como capacidad de acceso, con la 
introducción de productos locales (morón, cebada, haba) con la ley 27060” (entrevista a un representante PRONAA). La 
conformación de una mesa de trabajo sobre la cadena de granos en Huancavelica, con la implicación de todos los 
actores, es un ejemplo de una apertura de horizontes de la agencia. Al mismo tiempo en las CC continúa un trabajo 
poco sensible a las dependencias (por ejemplo fomentando trabajo a cambio de alimento con el riesgo de romper las 
organizaciones del trabajo clásicas de las CC) y las formas de clientelismo que crea.  
 
Por lo que se refiere a FONCODES, que principalmente está citado en la zona por haberse ocupado de construcción de  
la escuela, y PRONAMACH, que se ha ocupado de andenería y reforestación para conservación de suelo, agua, 
bosque bajo un enfoque de micro cuenca, son los dos programas que han llegado en la zona.  Pese a la introducción de 
una nueva filosofía participativa de trabajo en Huancavelica los programas parecen funcionar con programación desde 
arriba. Por esta razón la relación con la población está limitada a la ejecución. Los comités de conservacionistas 
impulsados por PRONAMACH no parecen tener mucho éxito, por lo menos en la zona, visto que no han sido casi 
citados. En las filas de los técnicos de estas instituciones empiezan a plantearse interrogativos críticos sobre el trabajo 
desarrollado, “Bien sea porque no siempre se entiende el mensaje que llevamos o porque no somos capaces de hacerlo 
entender, sobre que es manejo de suelo y agua” (representante PRONAMACH). Así mismo se empieza a evidenciar 
que se debe salir de una postura paternalista, de una desarticulación total con otras instituciones (“sí hay un poco de 
eso, nos falta conversar un poco con las instituciones, a veces somos un poco egoístas en eso, ahí falta un poco ver 
que nuestro objetivo es trabajar por el bien de la comunidad, en eso estamos fallando, tenemos la teoría pero no 
logramos concretar, entre las comunidades también el problema es que están muy lejos, nosotros debemos tratar de 
apoyar a ellos”),  y que se deben abrir espacios de investigación sobre tecnologías apropiadas (por ejemplo en los 
últimos tiempos se ha visto una reorientación de los programas de plantación con especies no exóticas sino locales). Al 
mismo tiempo el programa impulsa hacia una inevitable privatización de las tierras (incluyendo los pastos) “para evitar el 
abandono de los trabajos implementados”.  
Organizaciones no gubernamentales y programas y proyectos de organismos internacionales  
Los únicos dos actores externos que han tenido en los últimos años una presencia en la zona son las ONG y los 
programas sociales del Estado.  La mayoría de los entrevistados reconocen que “desarrollo” se relaciona a la presencia 
                                                          
60 Fuente: PAR, 2001 
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de ONG. En los dos grupos focales las ONG se reconocieron entre los primeros aliados estratégicos, con los gobiernos 
locales, de las CC y/o pequeños productores organizados en búsqueda de apoyos de capacitación y de desarrollo 
económico.  Sin embargo, se evidencia entre los pobladores desconfianza sobre las ONG por: a). desarrollar acciones 
normalmente dirigidas a las CC a lo largo de carretera, donde su trabajo sea más evidente, excluyendo las CC más 
alejadas; b). desarrollar un discurso que no siempre se entiende; c) apoyar en muy poco y de forma dispersa; d) 
superponerse las unas a las otras y compitiendo entre ellas; e) trabajar discriminadamente con una parte de la 
población y creando por eso conflictos internos; f) conocer muy poco qué significa una ONG, qué quiere, sobre todo en 
las CC más alejadas.  
 
Las ONG se diferencian entre aquellas que se dedican a promoción productiva (con ejes de intervención 
especificadamente agrícola, agrícola-ganadera, artesanal), aquellas orientadas a la reducción de la pobreza y el hambre  
u orientadas a proyectos de desarrollo humano (salud, educación, mujeres, jóvenes, etc.) y aquellas comprometidas con 
proyectos y programas sobre fortalecimiento institucional y construcción de procesos sociales (fortalecimiento de 
líderes, creación de concertación, apoyo a los procesos participativos, promoción de derechos humanos etc.).  A parte 
de esta clasificación se podría evidenciar que también se distinguen las ONG con personal foráneo y sus propios 
proyectos directamente gestionados y aquellas que trabajan en apoyo a pequeñas ONG locales.   
 
La mayoría de ONG que operan localmente tiene diversos sesgos conceptual-operativos. Podríamos diferenciar entre 
las ONG más técnicas (con clara inclinación a implementar, en las líneas clásicas de desarrollo rural, nuevas 
tecnologías e infraestructuras), las ONG de origen marxista, unas pocas ONG indigenistas y ambientalistas.  
En muy pocos casos se tienen en cuenta la heterogeneidad de estrategias y organización económico-productivas 
existentes. Así mismo se han visto muy pocos impactos en las franjas de población marginal, a la cual se destinan 
solamente acciones de asistencialismo (p. Ej. donaciones, comida por trabajo, etc.).  
 
Sin embargo, entre las ONG que apoyan el proceso y ONG externas a ello hemos relevado que, visto el fracaso de las 
intervenciones de los últimos años, algunas empiezan a reflexionar sobre la importancia de nuevos enfoques al 
desarrollo. En su discurso aparece un enfoque territorial-sistémico y de concertación al desarrollo que considere la 
complejidad y pluralidad de las componentes, de los actores, sus intereses y estrategias, y de las escalas en juego y la 
falacia de visiones sectoriales, paternalistas o activistas de intervención (Ej. valorización de cadenas productivas a lo 
largo de corredores). Solamente en unos pocos casos el discurso y la acción está orientada a los procesos de 
fortalecimiento, de reorganización de acciones colectivas, de construcción de redes, alianzas para una mayor cohesión 
social y territorial.  Así mismo se empieza a discutir sobre la necesidad de ajustar el área, las modalidades y los tiempos 
de intervención con el área donde los campesinos desarrollan sus estrategias (familiar, comunal, territorial) y los 
tiempos de ocupación.  
 
De igual manera, se empieza a evidenciar la importancia de institucionalizar los espacios de aprendizajes mutuos, de 
implementar estrategias de trabajo más participativas y de “aprender haciendo”. Por lo que se refiere al tema de inter-
culturalidad de las intervenciones de desarrollo hay unas pocas ONG que tienen acciones de apoyo a escuelas 
bilingües, creación de promotores-mediadores culturales, implementación de procesos de capacitación y espacios de 
comunicación del mundo andino, valorización de rituales. Sin embargo en la mayoría de las ONG se evidencia una 
fuerte limitación en la implementación de las acciones de desarrollo (que son externas) de  un diálogo abierto, 
valorización o recuperación de los conocimientos locales y consolidación del capital simbólico de la zona.  Casi ninguna 
ONG trabaja en temas de conservación con desarrollo, pese a su importancia en el área. Solo en los últimos meses se 
está abriendo el debate a nivel de gerencias regionales y ONG sobre las potencialidades ecológicas para el desarrollo.  
 
Todas las ONG remarcaron que su mayor limitación reside en los recursos humanos (personal local calificado) y 
financieros disponibles, en la falta de conocimiento, comprensión y evaluación de las dinámicas/procesos socio-
ecológicos locales, en la falta de concertación y articulación entre sí y con otros actores. Efectivamente se dan muy 
pocas colaboraciones entre ONG y organismos estatales, por desconfianza recíproca, actitud competitiva y divergencia 
en los aspectos clave de desarrollo. Solamente unas pocas ONG colaboran con centros de investigación nacionales y 
extranjeros y solamente dos ONG tienen alianzas estratégicas con empresarios privados o otros agentes económicos.  
Finalmente en todos los discursos de ONG se ha remarcado la importancia de estimular una mayor articulación local 
para procesos de incidencia política desde abajo específicas para el desarrollo de las áreas andinas. 
 
Sin entrar en detalle, queremos recordar algunos proyectos y programas de organismos internacionales que trabajan en 
el área.  En la óptica ya citada de políticas de compensación social, el programa Voces de los Pobres, financiado por 
DFID y Banco Mundial y ejecutado por el Ministerio de Economía y Finanzas, apoyó los procesos de planificación de 
presupuestos participativos en las seis municipalidades del área.  
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La Unión Europea financia en la región, entre otros, el programa PASA de apoyo para la seguridad alimentaria y en el 
año 2005 su apoyo institucional a los gobiernos locales se ha concretizado como apoyo a la planificación estratégica 
distrital (en colaboración con MIMDES y el Gobierno Regional). En la sección 3 se presentará la interacción de este 
programa con el proceso llevado a cabo por la AMUZCEH y el grupo de ONG cooperantes, poniendo en evidencia la 
superposición de las actividades y las divergencias de objetivos y metodología entre ONG y UE-Gobierno Regional.  
Agentes económicos  
Como evidenciado por Díez-Hurtado (2000) existen grupos de poder económico que pueden tener una enorme 
relevancia en las relaciones socio-económicas en el área. Es el caso, en nuestra opinión, de los intermediarios, 
acopiadores, comerciantes y transportistas.  En un área mayormente rural y con poca posibilidad para los 
comuneros/as de acceder directamente a mercados, los viajes de días para el trueque a caballo o burro, han sido 
substituido por los camiones, las combis y los vehículos que desplazan productos y gente hacia ferias y ciudades.  
 
Se trata de los intermediarios de productos agrícolas y de primera necesidad y de los acopiadores de fibra. En las zonas 
alejadas y en las partes altas es donde más influencias tienen. En las entrevistas aparecen como importantes por que 
de ellos depende en muchos casos las posibilidades de venta (o de tener una feria como es el caso de Tambopata, que 
ha sido instalada últimamente por parte de unos intermediarios), pero de poca confianza y con un interés personal de 
maximización de la ganancia, con engaños al productor. No se ve normalmente como un actor fuerte. Según la 
comunidad estos vienen de Huancavelica, Huancayo y también son algunas familias locales que han adquirido un 
coche y se dedican al comercio.  
 
Recordamos que en la zona no existe una base representativa de los criadores (en la mayoría de casos la 
transformación se limita a un uso doméstico),  ni una articulación entre los diferentes actores de la cadena productiva, 
para una mejora en la negociación y competitividad. Así mismo falta un sistema de información y se tienen costos de 
procesamiento y transacción muy altos. Según PRONAA esta es la razón que hace muy poco competitivo el charqui61 
de la región huancavelicana.  
 
Los proyectos de las ONG que se ocupan de organización de corredores alpaqueros y cadena productiva 
correspondiente (DESCO, San Javier del Perú)  han iniciado un trabajo de capacitación en todos los aspectos de los 
productores, desde los aspectos productivos (por ejemplo en la categorización y afinamiento de la fibra según el peso,  
desde el manejo de semillas hasta el manejo de la producción y post cosecha), hasta la potenciación de los procesos 
de trasformación (generando un poco de valor agregado) para garantizar mayores posibilidades de negociación frente a 
los negociantes y los mercados locales, cada vez más exigentes, y evitar la creación de grupos de poder. Al mismo 
tiempo se trabaja en la creación de centros de acopio y creación de empresas (aspectos organizativos a nivel comunal, 
mancomunal, distrital, de asociaciones distritales) y la transformación del intermediario en pequeño empresario (San 
Javier, DESCO, PRONAA).   
 
Entre los agentes económicos que pueden tener una fuerte influencia con sus acciones en el proceso y un fuerte interés 
en los planes de desarrollo, y su implementación, están las compañías mineras que regulan las relaciones sociales, 
económicas y políticas internas en las comunidades y entre comunidades.  
 
A nivel nacional los espacios rurales de la sierra tienen fuertes tensiones (y conflictos abiertos) por la presencia de 
empresas mineras. En el panorama nacional los procedimientos ilegítimos de asignación han favorecido los intereses 
de algunas grandes empresas mineras, permitiendo incumplimiento de los planes de adecuación ambiental, poca 
transparencia en el proceso de concesiones, existencia de incentivos, facilidades y privilegios otorgadas a las empresas 
mineras, ausencia de fiscalización y controles y sobre todo, ausencia de mecanismos de compensación oportuna y 
adecuada por la explotación de sus recursos naturales a las regiones y comunidades. Las denuncias en este sentido 
por parte de la Coordinadora Nacional de Comunidades Afectadas por la Minería han llevado a un clima de conflictos 
abiertos, con fuertes implicaciones sociales y políticas. En la misma región huancavelicana la CORECAMI en apoyo a la 
Municipalidad Provincial de Lircay y su población ha realizado campañas contra la contaminación y los atropellos contra 
las comunidades.  
                                                          
61 Carne de alpaca seca. Para la canasta alimentaria de ayuda “el 58% es en gasto de productos locales y el 42% de afuera. Los criterios para 
escoger, es que se trate de un pequeño agricultor con certificado de agricultura. De aquí se abre una propuesta económica en que gana el 
productor con la mejor oferta de precio. Se ve históricamente el comportamiento de precios y se determina un precio de referencia, con criterios 
técnicos, normalmente más alto que el precio en chacra y en el mercado. Por ejemplo el charqui de Huvca se paga a 8,29 S/ Kg.  traen de Puno a 
7,40 soles. En este caso se trae de Puno…” (entrevista a representante PRONAA) 
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Según la Dirección Regional de Energía y Mina, facultada por el 
nuevo marco de descentralización a la transferencia de 
competencias relativas, un camino posible de desarrollo en la 
región (y en la zona) puede ser el de la minería (metálica y no 
metálica) artesanal, gestionada (previa denuncia) por las 
comunidades: “La idea es formar empresas comunales y 
trabajar de forma concertada con municipalidad y 
comunidad…..Las ventajas de la minería artesanal están 
relacionadas a la mano de obra no mecanizada, que necesita.  
En Laria, Cuenca, Izcuchaca hay potencialidades y hasta la 
explotación de gravas se puede ver como potencial. Lo que nos 
falta es ordenarnos mejor para no contaminar, capacitación para 
dar mercados de referencia, organización entre las 
comunidades y con municipalidades e información sobre 
normatividad para que haya un provecho para ellos” (Director Energía y Minas). Las principales desventajas de la 
minería se deben, en opinión de la dirección, al atraso y egoísmo en las mismas empresas y municipalidades, la 
ausencia de fiscalización, la falta de transparencia, y de participación en la región. Al mismo tiempo se denuncia la falta 
de normas apropiadas a nivel regional para recibir la transferencia de responsabilidades con falta de recursos (humanos 
y financieros) “para capacitaciones, y para poner en acto las normas de seguridad medioambiental”. En la misma zona 
se admite la existencia de una situación sin controles ni fiscalización que se revierta realmente para el pueblo: “No están 
mirando para el desarrollo regional. Por ejemplo, en la mina Marta no cumplen las normas ambientales.” Sin duda se 
ponen como modelos otros ejemplos de empresas que conducen programas de apoyo a comunidades (por ejemplo la 
empresa Buenaventura con el Programa de Reducción y Alivio a la Pobreza, en colaboración con USAID, el Estado y 
ONG, pese a las denuncias opuestas por parte de la población). La figura 2.5 muestra las concesiones mineras en la 
zona en examen. 
 
Las mayores preocupaciones por los efectos negativos de la minería están expresadas en las comunidades que no 
gozan directamente de sitios de trabajo: “Hay un riachuelo que viene de la mina Martha, esa agua viene contaminada. 
Nosotros como somos de una comunidad por ejemplo Palca, Conayccasa, Huayanay,  si pedimos un apoyo a la 
empresa siempre nos han negado, nos dicen que están en una quiebra, no hay cuando nos den apoyo, pero si a 
nosotros nos está afectando la contaminación, siempre hay eso, es negativo” (grupo focal Conaycasa). 
 
En las comunidades de la zona donde hoy día se encuentran las explotaciones, las percepciones sobre ventajas y 
desventajas de la minería dividen a las familias. El debate en la zona sobre la minería es abierto y genera conflictos 
internos. La disponibilidad al diálogo y concertación varía de posiciones muy cerradas a aquellas críticas con mayor 
disponibilidad para llegar a acuerdos si son respetados por parte de las minas. Igualmente parece sobre todo que el 
poder de concertación de las comunidades locales es muy bajo (piden normalmente compensación en dinero o material 
o trabajo aunque provisional), acentuado por su desunión y desorganización.  
 
Normalmente las empresas buscan en las comunidades donde intervienen comprar el apoyo tácito y el silencio de los 
pobladores, creando fricciones  entre las familias pro-minería y las que están en contra de ella. Es así como hay 
denuncias de corrupción a las mismas autoridades comunales.  Por esta razón también la desconfianza se extiende a la 
Dirección de Energía y Minas: “A pesar que hacemos en un diálogo un convenio,  lamentablemente en el adecuado 
manejo ambiental la empresa minera no cumple, pues, eso es el problema, te vas a la autoridad minera o la Dirección 
de Energía y Minas de Huancavelica, ellos intentan convencerte con  que “a la mina no se puede cuestionar porque ella 
está dando trabajo y de esa manera ya hay por lo menos una fuente de ingreso y progreso para tu comunidad y así 
están desarrollando..” De esa manera te tratan en  la autoridad minera, no te apoyan como debe ser. Yo cuántas veces 
he puesto mi queja en la autoridad minera, pero lamentablemente no te hacen caso, al contrario ellos tratan de defender 
las empresas mineras” (Grupo focal Conaycasa). 
 
La siguiente tabla resume parte de las respuestas diferentes que nos han dado los pobladores sobre las ventajas y 
desventajas, según la percepción local, de la minería que evidencian el conflicto latente entre visiones de desarrollo 
posible para las zonas altas.  
 
Figura 2.5. Concesiones mineras en la zona centro de 
la Provincia Huancavelica  
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Ventajas  
- Apoyo a la comunidad donde se instala, facilitando obras 
(p. Ej. mejora de caminos, local comunal, escuela), 
material (calamina para las casas) y servicios básicos 
 
- Genera empleo (“recién están haciendo estudios pero 
sería mejor que la mina se reabra para que haya más 
trabajo” y “con la mina hay mucho empleo directo e 
indirecto, con el comercio por ejemplo”) 
 
- Contribuye al desarrollo económico de los pueblos 
(“ahora mismo nos está apoyando a toda la comunidad, 
nos beneficia a ancianos, jóvenes, viudas, todos estamos 
aprovechando de esto”) 
 
- Se puede acudir a ella en caso de alguna necesidad o 
emergencia (“cuando hay un accidente facilitan la 
camioneta para traslado”) 
 
- Tiene viva la feria  
 
Desventajas  
- Daños ecológicos (“en Tinyaccla se están muriendo todos los animales” y  
“En primer lugar contamina el agua, los pastos, al comer el pasto los 
animales ya están contaminados y así a los animales estamos consumiendo 
los humanos.”; “Las mujeres que lavan la ropa salen con las manos 
quemadas”; “En la Mina Martha se encontró plomo en la carne.”) 
 
- Da poco empleo o solamente a una parte de la población  
 
- Explotación inhumana  
 
- No ayuda al desarrollo de los pueblos donde se instalan por poca 
durabilidad (“cuando se van crean más desempleo por que la gente ha 
dejado su ganado y tiene todo el pasto y el agua contaminados” “la mina 
será momentánea, mientras que estamos juventud es la mina, pero si eres 
anciano ya no te van a reconocer para nada... Aparte de eso,  si la mina de 
noche a la mañana se va, pobres campesinos cómo quedan, por eso a toda 
mi gente les he dicho, les he recomendado, como  campesinos debemos 
dedicarnos a la ganadería – agricultura, esa es la tarea de los campesinos”) 
 
- Promesas incumplidas y engaño. (“Lo de controles e inversiones para el 
pueblo son pura fábula”) 
 
 
Por lo que se refiere a otros agentes económicos hay que subrayar que en la zona todavía no hay fuertes inversiones 
externas o presencia de empresarios dinamizadores. Una característica de la región es el despojo que en diversos 
momentos históricos ha tenido de sus elites culturales y económicas, que por razones históricas en los años ’60 antes y 
en los años ’80 después han emigrado. Igualmente así como las grandes familias locales todavía tienen casa y tierra en 
algunas áreas, hay algunos empresarios de origen huancavelicana que han sido contactados por ONG locales para 
empezar a reinvertir en algunas actividades “pioneras” en la región. Es el caso de los contactos de la ONG San Javier 
del Perú con el proyecto PRA para la creación de una línea de valorización artesanal ecológica, o bien el contacto con 
empresarios ilustres (por ejemplo Santa Natura) que han empezado a apoyar en proyectos de pisci-granjas y artesanía.  
 
También se pueden identificar en la zona algunos agentes económicos o pequeños empresarios más dinámicos, 
con quien algunos pobladores han empezado a trabajar por intermediación de las ONG (con la intención de difundir 
experiencias valiosas). Es el caso por ejemplo de un artesano experimentador que ha sido contactado para empezar a 
trabajar con mujeres artesanas en la zona, para que salgan de la marginación, valorizando su creatividad y cultura 
artesanal, introduciendo cambios en las tecnologías tradicionales (“innovación de técnicas, en lo que es maquinarias y 
equipos de trabajo”), apuntando al intercambio de conocimiento (“eso es lo que yo decía el trueque mismo de 
conocimientos, incluso podemos intercambiar profesionales mismos, podemos mandar artesanos de aquí a otros 
lugares y ellos también manden un par de artesanos, yo he visto una experiencia que han mandado a una artesana que 
han mandado ha hacer trabajos en Yauly, y estuve conversando , me compartió muchas experiencias , ella venía de 
puno, es dinámica, tiene un enfoque de mercado muy diferente al que tiene el huancavelicano”62), capacitando en todas 
los aspectos, organizativo, técnico, comercial, dando un valor agregado a la fibra huancavelicana en la valorización de 
su biodiversidad. 
 
Recordemos la experiencia histórica mencionada de los artesanos textiles de la zona reunidos en la asociación 
Camaqmaqui en los años ’70. Varias ONG y artistas (por ejemplo el pintor huancayno Josué Sánchez63) apoyaron esta 
iniciativa con una valorización de la iconografía local reproducida en las mantas y frazadas. Todavía en la memoria de 
los pobladores64 y de los artistas se evalúa esa experiencia como una notable iniciativa de valorización cultural territorial 
que había logrado hacerse visible externamente, apoyando al mismo tiempo las economías domésticas. 
                                                          
62 Entrevista a Ricardo, artesano de Huancayo.   
63 Josué Sánchez investigó con los ancianos la simbología indígena y su significado dentro de la cosmovisión andina y empezó un diálogo entre 
arte indígena y arte contemporáneo.  
64 Entrevistas a comuneros/as de Huayanay y Conaycasa y a Josué Sánchez.  
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Recuadro 2.4. Un actor escondido: Sendero Luminoso  
La época de violencia ha marcado las familias de las comunidades de la zona en forma indeleble. Los impactos fueron sociales (Destruyó 
las organizaciones sociales comunales y supra-comunales, originó un vacío de liderazgos, sociales y políticos locales. Se produjo el 
desplazamiento fuera del Departamento de más de 80 mil  huancavelicanos), económicos (diezmó la población ganadera local, cerraron 
minas, huyeron inversores privados, puso en peligro la economía de auto-subsistencia local) y políticos (fue agredido el derecho a la vida, 
a la organización autónoma, el derecho a opinar,  a elegir y ser elegidos para gobernar). Todavía hay palabras no narradas (“la Comisión 
aquí nunca llegó …nadie de nosotros ha dicho lo que pasó” (comunero de Laria)) y en las comunidades persisten los sentimientos de 
miedo, impotencia, resentimientos y desconfianza entre familias. A partir de ese momento hay un decaimiento de la comunidades 
campesinas  “con motivo de la intervención del PCP Sendero Luminoso por una parte y por otra de la Fuerza Represiva”, “De los ‘80 hasta 
el 2000 no se podía hacer las reuniones... El pueblo de Laria se caracterizó por festejar varias costumbres (la Trilla de la Cebada que se 
hacía de noche, la Qachua que se hacía en época de la cosecha en los meses de junio y julio), pero por lo que sucedió se dejaron de 
lado, incluso todas las fiestas patronales, porque había enfrentamientos” “Aquí han matado a varias autoridades, a varios comuneros, a los 
registradores, profesores… han quemado nuestras chozas y como a 12 comuneros se los han llevado de Nuevo Occoro, han 
desaparecido muchos….Si un bando llegaba, reunía a la gente, hacia asustar, luego el otro bando llegaba igualito, ya no había confianza 
ni en las reuniones, todo era miedo…”(grupo focal de Laria). “…Las personas que antes nos relacionábamos en las fiestas nos volvimos 
tímidos, hoy en día casi todos ya no vamos a las fiestas, ya no nos visitamos como antes; igualmente en el ayni ya no es como antes.” 
(Grupo focal de Conaycasa). “Nos movíamos libremente a nuestros pastos y en nuestro territorio. Sin embargo, nos intimidaban 
constantemente y esto daba miedo. En '84 muchos dejaron Laria y no volvieron. Desde ’84 hasta 1998-2000 se ha estancado el cuidado a 
casas y chacras, en los quehaceres, en el desarrollo, en la gestión de los recursos.  Era difícil el arreglo de conflictos que tenía que ser 
directo, familiarmente. Más autónoma era la gente con su organización comunal. Ya no había autoridades…solo ahora estamos volviendo 
a la normalidad” (comunero de Laria).  
La siguiente tabla enseña algunos datos para los distritos de la zona (PAR, 2002) 
Desaparecidos Desplazados Autoridades 
afectadas 
Muertos Bienes familiares 
destruidos  
Bienes comunales 
destruidos 
Ganado  
destruido 
Indocumentados  
 
9 
 
501 
 
102 
 
61 
 
531 
 
365 
 
350 
 
293 
Hoy en día la presencia de algunas columnas en corredores del narcotráfico y en las cercanías de Huancavelica (con repetidos ataques, 
robo de dinamita y reuniones de cuadros), la difusión de discursos radicales en algunos grupos juveniles, con pronunciamiento en contra 
del TLC y de las ONG, la aparición de escritas (no comprobadas), vuelven a poner en primer plano este actor escondido y no olvidado. 
Entre las líneas de reaparición, la línea política de reconstrucción del partido con captación de jóvenes y profesores. Por esta razón, 
algunas ONG de la zona han empezado a evidenciar la importancia de hacer un análisis y adoptar una posición política unida frente al 
tema comenzando a trabajar, por ejemplo, con el movimiento juvenil, propiciando una discusión con tolerancia.  
 
Fuentes: MECODEH (1999),  talleres de contexto, entrevistas y grupos focales. Elaboración propia. 
Los grandes ausentes 
Gremios  
Después de un momento de mayor fuerza, a finales de los años ’90, habiendo sido protagonistas en la cabalgata de 
Huancavelica y de la conformación de algunas federaciones distritales de mujeres, que llegaron a ser una referencia 
para la zona misma, hoy día se vive una debilidad y división de los gremios agrarios, principalmente la FEDECCH, que 
les hace invisibles en sus acciones en la zona. Existen dos facciones: “los que tienen vinculación con la CCP que 
vienen llevando a cabo sus escuelas campesinas en cuatro provincias de manera permanente, inclusive en consorcio 
con el Proyecto de Fortalecimiento de Capacidades del Gobierno Regional y han ganado mayor espacio y legitimidad y 
los otros que, a pesar de que tienen participación e incidencia (son parte del CCR, tienen relación con la DRAH, son de 
varios consejos regionales como los de salud y educación) no tienen fuerza logística y siguen actuando de manera 
contestataria. Los primeros están realizando una fuerte campaña contra el TLC y contra la aprobación de las nuevas 
legislaciones de Comunidades y de aguas” (H. Lizana, CEPES 2005 )65. 
 
Los comuneros y comuneras de la zona reconocen la existencia de una Federación de Campesinos del Cono Norte 
Hvca - FECACONH y de la FEDECH como voces que deberían defender los derechos del mundo campesino. Sin 
embargo, se percibe como muy distante y poco implicada realmente con la vida y el desarrollo de las comunidades. En 
este momento no hay una confianza en el gremio, que se ve muy débil y gestionado por líderes autoritarios y caudillos.  
 
En la región no existe todavía un CONVEAGRO regional, ni existen gremios productivos de referencia. Solamente 
existe el gremio minero.  
 
Universidad y otros centros de investigación  
El grande ausente en toda la zona y en general en la región huancavelicana es la Universidad y la investigación.  
                                                          
65 Taller de análisis de contexto. Septiembre 2005 
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La Universidad de Huancavelica no tiene facultades o cursos especializados en temas agrícolas (a parte la sede 
destacada de Acobamba) o artesanales. Existe una facultad de zootecnia pero la población evidencia que la enseñanza 
universitaria está “lejos del campo”.  
 
Abandonadas sus estructuras en 1984 después de un atentado de Sendero Luminoso que destruyó todo el rebaño de 
ganado mejorado y sus instalaciones, el Instituto Nacional de Investigación y Extensión Agraria (INIEA) solo en los 
últimos años ha tímidamente vuelto a la zona. Ha estado implicado en el proyecto de conservación in situ llevado a cabo 
en Laria con el grupo de conservacionistas y la ONG Talpuy66 y ha colaborado con la municipalidad de Huando, entre 
otras, en pasto y producción lechera.  De momento se ha limitado a cursos de capacitación, en alianza con 
PRONAMACH.  
 
Las líneas de trabajo principales relacionadas con la zona son conservación in situ y ex situ, tecnología apropiada o 
transferencia tecnológica, tubérculos andinos.  En particular se evidencia la descoordinación y la falta de confianza que 
se da entre centros de investigación y las ONG, con una clara divergencia de enfoques. Diversas ONG han evidenciado 
el fracaso de convenios y colaboraciones, mientras los centros acusan la desunión, el protagonismo competitivo y la 
orientación al mercado y al producto de las ONG.  
 
Todas las otras instituciones, incluyendo algunos pobladores, gubernamentales y no gubernamentales perciben clave 
para la zona empezar con una articulación nueva con los centros de investigación. A nivel municipal en la zona se ha 
propuesto un centro de estudio preuniversitario de especialización agrícola-ganadero.  A través del programa 
FORTALECE se ha empezado a articular diversas instituciones (gerencia de desarrollo social, ONG, Universidad, etc.) 
para un prometedor programa de formación de líderes y un diplomado.  
 
Los emigrantes  
Un actor olvidado muy importante según la población local son los emigrantes. Con la expansión del mercado y la 
entrada de la cultura urbana en las comunidades andinas por un lado y la expansión demográfica por el otro se 
trasforma la capacidad de la comunidad a responder a los problemas con el ordenamiento social y los conocimientos 
preexistentes. La primera consecuencia es la expulsión a la ciudad  de su gente (Golte, 2001). Tenemos en la zona 
diferentes modalidades de migración que aquí simplemente citamos: la migración temporal (en la mina, en las chacras, 
en la ciudad) necesaria para la parejas jóvenes que recién han formado una familia para capitalizarse y necesaria como 
compensación para algunas familias en las épocas en que la fuerza de trabajo no está ocupada, la migración definitiva 
de los mistis, a partir de los años ’50 y después en los años ’70 que se insertan en el mundo urbano como parte de la 
clase criolla  preexistente, la migración definitiva de las masas de pequeños agricultores que pasan por un proceso de 
transculturación (pasando a una sociedad con un alto grado de división del trabajo, con formas contractuales de vivir las 
relaciones económicas y sociales, con hábitos y comportamientos urbanos. La relación con las comunidades aledañas 
está mantenida en forma muy débil. Los clubes departamentales son gestionados por los notables y existen los clubes 
deportivos provinciales y distritales que se reúnen para fiestas, deporte y tragos (y constituyen un momento de 
participación al mismo origen), sin una militancia pro-sierra, sino solamente con una militancia pro-supervivencia. En la 
zona existe por ejemplo la asociación de palquinos (originarios de la comunidad de Palca) en Tambo (Huancayo) y en 
Lima y que en algún momento ha apoyado con material a la comunidad. De todas formas la población local considera a 
los emigrantes importantes “Son personas que pueden haber salido y tener mayor dinamismo y conocimiento. Estamos 
evaluando cómo trabajar con ellos. Por ejemplo cómo poder hacer salir los productos de aquí y cómo directamente se 
puedan comercializar en tiendas de emigrantes”, pero generalmente las relaciones son solamente a nivel familiar y de 
compadrazgo (creando en este sentido una red extendida hasta la ciudad), y en muy pocos casos han sido identificados 
como presentes y activos. “Los emigrantes solo traen información y comentarios, no dinero ni proyectos…” y “la relación 
con ellos es buena pero no sirve para nada” y “Los emigrantes, familiares no inciden en el desarrollo de la zona, ya que 
solo regresan en la época de cosecha, a llevarse su parte”.  
 
En algunas comunidades la relación debe mantenerse y los emigrantes deben participar en asambleas, faenas etc. para 
ser comuneros: “uno de los actores más importantes para nuestro desarrollo son los emigrantes. Ellos nos apoyan 
cuando tenemos necesidad, económicamente para implementar las escuelas, si los residentes dejan sus tierras y si en 
5 años lo dejaron pasa para la comunidad, si en 2 años no colabora y no participa en asamblea y no regulariza lo sacan 
de la comunidad.” (Presidente de comunidad de Vista Alegre).  En la mayoría de los casos esto no se da.   
                                                          
66 Proyecto Conservación in situ PNUD-GEF  
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2.3 El sistema territorial de referencia y su funcionamiento 
Cada sociedad crea su propia geografía coherente con una “racionalidad territorial” enlazada a una racionalidad socio-
cultural-ecológica.  La racionalidad de un sistema es el conjunto de mecanismos, valores, normas que representan las 
bases de la cohesión social y que garantizan el despliegue de los recursos normativos, materiales, técnicos y simbólicos 
de que cada sociedad necesita para existir y reproducirse. Una racionalidad del sistema es el resultado de eventos 
históricos, sistema normativo, sistema de conocimiento, creencias y visiones. Las sociedades rurales han tenido 
intensas trasformaciones territoriales y sociales y nuevos actores e instituciones han aparecido cuyas acciones no son 
fundadas en la racionalidad local tradicional. Como resultado los territorios son arenas donde una pluralidad de 
racionalidades interactúa modificando el espacio en diferentes y a veces conflictivas maneras.  En base a esto muchos 
territorios han sido desmantelados, con pérdida de los sistemas de tenencia tradicional, de gestión social de los 
recursos y puesta en discusión de las valoraciones diferentes de la naturaleza.  Estas trasformaciones, han causado 
cambios en las estrategias de subsistencia, en las prácticas de garantía de la reproducción social y física y en las 
condiciones de mantenimiento del capital natural.  
 
Más allá de una dimensión sectorial del territorio que se enfoca en ubicar en el espacio los componentes físico-
biológicos, socioeconómicos y técnico/productivos, pensamos relevante en un enfoque de desarrollo territorial 
reconstruir estos cambios históricos (sección 2, párrafo 1) y las dinámicas del territorio en cuestión, a través de la 
mirada de los actores. En el territorio persisten intercambios, flujos, interrelaciones, interdependencias que garantizan 
las supervivencias de los sistemas de subsistencia. Por esta razón pensamos que la ruptura de estos pueda conllevar a 
la ruptura de la resiliencia (magnitud de disturbio que puede absorber67) del sistema socio-ecológico.  
La zona de estudio 
El área de referencia se encuentra en la zona centro de la región Huancavelicana, y se ubica en la parte norte-este de 
la provincia de Huancavelica.  La zona en examen se sitúa principalmente en la cuenca del río Ichu, en la margen 
derecha de la quebrada del río Mantaro (vertiente occidental de los Andes) y comprende, de norte a sur, los distritos de 
Cuenca, Izcuchaca, Laria, Huando Nuevo Occoro y Palca. Su territorio se extiende desde las orillas del río Mantaro 
ubicadas a los 2900 metros hasta los 5000 m s.n.m. en las partes elevadas de Laria, Nuevo Occoro y Palca. La 
extensión total del área de pertenencia de la asociación es de 628.37 Km2, lo que representa alrededor del 13.5% de la 
superficie total de la Provincia de Huancavelica. En la Figura 2.7 se muestran los mapas de la región, de la provincia 
Huancavelica y de los distritos que conforman la AMUZCEH, para poder ubicar geográficamente los eventos expuestos.  
 
 
 
 
 
 
La población (21.595) es principalmente rural (74%) y las tasas de 
crecimiento son muy bajas (1%) debido a fenómenos de 
migración muy alta (desde la zona en cuestión principalmente 
hacia Huancayo y Lima). Este lento crecimiento de la población se 
refleja con las condiciones de marginalidad que sufre la sierra. La 
figura 2.6 muestra la distribución de la población por clases de 
edad.  
 
 
 
 
 
                                                          
67 Berkes y Folke, 1998 
Figura 2.6. Distribución de la población por clases de 
edad.  
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Figura 2.7. Mapa del departamento de Huancavelica y del área de estudio.   
 
La diversidad de la zona  
La “verticalidad agro ecológica” (Morlon, 2004) está determinada por las variaciones climáticas (temperatura y 
precipitaciones) según la altitud, individuándose las heladas y la sequía como los factores condicionantes. Las épocas 
de lluvia o invierno  (octubre-mayo) y secano (verano) determinan el clima de referencia para los pobladores. La 
temperatura oscila entre menos de 0° C y 30° C de la noche al día en un mes de verano. Localmente pueden darse 
bruscas variaciones debido a la irregularidad del relieve.  Así mismo las variaciones anuales pueden ser muy fuertes 
(Tapia, 1999).  
 
Sin entrar en el tema, ampliamente documentado, queremos recordar que la diversidad de prácticas y conocimientos de 
los campesinos se han enfocado en responder a estas características del medio. Es así que el barbecho pastoreado y 
la gestión de fertilidad, las estrategias y técnicas de labranza, la organización del calendario del trabajo y la gestión 
repartida al interior de la familia, el aprovechamiento de diversas zonas agro-ecológicas con la dispersión de parcelas y 
cultivos, la organización del orden de cultivos (rotaciones), las prácticas de manejo de sistemas de conservación de 
suelos y lucha contra plagas y enfermedades y las prácticas de conservación de alimentos son ejemplo de la 
complejidad de gestión del riesgo ambiental, asegurando la producción y la reproducción.  
 
La diversidad climática se traduce en una diversidad de ecosistemas (con diversos potenciales), de especies (flora y 
fauna), de recursos genéticos en cultivares y sus parientes silvestres, y en fauna doméstica (alpacas, llamas) que es el 
mayor potencial de la región huancavelicana y de la zona en examen (Torres Guevara, 2001).  Diversas especies tienen 
importancia en los usos que han hecho y hacen los pobladores de la zona, desde un uso de hierbas aromáticas y 
medicinales, o un uso culinario en general, a un uso de especies arbóreas y arbustivas para fines energéticos y de 
protección, (cercos protectores, control de la erosión y de cortinas rompevientos entre otros) y finalmente un uso de 
especies herbáceas y arbustivas decorativo y ceremonial. Obviamente a estas se suman las especies importantes para 
el ganado en una zona mayormente ganadera. Recordemos aquí solamente algunas recopiladas muy rápidamente en 
los talleres participativos.  
 
Abajo de 3200msnm, bajo un clima más seco y cálido, crecen plantas suculentas como la “tuna” (Opuntia Picus), y 
especies arbustivas como chamana (Dodonaea viscosa), retama (Spartium junceum), huaranhuay (Tecoma 
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sambucifolia) y chilca (Baccharis latifolia y B. lanceolata) y especies arbóreas como molle (Schinus molle), tara 
(Caesalpinia spinosa). 
 
Las partes medias y bajas presentan una amplia riqueza especifica de hierbas de diversas familias (Parra et al., 2004), 
con muchas de uso doméstico. La introducción de la “grama o kikuyo” (Pennisetum Clandestinum) comportó una 
invasión desde los años ’70  de esta gramínea en toda la zona. 
 
En las partes bajas y altas principalmente hay matorrales (Parra et al. 2004). Por su importancia por uso local se 
identifica el “mutuy” (Cassia sp.) que se encuentra hasta 3600 msnm. Entre 3600 y 4000msnm, en el piso del suni más 
húmedo y frío, vegetación arbórea como el “quiñual” (Polylepis sp.), quisuar (Buddleia incana y Buddleia coriacea) eran 
las especies dominantes que se utilizan como cercos vivos y paravientos, pero hoy están muy afectadas por 
deforestación intensa. El eucalipto (Eucaliptos glóbulos) fue introducido a estas alturas y en partes más bajas en los 
años ’80 durante programas de reforestación.  
 
En la puna donde ocurren heladas todo el año, la vegetación corresponde a gramíneas de estepas de altitud, pajonales 
y pastizales, de los géneros de Achiacne, Calamagrostis, Festuca y Stipa (Tapia, 1999; Parra et al., 2004).  En los 
oconales se encuentra la Achiacne pulvinata (paco-paco) como especie dominante (Parra et al. 2004). Esta formación 
vegetal es de gran importancia debido a que forma parte del ciclo hidrológico de las micro cuencas. Además con 
pastizales y pajonales constituye las áreas de pasto. En algunas áreas hay amenaza de pérdida de estas formaciones 
por uso minero y represas.  Estudios más detallados de las diversas especies florísticas y de vegetación (a lo largo de 
una de las micro cuencas de la zona) se encuentra en Parra et al. 2004.  
 
Dentro de los recursos agrícolas, se tiene una amplia gama de cultivares de papa, cultivos andinos, maíz, habas. 
También se reconoce una gran riqueza en los parientes silvestres de cultivos nativos, de la papa, oca y mashua.  El 
proyecto conservación in situ está siguiendo los grupos de conservacionistas en el área y recopilando su conocimiento.  
 
Se encuentra la vicuña solamente en dos comunidades (Tinyaccla y Tanziri) con una población muy reducida.  
Toda la zona es uno de los principales ejes de alpacas y llamas con germoplasma de color del país (Torres Guevara, 
2001).  Diversos estudios (Torres Guevara, 2001) han relevado la importancia de las lagunas como hábitat para aves 
migratorias, protegidas según la Convención Internacional de Ramsar de áreas húmedas.  
 
En la zona se reconoce también la riqueza lingüística a conservar. La lengua predominante en tres de los 6 distritos 
(Laria, Nuevo Occoro, Huando) es el quechua (entre 69%-96% de la población mayor de 5 años). En dos de ellos entre 
el 31 y el 63% de la población es quechuahablante y solamente en el distrito “comercial” de Izcuchaca prevalece la 
lengua castellana (63-94%). De todas formas se piensa que haya habido un proceso de castellanización creciente en la 
zona en los últimos años. Principalmente son mujeres las que conservan la lengua (Barreda, J. y A. Rubina 2000). 
Las unidades socio-agro-ecológicas  
En la zonificación participativa se han reconocidos tres unidades socio-territoriales (unidad baja, de secano y riego en 
tierras bajas, unidad media, de agricultura de secano en tierra de laderas templadas y de secano en tierras de suni 
medio-alto, y unidad alta, de ganadería de puna).  
 
En relación a las limitaciones agro ecológicas de las especies y variedades y en relación también a las preferencias de 
consumo y/o trueque y/o venta, en línea general se pueden individuar diferentes sistemas agro-pecuarios desarrollados 
en la zona. Es evidente que más allá de una clasificación genérica, cada unidad socio-territorial puede diferenciarse 
ulteriormente en base a diferencias de parámetros ecológicos (Ej. tipos de suelos), socio-productivos (Ej. organización 
social de las zonas de producción, presencia de grupos de interés, etc.), técnicos (Ej. evolución tecnológica, acceso a 
medios de producción), de desarrollo humano y social y acceso a información e infraestructura.   
 
La productividad de la tierra y del trabajo es normalmente muy baja en toda el área andina, por los factores limitantes 
existentes. En los últimos años además se asiste a intensos fenómenos de degradación que afectan la productividad y 
la producción. La agricultura en laderas y tierras marginales, el sobrepastoreo, un inadecuado manejo de agua y tierras, 
y la deforestación masiva son las causas directas. Recordamos que diversos estudios han evidenciado que las 
principales determinantes económicas y sociales son: 1) la desintegración de la comunidad como institución que regula 
el uso de la tierra; 2) el aumento del ganado más allá de la capacidad de soporte; 3) el abandono de tierras y 4) la 
intensificación de la agricultura y la expansión de la agricultura comercial que reducen los ciclos de descanso y exponen 
a la tierra a mayores peligros de erosión.  
 
En la figura 2.8 se muestra un mapa  general de la zona, con sus unidades socio-territoriales.  
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Unidad baja:  
Se trata de una unidad rural –urbana que se ubica en una franja muy estrecha de territorio en correspondencia de las 
orillas del río Mantaro y de las desembocaduras de las micro cuencas del río Cachi e Ichu.  La unidad se identifica por 
una altura comprendida entre los 2850 y los 3100 m s.n.m. y un clima tropical cálido.  
 
La zona, constituida por algunas planicies y principalmente por ladera empinada, rocosa y de difícil acceso,  se 
caracteriza por una agricultura de secano y riego, con una buena diversificación agrícola. Los principales cultivos son 
maizales, cultivos de leguminosas y cereales, tubérculos (papa), alfalfares para pasto. En particular señalamos la 
especialización en frutales con producción de durazno, tuna, guinda, y, en los últimos tiempos, también palta y lúcuma. 
En cuanto a la producción de floricultura, que se encuentra en reciente auge, la zona de Tambillo (Izcuchaca) está 
dedicada a la producción de gladiolos y girasoles.  
 
La rotación empieza con una cabeza de rotación escardada, papa o maíz, para minimizar el tiempo de deshierbo 
manual sobre la rotación (Duval, 2005). Siguen haba o arveja, a veces la lenteja, es decir una leguminosa, permite 
abonar un poco la tierra con una fijación de azoto y finalmente un cereal (trigo y cebada), alternando hasta que baje la 
fertilidad. Suelos poco fértiles y empinados no permiten empezar con maíz o papa (Duval, 2005).  
 
Como ya evidenciamos en esta zona ya no existe un manejo a barbecho sectorial y un control de la comunidad sobre la 
gestión de las tierras. En la mayoría de los casos casi no hay descanso, sino revolteo con arado de yunta, tractor o 
chaquitaclla y uso de fertilizantes químicos (NPK, urea, fósforo,…) o guano de corral (dependiendo de las posibilidades 
familiares68). Se utilizan fitosanitarios fumigados para el control de plagas y enfermedades. 
 
En esta zona principalmente las familias crían animales menores (cuyes, gallinas) para el consumo familiar y un poco 
de venta. Hay una producción de vacuno (con pasto bajo riego) para el consumo familiar y para tener un capital que se 
puede vender rápidamente en caso de necesidad. Esta se complementa con ganado ovino y, sobre todo, caprino, casi 
ausente en otras zonas. Toros se utilizan para yunta y caballos, yeguas y burros para transporte de personas y 
productos.  
 
En particular se subraya la presencia en los distritos de Cuenca e Izcuchaca de varios restos arqueológicos distribuidos 
en toda esta unidad de quechua.  
 
Se individúan una sub-zona constituida por Izcuchaca y el área peri urbana, eje comercial, de transporte y de servicios 
(educación y salud) importante para toda la zona, y con una producción con acceso al riego y diversificada para la venta 
(floricultura, frutales, apicultura). También se caracteriza por su historia de producción de cerámicas.  
 
Así mismo se individúan dos sub-unidades principalmente rurales: la sub-unidad de comunidades de ex haciendas 
agrícolas y anexos de la comunidad de Huando, a diferente distancia de la carretera y con acceso a quechua y suni 
bajo, y la sub-unidad de las partes de planicies a la orilla del río Mantaro y laderas empinadas y rocosas de agricultura 
de secano en Cuenca. Estas sub-unidades están caracterizadas por un mayor aislamiento, y menor acceso a 
infraestructuras (riego por ejemplo). Así mismo los índices de desarrollo humano (desnutrición, analfabetismo) nos 
evidencian diferenciaciones  sociales fuertes. La vulnerabilidad a riesgo de sequía es fuerte en esta zona.  
 
En la percepción de los pobladores en esta unidad los fenómenos de escasez de agua, o en general el mal manejo de 
los recursos hídricos disponibles, los conflictos socio-ambientales alrededor de este recurso, la falta de innovación 
tecnológica para enfrentar plagas y baja productividad, y la falta de capacitación para la transformación (procesamiento) 
de los productos y organización para cadenas productivas son individuados como los problemas clave para el 
desarrollo.  
 
Unidad mediana 
Es la zona ubicada en un rango variable, entre los 3100 y los 3800 m s.n.m., donde escurren las dos micro cuencas 
principales del río Ichu y Cachi y hay área de puquiales y de origen y escurrimiento de dos otras pequeñas micro 
cuencas, la del río Tambos (Huando-Mariscal Cáceres) y del río Uchuyaco (Conayca, Cuenca, Izcuchaca) que llegan al 
río Mantaro.   
 
                                                          
68 Cuando tiene animales, abona con el guano de corral y completa en general el aporte comprando el abono químico. Por fin, cuando no tiene 
animales pero que tiene suficiente dinero y una estrategia más orientada al mercado, compra solamente una cantidad suficiente de abonos 
químicos. 
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Se podrían diferenciar una parte de suni bajo y suni alto, en relación a la altura, la pendiente y la proximidad a las 
quebradas que determinan la mayor o menor afectación por las heladas, diferencias en la disponibilidad hídrica y en el 
grado de  erosión de suelos.  Dada la extrema variabilidad topográfica en la zona normalmente encontramos a breve 
distancias cambios bruscos de altitud.  
 
En el suni, los cultivos que se siembran son los tubérculos (papa y tubérculos andinos en la parte de suni alto), la haba, 
la cebada, y cebada forrajea. También pueden sembrar la avena forrajea, para ganado, o la variedad “Quaker” 
(importada de los Estados Unidos e introducida en los años 1980) para el consumo humano y venta. Siembran la 
quinua, pero en menor cantidad porque pide más trabajo (Duval, 2005). 
 
En los últimos años se ha generalizado el cultivo de ajos (por ejemplo en Nuevo Occoro constituye el 10% de la 
superficie cosechada en el 2003) y maca, con fines comerciales. 
 
Múltiples son los sistemas de producción. Según la altitud, los suelos, las orientaciones económico-productivas 
familiares se presentan diferentes rotaciones, que aquí ejemplificamos:  
- papa (o a veces oca, mashua, y olluco) / haba o arveja / cebada / barbecho1-2 (parte baja del suni), 
- papa / cebada o avena / barbecho1- 2 (parte media-alta de suni), 
- ajo / ajo / maca / barbecho0-2 (parte media-alta de suni).  
 
En los últimos años se ha asistido, según los campesinos, a una pérdida de maizales por sequía (Cuenca, Laria) y una 
subida de la altitud en donde se encuentra maíz que viene a ser parte de la producción de suni bajo (laderas de secano 
templadas).  
 
Existen algunos sistemas tradicionales de agricultura con riego, poco funcionales, y unas pocas experiencias de riego 
organizado en algunas comunidades.  
 
Según la zona se mantienen diferentes sistemas de manejo. En general podríamos evidenciar que en la zona de suni 
bajo el uso de arado con yunta (o tractor), fertilizantes y fitosanitarios químicos depende de la sub-unidad y de las 
posibilidades económicas de la familia campesina. En la zona de suni alto solamente tenemos arado con chakitacclya y 
se mantienen sistemas de barbecho sectorial con descanso pastoreado.   
 
Los sistemas de ganadería se diferencian de una sub-unidad a la otra.  En la parte de suni bajo la agricultura va 
acompañada de la crianza de animales mayores (vacunos, “ovejas Chusco”) para el consumo familiar y la venta 
ocasional, así como animales de corral (porcinos, aves y cuyes), aunque en menor cantidad de la parte suni alta por 
falta de pasto.  
 
En la zona de suni medio-alto prevalecen áreas de pasto semi-extensivo. En las ex haciendas ganaderas de Huando los 
campesinos crían vacas y ovejas “chuscas” y la mayoría siembran forrajes y crían vacas de raza mejorada  y ovejas de 
raza corredales para producción comercial de productos directos y  trasformados. En otras zonas se ha asistido a una 
ampliación de la frontera agrícola, con disminución del área de pasto, principalmente ovino en el corredor Laria-Cuenca, 
y o bien con rebaño mixto ovino y alpaca, en el corredor Nuevo Occoro-Palca-Huando.   
 
En esta unidad se reconoce la existencia de otras actividades económico-productivas como la piscicultura (en Palca, 
Cuenca y Huando por ejemplo) y la artesanía (en particular en el corredor Laria, Nuevo Occoro, Palca).  Se ubican en 
toda la unidad yacimientos mineros, metálicos y no metálicos, de arcilla, sílice y caolina, yeso, sal o recursos para la 
construcción, normalmente con explotación artesanal.  También hay restos arqueológicos importantes (Ej. mina de oro 
abandonada en Nuevo Occoro) y se encuentran aguas termales.  
 
Es la unidad donde se concentra la mayoría de la población (las principales capitales distritales de la zona) y de 
servicios. Podríamos individuar diferentes sub-unidades en relación a la cercanía de carretera y mercados, la presencia 
de ONG e instituciones, los procesos de urbanización, la historia que determina acceso a tierra y rebaño: capitales 
distritales más cercanas a la carretera y anexos de suni, ex haciendas ganaderas, ex haciendas agrícolas, áreas 
alejadas.  En toda esta unidad se han individuado las áreas con alta vulnerabilidad de la población a fenómenos de 
heladas y granizadas, sobre todo en la sub-unidad de suni alta. Por lo que se refiere a la vulnerabilidad a la violencia 
política armada se evidencia que sumando las víctimas directas en las zonas medias se llega a un total de 40 personas 
muertas, 297 desplazados, 9 desaparecidos, según Censo por la Paz (2002).  
 
En la percepción de los pobladores la escasez o mal manejo del agua y la contaminación de suelos y aguas son los 
principales problemas ambientales que limitan la producción y productividad en el área. La debilidad de la organización 
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comunal, productora, la falta de una formación integral de las personas (salud, educación, empleo) y los numerosos 
conflictos (internos y externos) también se evidencian como una limitación fuerte al desarrollo económico local y 
humano.  
 
Unidad alta 
Unidad ubicada por encima de los 3900 m s. n. m. (límite superior de los cultivos). Se reconocen los límites de la unidad 
de puna en las partes altas de Cuenca y Conayca, las partes altas de Laria, Nuevo Occoro (la mayoría de su territorio), 
Huando y Palca. Es el área con menor densidad demográfica y según la zona los pobladores viven reunidos en pueblos 
o en estancias (por unidades familiares).  
 
Es la unidad donde se concentran las fuentes de agua, lagunas y nevados, de los cuales se alimentan las micro 
cuencas más importantes de los dos ríos de la zona: río Cachi e Ichu.  En la parte más alta de la zona hay nevados 
perennes.  
 
Sus características edafológicas y climáticas definen que sea una zona principalmente ganadera como unidad agro-
ecológica. Sin embargo  los campesinos siembran en pequeños laymis de la parte baja de puna una rotación de cultivo 
que mayormente es: 
-  Papa Shiri y papas nativas / cebada / barbecho 2 – 6 
La cebada se cosecha con rendimientos muy bajos y en muchos años de frío intenso sin resultados.  
 
La actividad principal es la ganadería. Se diferencian algunas áreas de alta vocación pecuaria, con pastos naturales 
más fértiles, de mayor extensión y mejor manejo y con un sistema de rebaños mixtos (alpacas, llamas y ovinos) con 
mayor número de cabezas (parte alta de Nuevo Occoro y Palca) y áreas de pastos reducidas y con mayores problemas 
de manejo, falta de agua, suelos sutiles y poco fértiles (una parte del pasto en Laria y Palca) o, en algunos casos, 
contaminados por la minería (Comunidad de Tinyaccla en Huando). Las llamas y los caballos son utilizados para el 
servicio de transporte como animales de carga.  
 
La tecnología utilizada corresponde a un sistema de crianza extensiva en el que se utilizan principalmente los pastos en 
forma libre (ver tabla 2.5)  y aprovechando las condiciones naturales de rebrote estacional en las épocas de lluvia; no se 
cuenta con formas de mejoramiento de pastos salvo en algunos casos de criadores que han recibido asistencia técnica 
quienes utilizan el sistema de cercado de áreas seleccionadas de pastos. También el manejo de los animales es 
rudimentario. Se muestran en toda el área problemas de compactación de suelos, propagación de algunas especies 
propias de suelos degradados que compiten con el pasto natural (“malas hierbas: pacu pacu -Aciacne pulvinata-  y 
garbancillo –Astragalus garbancillo cav. - ) y aparición de áreas desnudadas, difícilmente recuperables. Además hay 
problemas de sanidad animal no resueltos.  
 
La población vive de una agricultura de subsistencia y de la venta o trueque de los productos ganaderos, con 
diferencias según la vocación pecuaria y la cantidad de ganado. Recordamos que la crianza de ovinos sirve para la 
venta de su fibra y que la crianza de alpacas tiene doble propósito productivo: la fibra y la carne. Esta última ha 
devenido recientemente, con el cuero, materia de comercialización aunque en forma limitada. Las llamas y los caballos 
son utilizados para el servicio de transporte como animales de carga.  Otras actividades relevantes en la unidad son la 
piscicultura (en jaula flotantes) y de artesanía textil (en particular en las partes altas de Palca, Laria y Nuevo Occoro).  
 
La unidad se caracteriza por su desarticulación vial, aunque varias comunidades tienen acceso a Huancavelica por 
caminos y trochas fácilmente transitables a caballo y otras áreas están comunicadas gracias a los caminos abiertos por 
las empresas mineras. Sin embargo, existen unas cuantas comunidades en condiciones de mayor aislamiento con 
dificultad de acceso a mercados y servicios. Es el área menos atendida en número de puestos de salud (muchas veces 
no están en función) y de centros educativos.  
 
Finalmente hay que considerar que en esta unidad es donde se ubican los principales yacimientos metálicos (y no 
metálicos) de la zona centro, explotados y por explotar, es decir donde se concentran la mayoría de los derechos y 
concesiones mineras existente en el área de pertenencia AMUZCEH, tanto en términos numéricos como de extensión, 
bajo tales otorgamientos. Tomando un mapa de concesiones mineras, resalta como existe un corredor minero en la 
zona AMUZCEH que justo atraviesa esta unidad. En particular recordamos la presencia de la Mina Martha (la única 
activa) en la zona alta de Huando (que a nivel distrital tiene un 48% de su territorio con uso minero) y las exploraciones 
en curso en el área de Nuevo Occoro (que a nivel distrital tiene un 37% de su territorio con uso minero). Algunos de los 
potenciales y existentes conflictos internos a las comunidades (por diferente visión de desarrollo: agro-pecuario versus 
minero) y entre comunidades y terceros han sido identificados en esta área. 
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Así mismo es la unidad caracterizada por su alta vulnerabilidad a los fenómenos naturales (heladas y granizadas) y que 
fue mayormente afectada por la violencia política-militar. Según el censo por la Paz (2002) se registraron 2002 
afectados directos (desaparecidos, desplazados y muertos) en esta zona alta. Esta zona se caracteriza también por 
algunos conflictos sobre delimitación de tierras, como por ejemplo entre las comunidades de puna en Huando (Incañan, 
Pueblo Libre, Tinyaccla) y la comunidad de San José de Miraflores, caso emblemático para representar los problemas 
que se originan por fragmentación de las comunidades y de la gestión vertical de los pisos ecológicos.  
 
La percepción de los pobladores sobre los principales cuellos de botella para el desarrollo se refieren a un mal manejo 
del pasto (con sobrepastoreo) y del agua, dependiente de una pérdida progresiva de una organización de la producción. 
Así mismo la migración de jóvenes y la falta de líderes se perciben como temas clave por resolver.  
 
En base a las potencialidades y fortalezas individuadas, las debilidades y cuellos de botella al desarrollo, las amenazas 
y oportunidades externas en cada unidad, se individuaron también las visiones de futuro compartidas que se presentan 
en la tabla 3.3.  
 
Considerando las características agropecuarias, podríamos individuar corredores geo-económicos en relación a 
productos territoriales con posibilidades de mercado (local, monetario y no monetario, y externo): en la unidad alta el eje 
alpaquero (fibra, carne, charqui) y el eje artesanal textil, en la zona intermedia el eje productivo ecológico y 
especializado (donde no se utilicen agroquímicos) y artesanal, en la zona baja el eje productivo ecológico (donde no se 
utilicen agroquímicos) y diversificado con procesamiento de productos (leche, miel, mermeladas, etc.) y el eje artesanal. 
Se individúan también dos corredores turísticos69: el eje arqueológico (Cuenca, Izcuchca, Laria, Nuevo Occoro) y el eje 
naturalista (Cuenca, Laria, Nuevo Occoro, Palca, Huando). En particular recordamos la existencia (y posible 
valorización) de un corredor biológico-cultural de conservación de biodiversidad (cultivos nativos y sus parientes 
silvestres) y de los diversos conocimientos/valoraciones de esta biodiversidad (Laria, Conaycasa, Nuevo Occoro).  
 
También podríamos individuar dos corredores socio-económicos: el eje a lo largo de la carretera, con mayor presencia 
de servicios, infraestructuras, ferias. En general el fortalecimiento del flujo comercial entre Huancavelica y Huancayo 
genera oportunidades de trabajo (no agropecuarias) que no se encuentran en otras áreas de la zona, como el sector del 
transporte y aquello de hoteles y restaurantes. Cuando la carretera será asfaltada y las comunicaciones entre los dos 
centros facilitadas, es pensable una ulterior urbanización en estos distritos. Izcuchaca que es el más urbano de la zona, 
goza también del servicio de ferrocarril y se queda en el cruce entre Huancayo y Ayacucho.   
                                                          
69 El turismo de montaña constituye el 15-20% de la industria en todo el mundo, dando cuenta de un valor de 70.000-90.000 millones de dólares 
por año (http://www.ourplanet.com/imgversn/131/spanish/lama.html). 
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Figura 2.8. Unidades socio-territoriales individualizadas en los talleres participativos70  
Los intercambios e interrelaciones productivas, socio-económicas y culturales  
En la zona centro existen flujos de semillas, productos y trabajo entre los campesinos de las diferentes comunidades, de 
manera horizontal y vertical en el espacio. Encontramos una diversidad de formas de reciprocidad que implican el 
intercambio de servicios por servicios, servicios por bienes y bienes por bienes en el contexto de relaciones tanto, de 
tipo simétrico como asimétrico (Mayer, 1974)71.  Así mismo históricamente, y en particular en este siglo, las relaciones 
urbano-rurales (por migración temporal y definitiva, por intercambios mercantiles, etc.) se han intensificado y son clave 
para describir los territorios internos y externos de referencia de los campesinos andinos.  
 
En la sección 2, apartado 2  se han presentado las formas de interrelación e intercambio de servicios (ayni y minka) 
existentes dentro de las comunidades en la zona en examen. Aquí analizaremos las diversas formas de intercambio 
entre comunidades y los flujos productivos-económicos, sociales, culturales que se dan con ciudades y otros territorios.  
El mapa del anexo I muestra los principales intercambios e interdependencias en la zona.  
 
 
 
La organización social de la producción y los intercambios de trabajo 
                                                          
70 Recordamos que la posición del Norte refleja la manera en que normalmente los pobladores colocan espacialmente el mapa, según el escurrir 
de los ríos, aguas abajo.  
71 El intercambio simétrico supone dos tiempos de intercambio con una devolución de una unidad a la otra y requiere de unidades igualmente 
constituidas y dotadas de recursos para la producción. En el intercambio asimétrico, en lugar de devolver el mismo servicio, éste es reemplazado 
por determinada cantidad de bienes que pueden tener un valor variable o no ser equivalente al esfuerzo gastado.  
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En primer lugar se evidencian las interrelaciones y movimientos existentes entre pisos o zonas de producción para 
acceder a chacras y pastos. En la sección 2 (apartado 2) hemos presentado los sistemas de derechos de acceso /uso y 
manejo existentes y su evolución temporal (tabla 2.2; figura 2.2). Como ya evidenciado no todos los núcleos familiares 
tienen acceso a más de un piso, dependiendo de la mayor o menor fragmentación territorial y parcelación que se haya 
dado en la comunidad en examen. En una misma comunidad que no haya subido una fragmentación del territorio, en la 
mayoría de los casos las antiguas familias tienen tierras agrícolas en más de una zona de suni y quechua y pasto en la 
parte alta, mientras las familias recientemente formadas solo pueden acceder a parcelas variamente distribuidas en el 
espacio, pero en la mayoría de los casos solamente en unas pocas zonas de producción. Sin embargo, en los distritos 
como Cuenca, Palca, Laria, Nuevo Occoro donde estos movimientos horizontales (entre zonas) y verticales (alto-bajo) 
se dan, el fenómeno es reducido.  
 
En las partes altas hay constantes cruces de pastos que pueden fácilmente trasformarse en situaciones de escasez y 
en conflictos. Así mismo en toda la zona hay fuertes conflictos por reivindicaciones territoriales.  
 
En cuanto a las interdependencias ecológicas, las relaciones a lo largo de las micro cuencas de la zona (río Cachi y río 
Occoro)  son importantes sobre todo para los campesinos de zona baja. La contaminación (debida a la minería), la 
escasez de agua, debida también al mal manejo, los conflictos de uso entre áreas aguas arriba y aguas abajo (ver 
recuadro 2.2), son las problemáticas claves de la zona. En diferentes ocasiones se ha evidenciado la importancia de 
diálogo entre actores.  La pérdida de suelos, la apertura de huaycos por deforestación y erosión de suelos en las zonas 
altas es otra relación que ha sido identificada.  
 
En lo que se refiere a los intercambios de trabajo, históricamente la mano de obra se movía desde las comunidades 
libres hacia las haciendas y ayni y minka existían entre sirvientes de haciendas diferentes. También había préstamos de 
trabajadores de una hacienda a la otra.  Actualmente estos intercambios (con retribución principalmente monetaria) 
dependen en primer lugar de la tipología de productor y su necesidad de poner en acto una estrategia de 
compensación, para asegurar un ingreso monetario a la unidad familiar (ver tabla 2.5). En búsqueda de trabajo 
normalmente los campesinos familiares agrícolas, ganaderos (pequeños o pastores, y medianos) y agricultores 
humildes salen en algunos momentos del año (y por períodos largos en el caso de los agricultores humildes y pastores) 
en otras comunidades como peón de chacra (en la época de preparación para la siembra y cosecha) o como albañil (en 
construcción de casas habiéndose perdido en parte de la zona ayni y minka). El trabajo fuera de la zona en minería, en 
la selva y comunidades del valle del Mantaro como peones o en la ciudad, se describe en el apartado siguiente. 
 
Normalmente se individúan comunidades que expulsan y atraen más la fuerza de trabajo, por razones socio-
económicas. Los hombres de la zona de altura (comunidades de Incañan, Tambopata y Tinyaccla) suelen trabajar en la 
mina de Santa Marta en Tinyaccla. Así mismo en las partes de altura hay pastores en los distritos de Nuevo Occoro y 
Huando principalmente de las mismas áreas de altura y de Nuevo Occoro que se desplazan sobre todo a Tanziri, 
Tambopata y Tinyaccla para trabajar para las familias de ganaderos medianos-grandes y semi-patronales ganaderos.    
 
Las capitales distritales (y todavía más aquellas que se encuentran a lo largo de la carretera) son polo de atracción de 
fuerza de trabajo desde las alturas y desde anexos o comunidades más pobres. En este caso la fuerza de trabajo está 
empleada en servicios, oficios, construcción, en la chacra de semi-patronales y familiares agrícolas que ya no practican 
el ayni. Igualmente hay capitales (comunidades) que expulsan fuerza de trabajo por sus condiciones de marginación y 
mayor pobreza.   
 
Otro movimiento de fuerza de trabajo es horizontal entre comunidades y anexos con unidades familiares más pobres, 
escasez de tierras y pastos, hacia comunidades con unidades familiares más acomodadas, sin problemas de presión 
demográfica (por ejemplo las ex haciendas ganaderas de Huando, la ex hacienda agrícola de Cachi bajo). En particular 
estos movimientos se dan en la zona de quechua y suni bajo también por cercanía entre polos de expulsión y atracción. 
La introducción del riego podría hacer variar estas relaciones espaciales y sociales.  
 
Todavía persisten en algunas áreas más aisladas y en familias más “tradicionalistas” la existencia de “trueque de 
productos por trabajo” (Ej. en Laria) y el intercambio en ayni y minka entre familiares o redes (Ej. Nuevo Occoro, Occoro 
Viejo, San José de Miraflores, Tanziri, Orccobamba). La contribución de esta modalidad de intercambio de fuerza 
productiva en el fortalecimiento de vínculos de organización territorial de comunidades (o unidades familiares) se 
debería estudiar más a fondo.  
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Los intercambios no monetarios 
Los antecedentes nos enseñan una vasta red de intercambios de productos entre pisos ecológicos en la zona o a 
mayor distancia. Anteriormente, los ganaderos de las zonas altas  y los agricultores de tierras altas (llamados también 
llameros, por llevar la carga en llama) hacían recorridos de días no solamente hacia las zonas bajas productoras de 
cereales, menestras y maíz, sal y frutas, sino también a los pueblos de la provincia de Tayacaja (ubicadas en la 
vertiente opuesta, la margen izquierda del río Mantaro, llegando hasta los pueblos de ceja de selva)…“bajaba mi abuelo 
andando o con caballo hasta Pampas y Huahuillas, eran 10-15 días de viaje, para intercambiar maíz con carne, mantas, 
costuras” (Comunero de San José de Belén). 
 
Existen diferentes épocas de intercambio y diferentes intensidades, dependiendo de la necesidad (social y económica) y 
del ciclo de cultivos.  
 
Estas estrategias de intercambio constituyen un modo muy eficiente de mantener abiertas opciones económicas y 
ecológicas beneficiosas dentro de las restricciones sociales y económicas impuestas a los campesinos, resultando los 
intercambios más beneficiosos para los campesinos que su adquisición a precios del mercado monetario regional. Con 
ello, los campesinos han aprovechado tradicionalmente las ventajas sociales de los traslados para convertirlos en 
ventaja económica, generando estrategias mixtas de obtención de alimentos.  En definitiva estos sistemas tendrían una 
inherente flexibilidad debida a la adopción de estrategias de sistemas de vida según los recursos disponibles y las 
especificidades de estas áreas de montaña. Se tiene acceso a los recursos a través de múltiples transacciones de 
bienes y servicios que tienen lugar entre grupos de población (diversas unidades familiares en diversas comunidades) 
Estas transacciones construyen y refuerzan el capital social dentro y entre comunidades.  
 
En primer lugar hay ferias locales que son lugares de intercambio para trueque (lana, mantas, artesanías, carne y papa 
de las zonas altas versus cebada (y morón), maíz, trigo y haba de las zonas bajas). Estas son las ferias de Tinyaccla, 
Tambopata y Huando (y la anual de Conaycasa) donde hay intercambio entre palquinos, huandinos, occorinos y la de 
San Vidal donde hay intercambio entre parte baja y alta de Cuenca. Así mismo se individúan dos ejes de intercambio de 
productos alrededor de ferias: el eje Laria, Conayca y Manta, y el eje Cuenca, Conayca, Moya y Vilca.  
 
Luego se reconocen ejes de intercambio preferencial entre unidades familiares (sin que correspondan a un lugar de 
feria). Estos son alimentados diversamente en las diversas épocas del año, se pueden dar dentro del mismo distrito o 
entre núcleos familiares de comunidades pertenecientes a diferentes distritos, o a larga distancia. Así mismo estas  
pueden ser horizontales (entre familias que tienen acceso a zonas de producción diversas en el mismo piso) o vertical 
(entre pisos). Se han reconocido en la zona:  
1. intercambios verticales dentro el mismo distrito entre parte alta-baja de Nuevo Occoro, Palca, Huando, Laria y 
Cuenca   
2. intercambios horizontales dentro de Palca y Huando (zona baja y media) 
3. intercambios horizontales de partes altas entre Laria, Nuevo Occcoro y Conayca (lana y artesanía vs. papa, 
cebada maíz o bien carne vs. oca) y Palca, Huando Nuevo Occoro  
4. intercambios verticales de parte media baja de Huando con partes altas de Palca y NO  y de algunas familias 
de Larmenta con la parte alta de Cuenca   
5. intercambios a larga distancia: a) entre unidades de las comunidades de NO, San José de Miraflores, San José 
de Belén  hacia Pampas y Churcamba (manta versus maíz) 
 
Recordamos también que se da entre algunas familias de diferentes comunidades un intercambio de semillas 
seleccionadas, nativas y no, y de animales. Estos tipos de intercambio son muy importantes en los estudios sobre 
biodiversidad (Zimmerer, 2003).  Es el caso por ejemplo de las relaciones existentes entre las familias que conforman la 
red de conservacionistas, extendidas a otros: “Traen semillas a Laria de las quebradas, de Huando, de Pampalanya 
para que las veamos y sepamos reconocerlas”. Dentro de esta red los vínculos sociales son muy fuertes. 
Constantemente hay encuentros, auto capacitación. Organizan también en junio una feria anual de la papa, apoyada 
por la ONG Talpuy y varias Universidades.  
 
“Hasta hoy día estas actividades favorecen el intercambio de material genético entre familias de diferentes zonas 
ecológicas y que buscan nuevas semillas para responder al empobrecimiento genético (Brush and Taylor, 199272)”. 
 
Los intercambios monetarios 
La venta de los productos pecuarios y agrícolas se da a través de diversos canales: la venta en chacra a través de los 
comerciantes recolectores, el acopio por los mismos en los lugares y días de feria (martes en Conaica, miércoles en 
Izcuchaca y sábados en Huando) o la venta directa a los comerciantes urbanos de los productores en viajes frecuentes a 
                                                          
72 Citado en TAPIA y DE LA TORRE (1998) 
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las ciudades de Huancavelica y Huancayo, según los casos. En los casos de las ferias y venta en las ciudades, los 
pobladores de los diversos pueblos se movilizan, sea por caminos de herradura  o utilizando los escasos servicios de 
transporte vehicular. Este último sistema funciona principalmente para los viajes a las mencionadas dos grandes 
ciudades regionales haciendo uso de los servicios de ómnibus de que disponen las municipalidades de Nuevo Occoro, 
Laria y Palca. Los de Huando, Izcuchaca y Cuenca utilizan más los servicios interprovinciales por la carretera central y el 
servicio ferroviario, de Huancavelica a Huancayo.  Los mismos medios de transporte sirven a la vez para la realización 
del comercio de productos urbanos, procedentes en su totalidad de las ciudades de Lima y Huancayo: ropa hecha, 
utensilios domésticos, bebidas, alimentos embasados, fideos y aún materiales de construcción y muebles. Estos, en 
unos casos, son comprados y llevados directamente por los pobladores de cada lugar desde los centros urbanos, en 
otros casos son distribuidos en los días de feria por comerciantes especializados o por la cadena de pequeñas tiendas 
de abarrotes que tienden a incrementarse en número en cada una de las capitales distritales en manos de comerciantes 
lugareños. 
 
Los cambios principales de los circuitos comerciales han dependido de la apertura de la carretera en 1965, de la llegada 
del ferrocarril, de la época de la violencia y la bajada de precios, que no permitió y no permite la subida de los 
intermediarios en áreas más alejadas: “Desde 1965 con la construcción de la carretera hacia Izcuchaca cambian las 
relaciones comerciales. Antes íbamos en Huando a la feria y allí se vendían los productos de papa, cebada, olluco, 
mashua, oca y de allá traíamos gallinas, carne, cuyes, huevos, habas, arbeja, ajos, conejos, leche, queso, chancho. 
Antes principalmente la gente iba a la feria de Huando; hoy principalmente va a Izcuchaca y de allí directos a Huncayo. 
Antes llegaban a Izcuchaca andando (10 horas) y de allí en tren a Huancayo…ya con la bajada de precios ningún 
intermediario sube hasta aquí…” (comunero de Laria).  
 
Según el tipo de productos y la zona hay un diferente funcionamiento de la cadena de producción/comercialización. En el 
caso de los granos (cebada blanca), por ejemplo, normalmente se individúan ferias principales (Mejorada históricamente 
es una de ellas) con acopiadores locales (50 TM a la semana). A este centro de acopio llegan los granos de ferias 
menores (Acostambo, Huando, Izcuchaca y Quichuas). Del centro de acopio principal los granos se van a mayoristas de 
Huancayo de donde se venden directamente o previo procesamiento a Lima (en junio, julio y agosto), la Selva (en marzo, 
abril, mayo y cosecha del café), los programas sociales (PRONAA, Vaso de Leche) y en menor medida a los minoristas 
de la ciudad.  Otro camino posible es el procesamiento directo en molinos locales (en Cuenca, Laria, Huando por 
ejemplo) y de aquí al mercado de Huancayo, pasando por Acostambo e Izcuchaca, o a Huancavelica en la feria (Le 
Capitaine y Servadio, 2005).  
 
Una manera fácil de obtener dinero para la posterior compra de productos es la venta de ganado. Tanto en las 
comunidades de la zona quechua como de la zona puna, los carneros, los cuyes y otros animales de corral, resultan 
animales idóneos para la venta de apoyo. Así mismo carne de alpaca y charqui, papa y chuño, fibra y artesanía son los 
productos más vendidos de las zonas altas, principalmente en las ferias de Izcuchaca, donde se acopian ovinos, 
caprinos y vacunos. Los caprinos se comercializan en Huancayo y los vacunos y ovinos principalmente en Huancayo y 
Acostambo, y Huando, que comercializa los productos hacia Huancavelica y Huancayo.  
 
En la feria de Izcuchaca, donde “se compra más barato” llegan campesinos de las comunidades de Cuenca (parte baja 
y suni) y las comunidades de Huando más cercanas, Laria.  A la feria de Huando “donde se vende mejor” acuden las 
comunidades de parte alta y baja de Huando, parte alta y baja de Palca, Nuevo Occoro y su parte alta.  También hay 
ferias semanales locales en las partes altas de Huando (Tinyaccla), Nuevo Occoro (Tambopata), Cuenca (San Vidal) y 
Conayca. Estas son puntos de encuentro entre intermediarios y productores y resultan ser muy importantes por que 
permiten a muchas unidades familiares no tener que desplazarse para conseguir productos urbanos y vender algo.  
Existen también ferias visitadas por los pobladores locales: Acostambo, Pampas, Acobamba, Tayacaja, Vilca, Moya.   
Finalmente existen ferias anuales en la zona alta de Palca, Palca capital, Nuevo Occoro y Occoro Viejo. 
 
El resultado es que la actividad comercial se ha convertido en los años recientes en el sistema probablemente más 
efectivo de integración de las relaciones económicas y sociales a nivel del territorio ocupado por los distritos de la zona.  
 
Otras relaciones socio-culturales   
No entraremos en detalle en este párrafo en las tipologías de intercambios socio-culturales existentes. Una investigación  
socio-antropológica debería aclarar cuáles son, qué importancia tienen en la organización del espacio y en el 
fortalecimiento de vínculos (o capital social existente).  
 
Simplemente queremos remarcar que cuando se habla de relaciones, los campesinos evidencian una intensa red de 
contactos e intercambios entre comunidades. Ceremonias (entierros y matrimonios, así como ceremonias relacionadas al 
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ciclo productivo) son momentos de encuentro importantes para el mantenimiento de estas redes. El prestigio en muchas 
comunidades se mide en relación a cuanta gente viene a tu entierro, por ejemplo. 
 
Se citan también las relaciones de hermandad (Tanziri y Orccobamba, Inacan y Tambopata, Nuevo Occoro y San José 
de Miraflores, Laria y Zunipampa)  que conllevan “intercambios de nueras” (casamientos cruzados). Así mismo las fiestas 
y los encuentros deportivos pueden unir comunidades entre sí. La percepción de la importancia de estos eventos en la 
organización socio-espacial y su fuerza bien se resume en estas frases sobre la época de violencia política: “El pueblo 
de Laria se caracterizó por festejar varias costumbres, pero por lo que sucedió en el aspecto social y político aquellas 
épocas, con el movimiento social se dejaron de lado las costumbres, por ejemplo: la Trilla de la Cebada que se hacia de 
noche, la Qachua que se hacía en época de la cosecha en los meses de junio y julio, esa costumbre era formidable y lo 
cultivábamos todos, lamentablemente  con el movimiento social lo dejamos de lado, porque había enfrentamientos, etc. 
En realidad todas las  costumbres se dejaron atrás, incluso todas las fiestas patronales. Y como desde esa fecha se dejó 
de lado, los hijos que vienen atrás, prácticamente poco o nada tomaron interés, porque en si como 10 años íntegros se 
dejó de cultivar netamente nuestras costumbres” (grupo focal en Laria) y “Las personas que antes nos relacionábamos 
en las fiestas nos volvimos tímidos, hoy en día casi todos ya no vamos a las fiestas, ya no  nos visitamos como antes; 
igualmente en el ayni ya no es como antes” (grupo focal de Conaycasa). 
 
Internamente se evidencian también algunos centros de recepción de estudiantes desde las áreas de suni y puna. Es el 
caso de las capitales distritales (sobre todo Izcuchaca, Huando y Palca).  
 
Así mismo se destaca el intercambio posible de información (de abajo hacia arriba y horizontal), que puede venir de la 
capital distrital, de la ciudad, de los emigrantes, de las redes de familiares en la ciudad, de los intermediarios y 
comerciantes que suben, de la televisión y la radio, de redes de campesinos en contacto entre sí (Ej. entre 
conservacionistas).   
 
Las relaciones entre la ciudad y el campo 
Como ya evidenciamos los fenómenos migratorios son un importante componente a considerar  en el espacio rural por 
sus implicancias sociales, económicas y ecológicas. Todos los proyectos de desarrollo y lucha contra la pobreza en las 
zonas alto andinas se enfocan a intervenciones técnicas relativas directa o indirectamente al espacio agrícola. La 
mayoría de las familias andinas tienen sus ingresos de las remesas de emigrantes (migraciones definitivas) o bien de las 
migraciones temporales (relacionadas al ciclo productivo y la necesidad de una familia de compensar los ingresos). Por 
esta razón intervenciones más apropiadas deberían considerar esta nueva realidad rural, trabajando en términos de 
capital humano y social (Bebbington, 1999). 
 
En general, por lo que se refiere a migración semi-definitiva73 se trata de un fenómeno que se viene produciendo desde 
la década del ‘40. Esto se expresa en una tasa de crecimiento poblacional inter-censal (1981-1993) que oscila entre 
0.5% a 0.9%, a diferencia de la tasa de crecimiento nacional que ha estado por encima del 2%, a pesar de que las 
familias huancavelicanas tienen en promedio 6.5 hijos por familia. Este proceso migratorio fue acelerado por la violencia 
política. Según el INEI, sólo en el  período de 1988 - 1993 la tasa de migración fue por encima de - 28.9 solo para la 
provincia de Huancavelica. Se pueden históricamente individuar también olas migratorias en relación a los efectos del 
crecimiento poblacional, con la falta de tierras disponibles y el empeoramiento progresivo de las condiciones de ingresos 
(desde los años ’50, con un pico en estos últimos años debido también a la bajada de precios de la papa en el mercado), 
la reforma agraria, la concurrencia de años de sequía (por ejemplo 1989).  En general, desde la zona las migraciones 
semi-definitivas han sido hacia Lima, Huancayo, y La Selva (donde algunos han invertido en tierras).  Los familiares son 
una importante red en al ciudad para la búsqueda de trabajo temporal. Así mismo se mantienen a nivel familiar redes de 
apoyo, muy poco estudiadas.  
 
La fuente general de ingresos monetarios está constituida por las migraciones temporales a los centros urbanos 
(Huancayo, Lima), a las zonas de selva para la cosecha de café y coca, a las minas en Cerro del Pasco, y la misma 
Huancavelica departamento. Evidentemente se trata de las familias de jóvenes que normalmente migran en pareja por 
algunos años hasta tener hijos o bien solos por estudio o trabajo para quedarse definitivamente en la ciudad. Son las 
familias más humildes que migran por trabajo como peones en la chacra, en construcción, mineros, o trabajos de baja 
retribución (cargadores, sirvientes en casas burguesas, limpia-zapatos, etc.). Normalmente los familiares agrícolas o 
ganaderos pequeños emigran en junio, julio y agosto. Puede haber dos momentos de migración para los agricultores 
más humildes (también emigran de febrero a abril para la cosecha del café en la selva).  
 
                                                          
73 En muchos casos pese a que las familias ya vivan y trabajen en otro lugar mantienen en muchas comunidades el estatus de comuneros y 
tierras. Hay diferencias entre una comunidad y la otra en la zona pero todavía es un asunto no resuelto que impide muchas veces el acceso a 
tierras agrícolas de familias que se han quedado (entrevista con Diez, 2005).   
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Las migraciones de hijos por estudio son principalmente a las ciudades de Huancayo y Huancavelica. En unos pocos 
casos se desplazan hasta Lima (dependiendo de todas formas de dónde vive parte de la familia a que apoyarse).  
 
Otra relación directa con la ciudad es en relación a los mercados cuyo acceso directo se debe a facilitaciones 
introducidas con el ferrocarril y la carretera. Como el mapa XX demuestra, varias comunidades tienen relación comercial 
directa con Huancayo de compra y venta de productos. En particular las CC cercanas (o relativamente cercanas) a la 
carretera Izcuchaca- Huancayo, pero también algunas comunidades más alejadas, como las partes altas de Palca 
(Huayanay por la venta de artesanía), parte alta de Laria  (por venta de carne y artesanía), parte alta de Huando y 
Nuevo Occoro, visto los mejores precios de compra.  Principalmente la fibra de alpaca y la carne de alpaca se venden 
en Huancavelica. También se cita la feria agropecuaria de Huancavelica como muy importante.  También recordamos 
que los intermediarios de fibra de Huancavelica y los comerciantes de Huancayo pueden llegar a comprar o vender 
productos en algunas comunidades.  
 
Huancavelica es la ciudad de las gestiones políticas, administrativas y las relaciones con las ONG.  
 
Investigaciones ulteriores son necesarias para vislumbrar también los flujos migratorios hacia el extranjero y la 
importancia de las remesas de emigrantes en la economía familiar andina.  
 
 
 
 
 
Sección 3. Análisis crítico del proceso de concertación para el plan de desarrollo 
territorial en la zona centro  
En esta sección queremos presentar el proceso de apertura de nuevos espacios de participación y concertación para el 
desarrollo territorial en la zona centro de la Provincia de Huancavelica liderado por una Asociación de Municipalidades 
(AMUZCEH), resumiendo brevemente las fases del proceso, describiendo el enfoque teórico y las pautas metodológicas 
implementados, los actores implicados, las pautas de interacción entre ellos y analizando críticamente las percepciones 
sobre los criterios relevantes para su evaluación. Para la reconstrucción de esta sección se ha utilizado la información 
recogida en entrevistas y documentos de sistematización (para la reconstrucción de los antecedentes), seguimiento de 
las actividades (a partir de mayo hasta diciembre), entrevistas y análisis de documentos (para el análisis de 
percepciones).   
3.1 Fases del proceso  
Fase I (2003-2004). Los antecedentes: la conformación de la asociación de municipios de la zona centro de la 
Provincia de Huancavelica como una nueva base institucional para el desarrollo territorial 
Descripción  
En el año 2003, en el nuevo marco de descentralización y participación política, empiezan los primeros encuentros 
entre algunos alcaldes para la formación de una comisión inter-distrital organizadora de una posible asociación de 
municipios. El detonante de colaboración entre estas municipalidades había sido el proyecto de realización de la 
carretera que une los distritos de Huando y Nuevo Occoro y un proyecto de bibliotecas rurales y comunicación para la 
instalación de una red de Internet con  el Instituto Nacional de Investigación y Capacitación en Telecomunicaciones 
(INICTEL).  
 
La aceptación por parte de CEPES de ser facilitador de este proceso desde estas primeras fases de refuerzo de 
alianzas inter-distritales, coincidió con un primer momento de autocrítica y cambio estratégico en el área de 
Huancavelica. Desde el año 1999 la acción de CEPES había sido orientada al apoyo de las comunidades campesinas 
de 7 provincias y a los grupos más vulnerables (mujeres, retornantes de la violencia), con actividades de asesoramiento 
legal e incidencia política (a través de la Mesa Allpanchik Raiku en colaboración con la Gerencia de desarrollo social, el 
PAR, Defensoría del Pueblo y la Mesa de Concertación para la lucha contra la pobreza) sobre los temas de la tierra, 
derechos de propiedad y conflictos (internos, entre comunidades y con terceros). Por otro lado desde 2002 había 
empezado un proyecto de apoyo a ONG locales (en coordinación con el SER) para la capacitación y fortalecimiento 
para planificación a nivel distrital. A partir del análisis sobre la desarticulación y desconfianza entre gobiernos locales y 
comunidades campesinas, la debilidad y falta de implicación de estas últimas en la toma de decisión, el divorcio entre 
las acciones de apoyo en curso, se reorientan los objetivos de trabajo de la ONG en el área hacia un fortalecimiento de 
diálogo y vinculación entre actores e instituciones locales para una gestión sostenible de los recursos y para la 
promoción de desarrollo rural74. De esta forma, se evidencia el liderazgo de CEPES en la promoción de la AMUZCEH y 
de la orientación del proceso. 
 
Pese a que la comisión organizadora formada entre seis distritos, con la implicación inicial de algunos líderes 
comunales, no hubiese funcionado en la articulación de los alcaldes locales hasta esa fecha, a partir del inicio de 2004 
con la obtención de un proyecto financiado por el fondo Perú- Alemán, los alcaldes reconocen la importancia de: 
“juntarse formalmente para coordinarse para un mejor aprovechamiento de sus recursos y para tener más 
fuerza con el externo”75.   
 
Este proyecto, diseñado por los dos alcaldes líderes con el apoyo de CEPES, estaba orientado al fortalecimiento de los 
gobiernos locales en apoyo a los procesos distritales de implementación de la nueva ley de descentralización y 
participación ciudadana  para la ejecución del presupuesto participativo, refuerzo de los espacios de los Comité de 
Coordinación Local  y constitución de los Comité de Vigilancia en cada distrito.  Esta experiencia fue entre las primeras 
a nivel nacional orientada a un acercamiento de las municipalidades entre si y con las comunidades campesinas: 
“…se conocieron CC y representantes con los alcaldes y se identificaron los líderes; se dieron cuenta de sus 
reales capacidades para acercar la población…”76. 
 
A raíz de esta reflexión empezaron los primeros encuentros y negociaciones entre alcaldes distritales para tener 
mayores posibilidades y reforzar la recaudación de fondos a nivel regional77.  
                                                          
74 Entrevistas a Zulema Burneo y Humberto Lizana. Proyectos Diakonia y Lutheran.   
75 Entrevista a Don Alberto Gonzáles  
76 Entrevista a Zulema Burneo, CEPES 
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Se decide emprender los pasos para su formalización como asociación de municipios (con su consejo abierto, donde 
pueden y deben tener palabra representantes de comunidades y de la sociedad civil), y se elige el alcalde de Huando 
como presidente, dada la mayor centralidad e integración económica de este distrito. Entre septiembre y octubre de 
2004 la asociación se constituye formalmente y elabora su estatuto, cuyo objetivo evidencia un rol de la asociación en la 
formulación, ejecución y gestión de proyectos a nivel distrital y zonal, en un trabajo concertado y de construcción de una 
unión e identidad (territorial) nueva para los pueblos del área78.  Para la presentación oficial de la asociación (en su 
Asamblea ampliada organizada en noviembre), de sus objetivos y agenda se invitó al Gobierno regional en Huando, 
donde acudieron las comunidades campesinas bajo la invitación de su líder municipal. En esta ocasión hay la 
aprobación de una propuesta, el Acuerdo de Convenio entre la Asociación y el Gobierno Regional para avanzar en  la 
ejecución del Plan de Desarrollo Zonal.   
 
En primer lugar y con el fin de evaluar el potencial de la asociación de municipalidades para presentarse como instancia 
intermedia de liderazgo de un proceso de articulación de actores a nivel territorial, la ONG CEPES realizó en diciembre 
2004 un diagnóstico institucional rápido con entrevistas en los seis distritos a autoridades municipales y comunales y 
representantes de instituciones públicas79.  
 
Actores implicados 
ONG CEPES, alcaldes de Nuevo Occoro y Huando, otros alcaldes de municipalidades locales, INICTEL (proyecto 
ERTIC80), Gobierno regional, comunidades campesinas, Mesa Allpanchik Raiku 
 
Pautas de interacción que se establecen entre los actores81 
En esta fase se reconocen dos momentos clave: la inicial aproximación, impulsada por alcaldes líderes en la zona, 
entre las municipalidades y con la ONG CEPES, y un primer tentativo de promoción, de inclusión y participación de las 
comunidades campesinas en los espacios de gestión municipal abiertos por la descentralización y participación popular, 
que se concluyen con un análisis auto-crítico de posibles razones de fracaso por parte de la asociación y de la ONG y 
un redireccionamiento de la intervención en la región y en la zona.  
 
A pesar de los primeros contactos entre alcaldes a raíz de un proyecto de comunicación rural, los alcaldes 
recientemente elegidos, no se conocían entre sí y existían todavía actitudes de desconfianza y discriminación entre los 
distritos más urbanos y los “chutos de arriba”82. Todavía a finales de 2004 se reconoce una débil coordinación en la 
gestión inter-distrital:  
“con el proyecto del Fondo cada uno de nosotros caminaba solo implementando el presupuesto participativo 
con la ayuda de CEPES”83 
 
Un problema clave fue que, a lo largo de esta fase, todavía las reflexiones se quedaron a nivel de una cabeza de líderes 
apoyados por una ONG. Pese a haber implementado un proyecto para su acercamiento y haber difundido información a 
nivel de consejos distritales, a la sociedad civil y las comunidades campesinas, el diagnóstico institucional realizado a 
finales de 2004 reveló el reducido conocimiento y apropiación de las organizaciones de base y de las instituciones 
representativas en la zona sobre la asociación de municipalidades y sobre los procesos y mecanismos participativos 
(incluyendo el funcionamiento de los CCL, poco representativos y precariamente legitimados por la población rural, y la 
planificación local del desarrollo, con enfoque técnico y orientado a un listado de demandas). Por consiguiente, se 
evidenció la débil y fragmentada representación y gestión de los espacios de gobernabilidad local y participación a la 
toma de decisión de las comunidades campesinas, agrupaciones de mujeres y jóvenes y movimientos gremiales de la 
zona (con un débil auto-reconocimiento y reconocimiento público de sus derechos) 84.     
 
                                                                                                                                                                                                
77 Un ejemplo de ello fue la obtención de una financiación para la construcción del Canal de riego Allccaccocha-Huando, alimentado a  través de 
una represa proyectada en la laguna de Allccaccocha, ubicada en territorio compartido en los distritos de Nuevo Occoro y Huando. Entre los dos 
alcaldes distritales se llegó a un acuerdo, que consistía en compensar las pérdidas con la construcción de jaulas flotantes para la crianza de trucha 
para las comunidades locales pertenecientes al distrito de Nuevo Occoro 
78 La misión institucional de la asociación es: “contribuimos en forma activa a la formulación, gestión y ejecución de los proyectos inter-distritales, 
distritales y locales, trabajando de manera armónica, concertada y en alianza con los diversos agentes externos, superando nuestras actitudes de 
indiferencia, desconfianza e individualismo y construyendo en forma permanente la unidad e identidad de nuestro pueblo”.  
79 Sistematización CEPES/MC, diciembre 2004 
80 Para mayor información ver: http://ertic.inictel.net/web3/sitio.shtml 
81 Para una visualización de las interacciones entre actores en cada fase ver Sección 3, apartado 2.  
82 Entrevista a Don Gonzáles, ex alcalde de Nuevo Occoro 
83 Ídem 
84 Informe de sistematización CEPES/MC diciembre 2004. Esta actitud pasiva y dependiente se evidenciará todavía a lo largo de estos meses de 
avance del proceso como demuestran algunos informes de sistematización (17 de febrero, CEPES/SD)  
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Sin embargo, se individualizó la presencia de líderes (un Grupo Promotor Zonal de la Asociación conformado por 
autoridades municipales y dirigentes locales de seis distritos, bajo el liderazgo de Huando y Nuevo Occoro) con una 
clara aspiración de construir esta nueva institucionalidad con mayores posibilidades de acceso a fondos y para mejorar 
las capacidades de gestión del desarrollo sostenible en un territorio compartido. Igualmente el panorama es diferente 
según la municipalidad. Algunas municipalidades se alejan del proceso de coordinación recientemente empezado, 
viviendo además problemas de legitimidad interna (como es el caso de Cuenca cuyo alcalde viene revocado). Otras 
municipalidades se autoexcluyen, a pesar de las presiones ejercidas por sus comunidades (como es el caso de 
Conayca).  
  
Otro punto crítico de la evaluación (y de las relaciones entre actores) fue el reconocimiento de una dependencia de la 
Asociación de Municipalidades a la ONG CEPES en sus acciones y decisiones (dependencia funcional para su 
fortalecimiento institucional en los planos económico-administrativo, técnico de elaboración de proyectos y de relación 
con instancias del gobierno regional) 85. 
 
El diagnóstico fue orientado también a evaluar la institucionalidad existente en la zona (y en particular la acción de las 
organizaciones no gubernamentales, los proyectos y programas gubernamentales y de cooperación internacional en 
marcha)86. Este reveló una fragmentación, dispersión y acción sectorial pragmática y paternalista de los agentes de 
desarrollo e instituciones en el área, y una desarticulación y falta de socialización de actividades o de sinergias en 
ámbitos o líneas de acción complementarias.   
 
La única institución gubernamental que apareció en esta fase fue el Gobierno regional, con el cual CEPES tenía una 
relación de confianza y colaboración.  Las otras articulaciones interinstitucionales, iniciadas con la mesa Allpanchik 
Raiku de la cual CEPES era promotor, se  han ido debilitando a lo largo del tiempo. 
Fase II (enero-abril 2005): el establecimiento de los primeros acuerdos para la concertación de un plan zonal de 
desarrollo 
Descripción  
A partir del comienzo del año 2005 hay un cambio en el proyecto de la Asociación como sujeto político y en su 
construcción como una institución reconocida socialmente (y no solamente un proyecto de seis alcaldes).  
 
A raíz de los análisis críticos revelados con el diagnóstico institucional, la ONG encaró el desafío de reorientar y 
reajustar su acción institucional, apostando por desarrollar y validar una experiencia piloto de desarrollo rural con 
enfoque socio-territorial, liderada por la Asociación87. Aprovechando este espacio abierto desde arriba, propuso a los 
organizaciones de financiamiento un reajuste de objetivos, estrategias y plan de trabajo de los proyectos en curso con 
una mayor vinculación entre sí y dando prioridad a la intervención en la zona centro, y concertó con  la AMUZCEH el 
comienzo de un camino conjunto para: “que los actores locales – internos y externos - desarrollen capacidades de 
gestión territorial organizada, multi-sectorial, coordinada y participativamente, propiciando el aprovechamiento 
sostenible de los recursos naturales y sociales, ampliando las oportunidades, defendiendo el ejercicio de derechos e 
incluyendo los intereses de las poblaciones históricamente excluidas (…)”88.  
 
En una primera reunión de enero se hace explícito el liderazgo institucional del proceso zonal que AMUZCEH debe 
asumir y el rol de facilitador/asesor de CEPES, una estrategia de mayor protagonismo de las comunidades campesinas, 
así como la co-responsabilidad técnica y financiera en la ejecución de las líneas de trabajo acordadas y la gestión de 
los proyectos priorizados (ver recuadro 3.1). 
 
Contemporáneamente, las instituciones no gubernamentales de la zona empezaron a expresar su disponibilidad para 
participar conjuntamente en la facilitación del proceso social para desarrollo territorial, apoyando la Asociación y su 
vinculación a la sociedad civil.  En febrero (el día 17) se realiza el primer encuentro entre las ONG “cooperantes” y la 
AMUZCEH con una socialización de los respectivos Objetivos, Planes de trabajo y Expectativas, la constitución de una 
comisión de técnicos zonales conformada por técnicos municipales y de las ONG que siguen el proceso, un debate 
abierto y reflexión crítica sobre el rol de cada participante en el proceso y la conformación de la idea de una 
coordinación a cargo de alguna ONG del grupo cooperante.  Se alcanzó en esta ocasión una redefinición de las líneas 
                                                          
85 Ídem 
86 La exploración tenía como fin sobre todo la reconstrucción del grado de conocimiento, la valoración y la disposición de integrarse a la facilitación 
del proceso social de desarrollo territorial liderado por la AMUZECH, en particular se analizaron las modalidades de socialización e integración de 
sus conocimientos y propuestas de acción en el proceso de diagnóstico y planificación, involucrando ajustes en su modalidad de trabajo, tales 
como integración de lo local a lo zonal y sinergias multi-sectoriales e interinstitucionales alrededor del logro de objetivos concertados con la 
Asociación. Sistematización  CEPES/MC diciembre 2004.  
87 Informe de sistematización CEPES/MC diciembre 2004  
88 Marco estratégico 2005 
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de trabajo de cada institución con una incorporación del análisis del contexto económico y de la descentralización y 
ajustes en los proyectos, en la dimensión de derechos, organizaciones campesinas y participación ciudadana, bajo el  
nuevo enfoque de articulación interinstitucional y los compromisos adoptados. 
 
A partir de este momento se establecerá una dinámica casi mensual de reuniones de acercamiento y co-organización 
del proceso de diagnóstico y planificación estratégica territorial. A finales de febrero se realizó la primera reunión de la 
coordinadora de ONG cooperantes con la elaboración concertada de una propuesta de plan de actividades presentada 
a la AMUZCEH en los primeros días de marzo para su supervisión. En los dos meses siguientes se dio la firma de los 
primeros acuerdos de cooperación. La elaboración de una propuesta metodológica del proceso de planificación 
estratégica zonal fue asignada a CEPES. Así mismo  se constituyeron y empezaron a reunirse tres grupos de trabajo 
temáticos (1. Tierra, agua y recursos naturales 2. Economía y producción 3. Institucionalidad, sociedad y vulnerabilidad) 
con representantes del Grupo cooperante para la formulación de hipótesis de problemáticas y potencialidades en la 
zona y la preparación de una banca de datos dinámica y una cartilla técnica con mapas y experiencias innovadoras 
para la facilitación de los diagnósticos temáticos en los talleres distritales, pluri-comunal y zonal, evidenciando de esta 
forma: a) procesos sociales, contexto y escenarios para la gestión zonal del desarrollo; b) actores, tipología y riesgos en 
relación a la problemática y c) dinámicas territoriales diferenciadas según distritos o pisos ecológicos. 
 
Se realizaron diferentes talleres internos de capacitación metodológica a cargo de CEPES dirigida al Grupo cooperante 
y a los técnicos municipales, para la integración y construcción de conocimientos compartidos, la definición de los 
diferentes roles y responsabilidades a lo largo del proceso y la preparación de los facilitadores.  
    
Recuadro 3.1 : reformas institucionales y estrategia de implementación del proceso de diagnóstico y planificación para el 
desarrollo territorial  en la zona centro propuesta por CEPES 
 
ESTRATEGIAS DE COOPERACIÓN INSTITUCIONAL CON 
LAS CONTRAPARTES (REFORMAS INSTITUCIONALES) 
 
ESTRATEGIA DE IMPLEMENTACIÓN CONSIDERANDO LOS 
PROYECTOS EN CURSO 
1. Claridad y respeto de roles en el proceso 
- corrección estilo de trabajo sin suplantarse a la 
AMUZCEH en sus funciones 
- facilitación de aprendizajes y capacitación para 
propiciar la apropiación y liderazgo por parte de la 
AMUZCEH y los demás actores organizados de la 
gestión compartida del territorio  
 
2. Impulso a un proceso social de  democratización  para el 
desarrollo  
- Promoción de un proceso de inclusión, organización y 
participación de las comunidades campesinas 
(accionando desde abajo hacia arriba – desde el 
fortalecimiento de las comunidades y su voz- y desde 
arriba hacia abajo –AMUZCEH hacia las 
comunidades-) 
- valoración de las oportunidades del contexto actual 
(marco descentralización políticas) y las lecciones 
aprendidas (Comisión de la Verdad), superando 
debilidades existentes  
 
3.  Corresponsabilidad en decisiones y acciones  
- Corresponsabilización técnica y financiera (Convenio) 
- “aprender haciendo” 
1. Promoción de un proceso para que los diferentes 
actores definan sus acuerdos sobre su territorio,  
- a través de un diagnóstico y planificación estratégica 
territorial construida concertadamente y 
participativamente 
 
2. Acompañamiento del proceso por parte de ONG y 
AMUZCEH:  
- la participación expresada como facilitación técnica 
(técnicos municipales, técnicos cooperantes) y  
- co-financiación 
 
3. Atención especial a las comunidades en el proceso 
(considerando sus estrategias y problemáticas): 
1. Talleres pluri-comunales  
2. Actividades con comunidades  
 
4. Planteamiento de líneas de pasantía, capacitación, 
asesoría y sensibilización provincial y regional 
- talleres de capacitación  
- difusión información  
 
  
 
El 12 de abril se firma el convenio de Cooperación para el proceso de Planificación Estratégica Distrital entre ONG, 
cooperantes de la zona centro de la Provincia Huancavelica y AMUZCEH (ver recuadro 3.2). 
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Vista la relevancia de una mayor sensibilización desde abajo y diálogo entre municipalidades, comunidades campesinas 
y ONG se invitaron algunos representantes de las tres instituciones a participar en una pasantía en abril 2005 para 
mostrar las experiencias y los avances de concertación del Consejo Comunal y Vecinal de los Municipios de Anta, 
Ancahuasi y Limatambo y reflexionar sobre su participación y la participación de sus comunidades en las actividades de 
identificación de las posibilidades de un mejor futuro compartido en el distrito (talleres de diagnóstico y de planificación 
estratégica) y en la zona centro de la provincia de Huancavelica.  
 
Paralelamente continúan las actividades promovidas por CEPES de información, capacitación e incidencia política en 
descentralización, derechos y participación. En particular cabe remarcar el seguimiento de un programa radial en lengua 
quechua de información sobre derechos y la difusión de publicaciones relacionadas. En el ámbito de las acciones 
orientadas al fortalecimiento desde las organizaciones de base se organizaron talleres de resolución de conflictos para 
representantes de comunidades campesinas y talleres de fortalecimiento de Organizaciones de Mujeres (artesanas de 
Palca y Nuevo Occoro) y Organizaciones sociales de base. 
 
Así mismo, se destaca entre otras actividades articuladoras en la región, la organización en abril de un seminario con 
grupos de trabajo, promovido por varias ONG e instituciones gubernamentales (SNV, Servindi, CEPES, DESCO, 
CICDA, PROAN, DRA Huancavelica, Gobierno Regional – Gerencia de Desarrollo Económico-, Mesa de Concertación) 
con la invitación de los gremios y representantes de las comunidades campesinas y otras organizaciones de base, para 
informar y reflexionar sobre el tema de implicancias del TLC en las Cadenas Productivas, Diversidad Cultural y 
Derechos Colectivos.  
 
Enfoque teórico-metodológico propuesto  
 
Desde estas primeras fases, CEPES abrió una reflexión conjunta con las ONG cooperantes para responder a las 
siguientes preguntas clave:  
¿Cómo se puede llevar a cabo un proceso para la apertura paulatina de espacios de acercamiento entre 
actores y de fortalecimiento de la voz de las organizaciones de base para la concertación y toma de decisión 
sobre el futuro del territorio? 
¿Cómo generar un proceso de aprendizaje y conocimiento compartido entre técnicos y población local? 
¿Cómo responder a la falta de información (que es desigualdad de poder) de los actores de base?  
 
Recuadro 3.2: el contrato entre AMUZCEH y ONG cooperantes  
 
Como primer resultado de la alianza estratégica se crea un Comité Técnico Zonal, conformado por técnicos de las ONG, 
cooperantes y técnicos de las municipalidades. Bajo el enfoque metodológico del “aprender haciendo” (learning process) los 
técnicos municipales comparten con los técnicos de las ONG la preparación de los talleres y su facilitación. Tarea especifica 
de los técnicos municipales ha sido la actualización, con base en el modelo utilizado para el Presupuesto Participativo, de los 
directorios de los actores locales (autoridades, instituciones, organizaciones, etc.) invitados a participar en el diagnóstico y 
construcción del plan estratégico a nivel distrital y zonal. Se definen las principales capacidades que los técnicos deberían 
fortalecer: i) selección, actualización, uso e integración de la información, ii) manejo y uso adecuado de las metodologías y 
técnicas participativas en los talleres iii) motivación de la participación representantiva de la pluralidad de actores locales y iv) 
elaboración de los documentos de diagnóstico y del plan estratégico.   
 
Además de designar profesionales para su capacitación técnica y unas autoridades responsables del seguimiento de las 
actividades, el convenio prevé para la AMUZCEH las siguientes tareas específicas: 
- formalizar, institucionalizar, promover y difundir el proceso (realización de las convocatorias) 
- garantizar la participación ciudadana y facilitar la concertación con criterio estratégico-zonal 
- fortalecer la vida organizada (agenda), la visibilidad y la incidencia a nivel local y regional. 
 
Por lo que se refiere a las ONG cooperantes se evidenciaron en el convenio las siguientes tareas:  
-aportar propuestas metodológicas para el diagnóstico y planificación  
- participar en la ejecución y facilitación de las actividades y la  recogida de información suplementaria 
- contribuir financieramente al proceso 
- desarrollar sinergias y ofrecer servicios técnicos adecuados  
- fortalecer la asociación en su construcción como actor social y en su incidencia política 
- garantizar la continuidad del proceso, implementando las acciones estratégicas zonales que surjan del mismo. 
 
Fuente: Convenio entre las ONG cooperantes de la Zona centro de la Provincia de Huancavelica y la AMUZCEH  
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La sugerencia fue la de conducir una planificación estratégica territorial concertada orientada al proceso y no al 
producto. Se parte de la hipótesis de que un enfoque participativo territorial, respaldado por un planteamiento 
metodológico coherente, contribuye a disminuir las asimetrías, en términos de poder, acceso a la información así como 
de oportunidades y capacidades, que impiden la apropiación de los procesos de toma de decisión por parte de los 
actores locales. Por ello, la planificación estratégica participativa y concertada hace hincapié en el proceso de 
reconocimiento y apertura del diálogo entre distintos actores -internos y externos; públicos y privados- que viven o 
interactúan con un territorio determinado, para encontrar soluciones a los problemas territoriales individualizados, 
analizar las potencialidades existentes y los desafíos y construir concertadamente una visión de futuro para su territorio, 
bajo mecanismos de interacción y amplia participación.  A diferencia de la planificación clásica, conducida por técnicos y 
enfocada al resultado, “para el planeamiento participativo, el plan de desarrollo de una localidad más que un producto 
acabado resulta ser un medio que contribuye a definir un camino a seguir, y sirve para establecer compromisos públicos 
entre actores sociales e instituciones” (Quedena, 2003). 
 
El último aspecto que queremos subrayar es el enfoque territorial y el aliento de largo plazo que tiene la planificación 
estratégica. Efectivamente el territorio no se concibe solamente como el espacio físico que soporta las acciones 
humanas, ni corresponde únicamente a los límites administrativos-políticos, sino como ya evidenciamos, es un espacio 
de apropiación colectiva basado en representaciones sociales.  Una consecuencia directa de esta definición reside en la 
construcción de diferentes territorios en el mismo espacio dependiendo de los actores (asociado al territorio está el 
concepto de identidad cultural). Es por ello que el territorio de una población local difiere de aquél definido por las 
autoridades jurídicas administrativas. En términos espacio-temporales, el territorio es una proyección que debe ser 
evaluada al examinar la continuidad pasada, presente y futura.  
 
Según el nuevo marco legal, la planificación concertada se modula con otros instrumentos de gobernabilidad local, 
debiendo además articularse con los espacios regionales y nacionales (y su planificación), según los principios de 
subsidiariedad, de consistencia con las políticas nacionales, de especialización de las funciones, de competitividad, de 
integración (PRODES, 2005).  
 
A nivel operativo, para empezar el proceso de diagnóstico estratégico, se sugirió partir de la reconstrucción participativa 
con los actores de su territorio, sus potencialidades y problemáticas, y sus posibles acuerdos territoriales, en talleres 
participativos centralizados en cada distrito. De esta forma se convirtió el taller en un primer espacio de concertación 
social para una construcción de conocimiento compartido sobre la historia y el sistema territorial. Para llevar a cabo este 
proceso el grupo de ONG cooperantes y la AMUZCEH establecieron, mediante un convenio interinstitucional, 
compromisos de cooperación interinstitucional, con el objetivo de hacer un plan de trabajo concertado y de  llevar a 
cabo una co-financiación y corresponsabilidad técnica (ver recuadro 3.2).  
 
Para llevar a cabo el proceso de diagnóstico y planificación  se adoptó una estrategia de investigación-acción, orientada 
a: 
• Generar conciencia social sobre los problemas y las dinámicas territoriales existentes. 
• Promover y resaltar el valor del conocimiento local y las tradiciones.  
 
Las principales características metodológicas de la estrategia de investigación-acción implementada han sido las 
siguientes:  
• El conocimiento se combina con la práctica (‘aprender al hacer’). La capacitación misma se realiza en la 
práctica, se descubre en la interacción con los otros actores; 
• La promoción de actividades de entrenamiento y coordinación constante entre técnicos89, como por ejemplo la 
creación de grupos de trabajo para la preparación de hipótesis preliminares de trabajo y cartillas (con 
información estadística o que procede de anteriores investigaciones y trabajos de las ONG en el área), o como 
las capacitaciones metodológicas sobre técnicas participativas; 
• El uso de métodos y técnicas comprensibles de investigación y análisis, aceptados y utilizados por la 
comunidad para promover la toma de decisiones conjuntas, así como en la apropiación efectiva de este 
proceso;   
• El nuevo papel que deben adoptar los expertos no solo se remite a la compilación de información sino a 
facilitar que los actores alcancen el nivel de conocimiento aplicado necesario para este proceso. El 
conocimiento del investigador es diferente al de los actores involucrados, por lo tanto no debe ser la única vía 
de interpretación;   
                                                          
89 Cernea (1991) 
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• El tiempo y los recursos necesarios para el análisis deben adaptarse a cada situación. En este caso, el análisis 
no debe ser tan profundo como en estudio académico ni tan somero como los diagnósticos participativos 
rápidos que sólo describen los bienes y servicios locales. 
 
Desde los primeros acuerdos se evidenció como un punto clave del proceso la implementación de una estrategia de 
fortalecimiento e impulso (desde afuera) a una participación activa y apropiación del proceso de las comunidades 
campesinas y las otras organizaciones de la sociedad civil de la zona; la finalidad del proceso mismo es la construcción 
de la asociación de municipalidades como sujeto social. Reconociendo la importancia de partir de las comunidades 
campesinas y su funcionamiento para una reforma institucional que acompañe los procesos de trasformación 
productiva, el objetivo a lo largo de todo el proceso ha sido integrarlas progresivamente, en vez de discriminarlas. Por 
esta razón, en el diseño de los pasos de diagnóstico y planificación estratégica territorial se propuso llevar a cabo, entre 
el nivel distrital y zonal, una serie de talleres pluri-comunales con el fin de crear un espacio de intercambio con las 
organizaciones de base, incluyendo la reconstrucción histórica del territorio y sus actores, su mirada al territorio, sus 
visiones de potencialidades y cuellos de botellas para su desarrollo.  
 
Así mismo se realizó la pasantía con el fin de ampliar conocimiento y relaciones con el externo de los actores de base.  
“El fin último de las pasantías es intercambiar información fiable (a través de la visita de experiencias concretas) sobre 
procesos viables (económica, social y ambientalmente) que han sido adoptados con éxito en otras localidades. 
Complementariamente, las pasantías amplían el capital social de los usuarios, fortaleciendo su capacidad de 
aprovechar las relaciones con otros”90.  No se implementaron en esta fase preliminar a los talleres de diagnóstico y 
planificación estratégica otros instrumentos de comunicación o información. 
 
En esta primera fase preparatoria se definieron, entonces, las modalidades de participación de los actores. Los técnicos 
municipales se hicieron cargo de preparar un “directorio de instituciones y agentes con personería jurídica” (es decir los 
actores reconocidos y legitimados legalmente a participar). La participación en los talleres se  quedó igualmente abierta 
a todo comunero y comunera interesado, aunque no tuviesen posibilidad de voto y decisión final sobre los acuerdos 
tomados (para responder de esta forma a los requisitos de la ley vigente sobre los planes de desarrollo concertados). 
Algunas recomendaciones sobre la participación en los procesos se encuentran detalladas en el recuadro 3.3. 
Estrictamente relacionada a los “dilemas” de la concertación participativa, encontramos la falta de un análisis previo de 
actores, de sus interrelaciones alrededor del territorio y su gestión y de las institucionalidades presentes que puede ser 
factor de riesgo para garantizar la más amplia representatividad de los actores y la posibilidad de una concertación 
abierta.  
 
Recuadro 3.3. Los dilemas de la concertación participativa  
Según diversos autores (Dammert, 2001; Landa Vázquez, 2005), en estos años el discurso de la implementación de mecanismos 
de políticas y prácticas de participación concertadora ha devenido el “estatuto” de la política oficial del Estado peruano, apoyada 
por ciertas ONG, y el modelo de gestión pública, para responder a una conflictividad social permanente, elevar los niveles de 
gobernabilidad local y determinar los posibles caminos de “progreso” en una localidad o región (casi siempre participación y 
concertación se relacionan a desarrollo). Sin embargo, el análisis del caso de estudio que aquí se enseña pone de manifiesto 
algunos puntos de reflexión crítica sobre el significado de participación y concertación. Resumiendo se pueden individuar:  
1. el “dilema de quien impulsa”. El proceso analizado en este caso de estudio muestra una iniciativa (desde la constitución 
de la asociación de municipalidades, a la implementación de los mecanismos de presupuesto participativo en las primeras 
fases, a la propuesta metodológica de diagnóstico y planificación estratégica participativa) formulada e implementada desde 
las ONG (por motivación ideológica o funcional) y los gobiernos locales (“desde arriba”) entre los cuales se ha buscado un 
consenso y una alianza, con la idea que a partir de este impulso inicial pueda seguir una implicación y colaboración de los 
actores locales en este proyecto de renovación del espacio y de las reglas de diálogo social. Alejándose de los métodos de 
participación consultiva tradicionales (según la clasificación de Pretty, 1997, revisada por Pimbert, 2002), el caso en análisis 
muestra sin duda un proceso de aprendizaje continuo, con uso de metodologías y técnicas de procesos inclusivos para el 
análisis de las potencialidades territoriales, la definición de escenarios y de una visión de desarrollo y de programas y 
proyectos a implementar. Sin embargo, cabe remarcar que sería necesario desde los agentes impulsores preguntarse 
cómo se perciben las fórmulas de participación impulsadas externamente (tanto las relativas a este proceso como las 
relativas a la participación en la gestión de la municipalidad o a nuevas instituciones creadas para responder a exigencias 
de proyectos) y sobre cómo empezar a trabajar desde los espacios locales con los cuales se identifican y que controlan las 
poblaciones locales, con sus lógicas y prácticas, considerando los cambios ocurridos en las relaciones sociales y políticas 
de esta nueva ruralidad de las comunidades indígenas-campesinas peruanas (Diez, 2001).  
2. el “dilema de las diferentes lógicas y tiempos”. Dependiente del primer dilema encontramos un factor clave a tomar en 
cuenta en la implementación de procesos de participación. En el mismo caso de estudio en diferentes ocasiones para poder 
responder a problemas logísticos de las ONG se han adoptado decisiones “desde arriba”. Por ejemplo desde los primeros 
talleres resultó evidente que la modalidad de talleres centralizados que fue escogida por las ONG para conducir el proceso 
                                                          
90 Trivelli, C. 2005 en de Zutter, P. 2005  
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no resultó la más adecuada a los tiempos, ritmos y lógicas de participación de la gente.  
3. el “dilema de las desigualdades de poder”. El momento de los talleres de diagnóstico antes y de planificación después 
se han interpretado en este proceso como los posibles espacios de concertación entre varios intereses/agentes. 
Desafortunadamente en diversas ocasiones hemos podido visualizar que las desigualdades locales socio-económicas, de 
acceso a la información, culturales y el complejo juego de relaciones sociales con viejos y nuevos poderes que toman o 
dejan espacios de liderazgo, todavía marcan en la zona las posibilidades de participación y voz de algunos grupos sociales 
(mujeres, jóvenes, pero también los simple comuneros/as, o los “de arriba”). Se trata en primer lugar de plantearse cuáles 
son los mecanismos de fortalecimiento de las capacidades de concertación.  Así mismo en diversas entrevistas se han 
evidenciado los nuevos desequilibrios de fuerzas y poder introducidos por la intervención de agentes externos como las 
ONG, como es el caso de la introducción de proyectos productivos para grupos de “beneficiarios predefinidos”;   
4. el “dilema de la disponibilidad al diálogo”.  Pese a que se consiga crear un espacio genuinamente participativo con 
implementación de mecanismos de integración de los grupos más débiles en el diálogo, los grupos poderosos pueden no 
querer entrar en la concertación y podrían impedirla, si no se han involucrado oportunamente desde el comienzo. Se trata 
en este caso de preguntarse constantemente a lo largo del proceso cuales son los márgenes de flexibilidad o disponibilidad 
al diálogo. En el proceso en curso varios actores externos, fuente de posible oposición o conflicto (Ej. mineros) no han sido 
tomados en consideración; 
5.  el “dilema de los factores de freno locales”. Entre los posibles obstáculos a una participación y concertación llena y 
transparente en el contexto de la sierra peruana hay que remarcar las formas de clientelismo (internas a las 
municipalidades e introducidas por el Estado y por las ONG), el autoritarismo y el partidismo que todavía dominan 
localmente, como denunciados en las entrevistas. En base a los acuerdos de co-resposanbilidad formulados entre 
AMUZCEH y ONG cooperantes se dejó a las municipalidades el compromiso de la convocatoria a los “agentes 
participantes” de los talleres. Por un lado es posible que faccionalismos existentes puedan influir en la comunicación 
transparente (como fue en el caso de Cuenca por el conflicto abierto entre autoridades), por otro lado del grado de 
compromiso o implicación del alcalde dependerá el esfuerzo de información y comunicación amplia. 
6. el “dilema de los actores formalmente versus socialmente legitimados”. La modalidad escogida en el caso en examen 
de “invitación por directorio” a los talleres de instituciones y agentes con personería jurídica no resulta la mejor solución 
para garantizar una participación amplia y una inclusión de todos los puntos de vista de los actores. Por un lado puede 
haber agentes privados y representantes de sectores, dinamizadores (o bien de posible oposición), relevantes para la 
discusión sobre el desarrollo del territorio, que no se contactan por no tener un reconocimiento oficial (legal). Así que más 
que una legitimación social si arriesga una legitimación formal. En nuestro caso de estudio esto ha sido evidenciado por la 
ausencia de voces de sujetos económicos clave, no organizados, como fue por ejemplo el caso de los panaderos y otros 
comerciantes ciudadanos, las diferentes tipologías de productores, etc. El problema de representatividad social de los 
agentes participantes ha sido evidenciado como factor clave de la concertación en las mismas entrevistas  
 
Fuente: observación participante y entrevistas, Tommasoli, 2001, Landa Vázquez 2005. Elaboración propia.  
 
 
Actores implicados:  
Municipalidades de la AMUZCEH, CEPES, otras ONG que trabajan en la zona, otras instituciones de la zona, 
comunidades campesinas, Comité Técnico Zonal, REMURPE (a través de su presidente, alcalde provincial de Anta), 
OSB y organizaciones de mujeres.  
 
Pautas de interacción que se establecen91:  
A partir del comienzo de 2005 cambian las relaciones entre los actores locales. 
Observamos que persiste aún una actitud de decisionismo y promoción inductiva por parte la ONG CEPES en relación 
a la asociación de municipalidades, como muestran los resultados del análisis de la sistematización de las entrevistas, 
donde se analiza y evalúa los cambios en la asociación y en el proceso.  
 
A pesar de ello, en esta fase,  hay una importante autocrítica y apertura a la crítica de la misma ONG que empieza a ver 
la importancia y necesidad de una corresponsabilización de los otros sujetos protagonistas del proceso (que hasta la 
fecha se sentían invitados), y articulación con otras instituciones del área. Las ONG operantes en la zona asumieron 
como un reto institucional el apoyo al proceso de diagnóstico y planificación estratégica y la propuesta de un cambio en 
el trabajo de coordinación interinstitucional como primer ejemplo de alianza estratégica entre público y privado.  
 
A través del espacio de diálogo de la coordinadora se quería fomentar una co-construcción de conocimiento y debate 
entre las instituciones en vista a posibles alianzas estratégicas según área y/o ámbito de trabajo y un enriquecimiento 
de la base de datos compartida (en una zona con información muy pobre o inexistente). Todavía en esta fase uno hay 
un funcionamiento correcto de la coordinadora de las ONG como espacio de articulación interinstitucional, por 
tensiones, dificultades de aceptación de una nueva forma de trabajo compartido, personalismos en las relaciones, 
oportunismo. Después de un primer momento de entusiasmo y dinamismo, se asiste con el transcurso del tiempo a una 
                                                          
91 Para una visualización de las interacciones entre actores en cada fase ver Sección 3, apartado 2.  
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implicación y apropiación diferente del proceso, y consiguiente grado de participación y compromiso, en las reuniones y 
actividades, por parte de las ONG e instituciones cooperantes. Ya poco antes del comienzo de la fase de diagnóstico 
estas se dividen entre instituciones proactivas, aunque caracterizadas de diferentes razones de apoyo, (IED, Voces de 
los pobres, CICDA en un primer momento), neutras (PROAN, INDESCO, CID), pasivas (San Javier del Perú, CICDA en 
un segundo momento) y aquellas que después de una primera ronda de reuniones de momento se autoexcluyen, 
quedándose en este primer momento como observadores (SNV, el programa PAM, algunas ONG locales, CARITAS, 
Proyecto PRA, IDEPAS). Algunas ONG clave por su trabajo histórico y actual en la zona no se involucraron en esta fase 
del proceso (DESCO, CARE, TALPUY, entre otras). A lo largo de toda esta fase CEPES todavía tiene un rol de 
liderazgo e impulsor del proceso y sus actividades, substituyéndose  en varios momentos a la AMUZCEH en sus 
funciones y haciéndose cargo de trabajos que no le compiten.  
 
Un primer compromiso alcanzado en esta fase fue la implicación y capacitación de técnicos municipales y de las ONG 
(CTZ) para acompañar el proceso.  
 
Otras ONG e instituciones gubernamentales (DRA, Gerencia de desarrollo económico regional, etc.) se articulan 
puntualmente alrededor de temas de interés para la región y sus pobladores en la organización de un foro sobre el 
Tratado de Libre Comercio, al cual se invitan también representantes de la zona.  Se observa un distanciamiento entre 
la AMUZCEH y el grupo cooperante con el Gobierno Regional que no viene implicado ni consultado en esta fase de 
creación de alianzas estratégicas. La razón manifestada por CEPES fue una necesidad de romper con relaciones 
personalistas que se habían creado en el pasado. Tampoco hay acercamiento hacia otras instituciones 
gubernamentales y proyectos que pudiesen tener intervenciones en el área para sondear la posibilidad de ampliar las 
alianzas.  
 
En un primer momento de revisión de la estrategia y plan de trabajo entre AMUZCEH y CEPES, a raíz de los cambios 
introducidos por la ONG en su apuesta institucional en la Gestión Zonal y Desarrollo Participativo, se manifestó una 
sub-valoración y reticencia, por parte de algunos alcaldes, a aceptar como prioritaria la nueva línea de acción orientada 
al protagonismo de las comunidades campesinas en el proceso.  Esto evidencia una relación todavía débil y una 
interacción de contraposición entre algunas municipalidades y sus comunidades.  
 
Así mismo se evidenció en los primeros talleres de encuentro entre instituciones y alcaldes una visión no coherente de 
los ediles sobre el proceso. Por un lado se manifestó una tendencia, expresada en la directiva de AMUZCEH, a una 
lógica de corto plazo, sectorial y oportunista de aprovechamiento distrital o zonal de las oportunidades de 
financiamiento de proyectos por parte de las ONG. Por otro lado algunos alcaldes manifestaron una visión más clara 
sobre el proceso y la cooperación con instituciones de apoyo finalizada al desarrollo de capacidades de gestión zonal 
con participación de comunidades, en una lógica de más largo plazo y zonal.  Persiste la falta de coordinación interna 
autónoma de AMUZCEH.  
 
Las comunidades y sus líderes no fueron involucrados en esta fase de acuerdos preliminares y no fueron consultados 
para la definición de objetivos, la preparación de reuniones, la elaboración y capacitación metodológica. La organización 
de la visita en Anta-Limatambo fue el único momento de implicación activa de líderes o representantes de las 
comunidades en la óptica de un apoyo al fortalecimiento de creación de un grupo de “sensibilizadores o divulgadores” 
endógenos, gracias a su conocimiento de experiencias exitosas de concertación y participación en la gestión municipal.  
Se quiere remarcar también que en esa visita se dio un primer contacto entre representantes de municipalidades y 
comunidades campesinas de la zona centro con delegados de la REMURPE en una reunión para compartir 
impresiones, inquietudes y conocimientos sobre la experiencia de la VI Sesión del CCV – Anta.  
 
Fase III (mayo-septiembre 2005). Apoyo al diálogo entre actores/instituciones locales para la comprensión del 
sistema territorial y la elaboración del diagnóstico.  Nuevas articulaciones de actores. 
Descripción 
A partir del día 20 de mayo se empiezan a desarrollar los talleres participativos de diagnóstico socio-territorial, que ven 
protagonistas los agentes participantes convocados por las alcaldías. Se trabaja en tres escalas: la distrital, la pluri-
comunal para asegurar la expresión de la voz y de los intereses de las comunidades, la zonal.   
 
En los talleres distritales participaron  en total 368 personas de los seis distritos que conforman la AMUZCEH. De estos 
participantes, 71 han sido los representantes de las municipalidades y 57 los representantes de 23 comunidades 
campesinas y anexos. También otras autoridades locales (24 representantes en total) y representantes de instituciones 
como salud, educación, agricultura (49 en total) han participado a los eventos en cada distrito. Sobre el total de 
participantes solamente el 36% eran mujeres y solamente el 21% eran jóvenes de menos de 25 años, dato que 
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confirma la débil participación con voz de estos grupos vulnerables a la vida social y política de su distrito y su zona. 
Finalmente cabe mencionar la presencia de varias asociaciones, comités, organizaciones de base (37 representantes) 
que empiezan a configurarse como importantes instancias para la gestión de los espacios rurales.  La participación en 
los talleres pluri-comunales fue muy contenida, por el divorcio todavía existente entre las autoridades municipales y las 
comunidades campesinas resultando en una débil sensibilización y convocatoria de estas últimas por parte de las 
municipalidades. En estos talleres participaron 62 delegados de 28 comunidades y anexos, con un porcentaje de 
mujeres y jóvenes parecido al de los talleres distritales. Principalmente participaron representantes de la Directiva 
Comunal (22 personas), de organizaciones de mujeres (6) y otras organizaciones, asociaciones relacionadas a las 
comunidades (3) y simples comuneros y comuneras (14).  Participaron también algunas autoridades municipales.  
 
En esta fase se manifiesta en una de las municipalidades promotoras del proceso el fracaso de la gestión municipal 
frente a las expectativas de los agentes locales.  A partir de junio se evidencia una reticencia por parte del alcalde de 
Nuevo Occoro (elegido por el Movimiento Independiente de Campesinos y Profesionales  con uno de los mayores 
porcentajes de voto en la zona (el 28.75 % de votos) a manifestarse abiertamente sobre la situación del latente conflicto 
social que se está dando en su distrito. Desde 2004 se constituyó en el distrito una comisión autónoma revisora, con 
representantes de las comunidades de Tambopata, Occoro Viejo, Buenos Aires, Ríos de las Vírgenes, Nuevo Occoro, 
trabajadores de la Municipalidad y población del distrito, cuestionando el informe económico sobre la gestión 
presentado por el alcalde. Por negación del alcalde a entregar los originales del documento, memoria institucional, y a 
conceder dinero para una auditoría, no presupuestada, la confrontación abierta entre la comisión (que acusa la 
municipalidad de falta de transparencia, autoritarismo, falta de participación de las comunidades y mala gestión, 
aliándose a los decepcionados de la gestión del alcalde) y la alcaldía (que ve a los representantes de la comisión como 
un grupo de poder donde hay intereses personalistas para ocupar la municipalidad) se agudiza.  
 
Nuevo Occoro es conocido en el ámbito de los seis distritos por su historia conflictiva y, en su tiempo, según el servicio 
de inteligencia, por la presencia en el área de una columna de Sendero Luminoso para formación de cuadros. Por una 
incursión del ejército seis senderistas fueron detenidos, juntos a algunos inocentes, en agosto de 1990. Todavía 
actualmente en las publicaciones de Defensoría del pueblo sobre potenciales conflictos internos se cita el caso de 
Nuevo Occoro.  
 
El 22 de abril, un sector de la población se enfrentó con trabajadores de la MD y el Alcalde y su esposa fueron 
agredidos físicamente. Lo mismo ocurrió en el mes de mayo. El caso pasa a la Fiscalía de Prevención del Delito. El 
Presidente de la Comisión Revisora fue detenido e internado en el penal de Huancavelica. Los enfrentamientos abiertos 
cesan, pero el miedo y la tensión social se hacen evidentes a los ojos de las ONG en los días del taller pluri-comunal en 
Nuevo Occoro donde solamente acuden los representantes de las comunidades del distrito de Laria y unos pocos 
comuneros y comuneras de confianza del alcalde de Nuevo Occoro. El taller distrital se pospone dos veces y finalmente 
se lleva a cabo en los primeros días de septiembre.  En medio de esta confrontación, se lleva adelante la revocatoria y 
las elecciones están previstas para el 3 de julio.  Unos días antes aparecen comunicaciones pintadas al estilo de 
Sendero Luminoso de que se acusa el alcalde que entra bajo investigación.  La revocatoria vota por un 70% en contra 
de su líder distrital92.   
 
En junio se desarrolla también el taller de socialización e intercambio entre los representantes de comunidades y 
municipalidades que habían participado en la pasantía de abril en la línea de fortalecimiento de las capacidades de 
posibles “divulgadores” de información y “sensibilizadores” “desde adentro”.  
 
Después de una primera evaluación interna del grupo de ONG cooperantes, en mayo, sobre el desarrollo de los talleres 
pilotos (clave en una filosofía del “aprender haciendo”), el 20 de junio se organiza una segunda evaluación del proceso  
metodológico a la cual fueron invitados los representantes del comité técnico zonal, los directivos de las ONG y los 
alcaldes.  Las ONG manifiestan todavía debilidades fuertes frente al trabajo cooperativo y en la gestión directa del 
trabajo con la AMUZCEH, con discontinuidades y falta de concertación entre las agendas institucionales y una falta de 
coordinación en el Comité Zonal. Los técnicos municipales también evidencian poca implicación, retrasos y vacíos en la 
preparación de directorio, débil seguimiento de los talleres, problemas de interiorización de la metodología. Los técnicos 
municipales continúan  sintiéndose técnicos de la municipalidad y no de la AMUZCEH.  Los alcaldes expresaron las 
limitaciones que tenían los técnicos al no poderse dedicar enteramente al proceso, debiéndose encargar de otras tareas 
en las mismas municipalidades, y la necesidad de apoyarlos más para su capacitación con un rol más activo en la fase 
de planificación.  
 
Tanto las ONG como los técnicos evidenciaron también una falla en la participación de algunos actores y sectores  
clave debido a la limitación en la preparación de los directorios, la falta de un análisis institucional previo, y la necesidad 
                                                          
92 Defensoría del pueblo. Reporte N° 16 de 2005; Entrevista al ex alcalde de Nuevo Occoro, Alberto González Ortega 
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de elaborar una estrategia para una participación más activa de los grupos vulnerables (mujeres y jóvenes), casi 
ausentes o poco activos en los talleres.  Entre las evaluaciones más importantes sobre ellos mismos como facilitadores 
se destaca la preocupación sobre el respeto de tiempos, lógicas y prácticas de los pobladores de cultura andina, sobre 
la necesidad de una revisión de las actitudes y de la reflexión sobre cómo implementar un verdadero diálogo 
intercultural.  
 
Se decidió implementar nuevamente un rol de coordinación trimestral de las ONG, con una mejor subdivisión de 
responsabilidades y una implicación motivada hacia la AMUZCEH en el proceso social y político y, en particular, en el 
apoyo y fortalecimiento de la AMUZCEH. Se reanudaron reuniones mensuales del Comité Técnico Zonal de evaluación, 
capacitación y diálogo sobre desarrollo territorial para fortalecer la alianza.  Los alcaldes evidenciaron una falta de 
comunicación a lo largo de los talleres entre autoridades y de coordinación entre alcaldías y sus técnicos a la base de 
las debilidades de convocatoria. Así mismo se recalcó el débil grado de compromiso de algunas alcaldías, la ausencia 
de representantes del CCL y una débil visibilidad de AMUZCEH como representación institucional. Algunos alcaldes (en 
particular los de Laria y Palca) se mostraron más activos y comprometidos en esta fase del proceso, avanzando la 
propuesta de introducir en el presupuesto participativo un rubro destinado al fortalecimiento de la asociación.  Tanto las 
ONG como la AMUZCEH asumieron la necesidad de aclarar intereses,  apuestas, finalidades y estrategias de trabajo y 
de reforzar los vínculos institucionales, los flujos de información y la comunicación para una mayor apropiación del 
proceso.  
 
Sin embargo, en la siguiente reunión de evaluación después de los hechos de Nuevo Occoro (12 de julio), mientras las 
ONG cooperantes otras vez expresaban críticas recíprocas, el ex alcalde subrayaba su preocupación sobre la falta de 
solidariedad, organización y de una correcta lectura socio-política por parte de las ONG y la necesidad de una reflexión 
seria de ONG y AMUZCEH sobre la desconfianza existente entre comunidades y alcaldes y las posibles propuestas 
concretas para una mayor sensibilización hacia las bases.  
 
Siempre a lo largo del mes de agosto tres eventos tienen relevancia para evidenciar un cambio en las interacciones 
entre actores. San Javier del Perú obtiene el primer proyecto zonal, de artesanía y cultivo biológico de quínoa 
respectivamente para las zonas altas y bajas, con implicación de las municipalidades y de sus comunidades. 
 
“una posibilidad para que sean las comunidades, y sus asociaciones productivo-económicas, a conducir desde 
abajo el proyecto. Para darle sostenibilidad que no le pueden dar por si solas las ONG. Además la Asociación 
entra en el difícil año de las elecciones y por esta razón es la gente que debe tomarla…” 93 
 
Así mismo, durante una visita de Lutheran World Relief, se invita a representantes de comunidades a participar en un 
encuentro en Huando con alcaldes, ONG y Lutheran. En esta ocasión algunos alcaldes todavía presentan un discurso 
individualista (“tengo un sueño para el distrito de Huando…es el sistema de irrigación prometido desde hace tiempo”) 
admitiendo de todas formas los cambios aportados por la colaboración de las ONG “que no andan solas y disgregadas”. 
Algunos comuneros y comuneras que espontáneamente han acudido a la reunión evidencian en esta circunstancia la 
relevancia que puede tener el asociacionismo para organizarse frente a problemas y riesgos comunes en relación a la  
degradación de recursos naturales, como el agua y el suelo,  y para la valorización de la cultura local. 
 
En respuesta a las evaluaciones críticas sobre la debilidad del proceso participativo en la implicación más activa de 
mujeres y jóvenes, ONG y AMUZCEH acuerdan ampliar las actividades de diagnóstico incluyendo talleres de desarrollo 
humano con estos grupos vulnerables. Estos talleres se llevaron a cabo el 24 y 25 de agosto.  
 
Entre el 11 y el 15 de agosto las alcaldías y las comunidades campesinas reciben la visita de un ingeniero agrónomo de 
la Estación Experimental Agraria de Anta (Cuzco), responsable del programa de pastos asociados promovida por la 
municipalidad provincial.  La visita tiene como finalidad articular las ONG (participan INDESCO, CEPES, IED, San 
Javier del Perú) para introducir acciones dirigidas a fortalecer su intervención en la zona a nivel productivo, trabajando 
con representantes de las CC (los “pasantes-experimentadores”)  en parcelas demostrativas.  A partir de esta 
experiencia se empieza a pensar en elaborar micro proyectos productivos (quínoa, pasto) y de fortalecimiento 
institucional por parte de las ONG cooperantes en consorcios y en alianza con AMUZCEH. En esta ocasión también las 
ONG tardan en asumir iniciativa sobre esta oportunidad, aunque reconocen la necesidad de tener proyectos 
motivadores para la creación de micro alianzas internas al grupo y en apoyo a AMUZCEH para futuras gestiones 
compartidas.  
 
En vista de una mejor comprensión de los escenarios reales nacionales y regionales que sirva a los técnicos para 
acompañar el proceso de planificación en agosto y septiembre se llevan a cabo encuestas sobre las percepciones de 
                                                          
93 Entrevista al ex alcalde de Nuevo Occoro que había sido el promotor de las gestiones para este proyecto. 
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los cambios relevantes para los diferentes actores y/o instituciones. Así mismo, a partir de los primeros días de 
septiembre empiezan algunas reuniones abiertas para analizar el contexto entre diversas instituciones del área. Una 
primera reunión se organizará internamente a CEPES y con presencia de algunas ONG cooperantes sobre el rol de la 
Federación Campesina y otros gremios.  
 
A finales de agosto se firma el convenio entre Municipalidad distrital de Huando, Gobierno Regional y Ministerio de 
Agricultura, para la construcción del canal de riego Allccacocha-Huando, que aquí citamos por sus implicaciones  en las 
relaciones entre las comunidades y los distritos de la parte alta y baja a lo largo de la micro cuenca del río Cachi 
(márgenes derecho), Ichu (margen izquierdo) y la Cuenca del  río Mantaro (margen derecho).  
 
Después de una temporada de alejamiento a inicio de septiembre se lleva a cabo el taller en Nuevo Occoro con la 
presencia de la nueva, ex regidora, muy joven e inexperta.   
 
Continúan las actividades de incidencia político-social, con difusión de información, capacitaciones y debates sobre 
derechos, democracia y participación ciudadana. A finales de mes se reanudan los trabajos de la mesa Allpanchik 
Raiku con un encuentro informativo sobre la nueva ley de comunidades campesinas. FEDECCH, CEPES, Mesa de 
concertación para la lucha contra la pobreza, Defensoría del Pueblo organizan el evento en colaboración con la 
Dirección Regional de Agricultura.  
 
Al final de esta fase en el momento de redefinir los acuerdos de cooperación interinstitucional y los compromisos  para 
organizar el taller de diagnóstico zonal y la siguiente fase de planificación, se observa en el grupo de ONG cooperantes 
una rearticulación.  Al mismo tiempo a finales de septiembre, después de casi un mes de negociaciones, las 
municipalidades de Huando, Palca y Nuevo Occoro se acuerdan con el programa PASA financiado por la Unión 
Europea y MIMDES, con contrapartida del Gobierno Regional (Gerencia de planeamiento), para obtener un apoyo en la 
elaboración del plan de desarrollo estratégico, a llevarse a cabo teóricamente según las líneas de la UE. De esta 
manera esperan poder llegar a cumplir con los términos de presentación de la documentación (incluido el plan de 
desarrollo estratégico distrital) para la transferencia de fondos y programas sociales. En una reunión del CTZ el 21 de 
septiembre, los técnicos municipales evidencian vacíos en el diagnóstico por falta de información sobre la parte alta, 
cuyos representantes no participaron en los talleres centralizados. La preocupación es de una representatividad de 
todos para que el proyecto esté legitimado. Igualmente están también preocupados por cumplir con los términos 
normativos para la acreditación. Finalmente se decide que por limitación de tiempo no es posible llevar a cabo en todos 
los distritos talleres descentralizados o difundir la información de comunidad en comunidad. En respuesta a estos 
problemas las ONG sugieren priorizar futuros micro proyectos para un plan de difusión, un plan de capacidades sociales 
y un plan de fortalecimiento orgánico.  
Mientras tanto empieza un período de negociaciones entre municipalidades, representantes regionales de la UE y del 
programa en cuestión, y ONG cooperantes sobre una posible integración de los dos procesos de planificación 
estratégica  evitando un solapamiento y repetición de actividades.  
 
El día 3 de octubre fracasa la convocatoria para el “Taller de Diagnóstico Estratégico Participativo Zonal” por falta de 
asistencia de los invitados. Se manifiesta una ausencia de compromiso y poca importancia entre sus objetivos a corto 
plazo dada a la AMUZCEH y al proceso a nivel zonal (diferente de lo distrital donde el impacto sobre la figura política 
del alcalde es mayor). Los mismos participantes pidieron una explicación al presidente AMUZCEH y a los presentes 
sobre el poco interés y la falta de convocatoria.  
 
El día 14 de octubre 2005 se llevó a cabo el taller zonal. Participaron un total de 48 representantes de organizaciones, 
instituciones y representantes de la sociedad civil. En general podemos constatar una débil participación, que se debe 
evaluar oportunamente en término de compromiso asumido por parte de las autoridades municipales hacía la 
asociación y la sociedad civil. Efectivamente por segunda vez se evidencia una débil convocatoria y una ausencia de la 
puesta en marcha de un eficaz sistema de comunicación y apoyo a las comunidades más alejadas para facilitar su 
participación. Con los datos de los participantes al taller, observamos que solamente dos alcaldes (Policarpo Serpa 
Mendoza de Huando y Eduardo Santos Cabanillas Manrique de Izcuchaca), un teniente alcalde (de Palca) y un regidor 
de Laria participaron al taller representando las autoridades municipales. Muy pocas han sido las autoridades locales 
(Gobernación y Jueces de Paz) y los representantes del sector público presentes (agencias agrarias descentralizadas). 
Respecto a los Agentes Participantes de la Sociedad Civil participaron un total de 31 personas, y fueron representadas 
12 de las 24 comunidades campesinas. Principalmente estaba representado el distrito de Huando con más de un 40% 
de los asistentes, aunque solamente estaban presentes 5 comunidades campesinas de las 12 reconocidas en este 
distrito. Cabe mencionar la inexplicable ausencia de representantes del distrito de Laria, que siempre ha sido un buen 
ejemplo de compromiso hacia la AMUZCEH y de diálogo y coordinación entre comunidades campesinas y autoridades 
municipales. En términos generales cabe señalar la ausencia de las comunidades campesinas de la zona ganadera de 
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puna, cuyos representantes tuvieron débil participación en cada uno de los talleres organizados a confirmación de la 
influencia del aislamiento en la participación a la vida social y política a nivel distrital.  
 
Pautas metodológicas94 
Diagnóstico socio-territorial 
En esta fase se espera, en primer lugar, reconocer a través de un diagnóstico participativo la complejidad del sistema 
territorial que refleja la diversidad de los intereses y visiones de los actores de la zona, de manera que se favorezca un 
proceso de diálogo y concertación. Por diagnóstico estratégico se entiende la reconstrucción coherente, junto a los 
actores locales, del funcionamiento actual del sistema territorial, evidenciando los recursos, el uso de estos, los flujos e 
intercambios, las vulnerabilidades y riesgos, y sus tendencias de cambio. Se trata de analizar los puntos en común y las 
divergencias para la formación siguiente de acuerdos legitimados socialmente. Así mismo se trata de verificar 
preliminarmente las relaciones de fuerza existentes en los distritos, las capacidades (voz) de entrar en ese diálogo y la 
disponibilidad por parte de los diferentes actores para participar en el proceso de planificación estratégica concertada 
para el desarrollo.  
 
Todos los talleres se llevaron a cabo en español con traducción simultánea al quechua, como reconocimiento a la 
cultura lingüística  local y para facilitar el seguimiento y comprensión de los talleres y asegurar de esta manera una 
participación activa de los asistentes, la mayoría quechua-hablantes, y muchos de ellos (ancianos y mujeres) sin hablar 
español. 
 
La metodología de talleres participativos propuesta tenía estas preguntas clave a responder:  
¿Cuál es el territorio de referencia?  
¿Cómo son la gestión de los recursos naturales, la producción agro-pecuaria, la economía local y su inserción 
a mercados, la vulnerabilidad de las poblaciones locales a riesgos y fenómenos naturales, la dinámica urbano-
rural y la institucionalidad presente en el territorio?  
¿Cuáles son las diversas unidades socio-territoriales reconocibles según los ejes temáticos y los diferentes 
puntos de vista de los actores?  
¿Cómo se diferencian las unidades socio-territoriales por sus potencialidades y problemáticas? 
¿Cuáles son los flujos, los intercambios, las interdependencias de las unidades socio-territoriales entre sí y con 
el externo?  
 
En primer lugar recordamos que el territorio es multidimensional. Por esta razón el punto de inicio del diagnóstico 
territorial fue la identificación de las múltiples componentes que entran en juego. Al calificar el territorio y sus 
componentes (político-administrativos, ecológico-productivos, socio-económicos), se definen las potencialidades 
territoriales o problemáticas que individualizan concertadamente en los grupos de trabajo las áreas a las que se debe 
enfocar la atención. La primera hipótesis es que una entrada por temas facilita el enlace entre dinámicas propias de un 
territorio y tendencias más extensas, regionales, alto-andinas y nacionales. Es decir que una entrada temática puede 
permitir una simultánea contextualización de las problemáticas y la proyección de este contexto específico hacia un 
espacio de articulación mayor.  
 
El enfoque  que valoriza las potencialidades locales requiere la identificación de tendencias específicas relativas a la 
micro-región bajo estudio. Una estrategia endógena debe tomar en consideración la fuerza de las sociedades locales, 
con sus tendencias económicas, las características de institucionalidad, las redes específicas de interacción y 
comunicación dentro de la región, la preservación de la herencia cultural así como sus recursos naturales.  
 
En las estrategias de implementación del proceso se evidenció desde el comienzo la relevancia de que los actores a lo 
largo de las diversas etapas definan su territorio y su pacto, apropiándose poco a poco de la confianza recíproca y el 
diálogo.  Sin embargo, no hubo un  análisis preliminar de actores que identificara o caracterizara sus intereses en juego 
y sus márgenes de flexibilidad al diálogo.  
 
Se desdibuja una nueva figura de profesional en los proyectos y programas de desarrollo, cuyo papel se redefine: de 
proveedores de servicios técnicos (consultores) a facilitadores de diálogo y procesos de construcción de confianza (ver 
recuadro 3.4). En primer lugar en esta fase del proceso esto se expresa con un cambio en las actitudes que tienden a 
valorizar el conocimiento local (capacidad de diálogo intercultural), fortaleciendo al mismo tiempo la capacidad de 
análisis de las poblaciones locales de las problemáticas y potencialidades de sus territorios, así como de las 
posibilidades y riesgos de desarrollo.  
                                                          
94 No es finalidad de este documento entrar en detalle en los métodos y las técnicas utilizada a lo largo de los talleres. Recordamos que la ruta 
metodológica ha sido diseñada por Marlene Castillo, responsable sub-programa Huancavelica, CEPES 
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Es a partir de puntos comunes de reflexión (por ejemplo la común problemática de desorganización que crea un manejo 
inadecuado de los recursos naturales) que puede empezar un diálogo para comparar las diferentes aspiraciones.  
 
Efectivamente, la concertación entre diferentes intereses de los múltiples actores implicados en el desarrollo de un 
territorio, sólo es posible cuando se establecen estos puntos de diálogo en base a sus valores y visiones: cívicas, 
económicas (comerciales, industriales, etc.), culturales/espirituales y ambientales. El desafío del facilitador es captar 
estos puntos comunes y orientar el diálogo hacia ellos.  
 
Recuadro 3.4: El rol del promotor de procesos.  
 
El proceso planteado para el Desarrollo Territorial Participativo y Concertado requiere de la definición de un nuevo rol para el 
profesional que actúe como facilitador externo sin inducir en las decisiones, sino más bien explicitando su posición u opinión. Su 
tarea consiste en estimular el diálogo social con el fin de buscar convergencias entre los diferentes puntos de vista. El apoyo 
externo juega un papel clave en la identificación, análisis y provisión de información coherente (resumida en las cartillas, en los 
trabajos técnicos preliminares entre ONG, en la formulación de hipótesis coherentes de escenarios posibles). Así mismo los 
facilitadores tienen un papel clave en abrir un diálogo social (diálogo horizontal y vertical), articular actores entre sí, y apoyar una 
amplia participación al buscar el consenso territorial, lo cual asegura una buena gobernabilidad. Estos orientan el proceso según 
los principios de independencia e imparcialidad (“agentes honestos”), y así ganan la confianza de los actores a diferentes niveles 
(nivel gubernamental y comunitario) especialmente al tratar con relaciones de poder extremadamente desequilibradas e influencias 
políticas fuertes. El/Ella estará dispuesto a dedicar tiempo en la construcción de relaciones, más que orientarse al producto del 
trabajo. 
 
Este es un punto crítico que  a lo largo del proceso no ha sido desarrollado oportunamente. En primer lugar ha habido una 
confusión evidente entre un rol de facilitador metodológico y facilitador de procesos de diálogo. A lo largo de esta fase la 
preocupación ha sido orientada más al producto del diagnóstico y planificación y la facilitación de este más que la observación de 
posibles conflictos, la exploración de los intereses diversos de los actores, sus márgenes de flexibilidad, los intereses y visiones 
comunes para la posible concertación, la disponibilidad de algunos a entrar en el proceso, la negación de otros y sus motivaciones. 
Las mismas ONG frente a posibles situaciones conflictivas no han asumido un rol claro de intermediarios honestos con un fuerte 
riesgo de creación de nuevos conflictos (es el caso del conflicto alrededor del canal de riego). Por esta razón desde el comienzo 
del proceso se debe definir transparentemente el rol de cada agente externo: ¿apoyo para capacitación y fortalecimiento o 
articulador de diálogo?  
 
Las competencias del facilitador abarcan desde su especialidad en el análisis del sistema y su historia (p. Ej. producción, 
agricultura, territorio e instituciones), su capacidad en separar los procesos del contenido, interpretar las dinámicas subyacentes de 
los actores, hasta sus habilidades para evocar la participación y creatividad (p. Ej. habilidades sobre métodos y herramientas 
participativas, comunicación no-verbal), así como en manejar las relaciones entre actores y encontrar soluciones que superen los 
obstáculos que aparecen a lo largo del proceso. Una actitud de pensamiento crítico, una adaptación a los cambios en las 
situaciones, una curiosidad natural y duda constante ayudará al experto a verificar la pertinencia y fiabilidad de la información y a 
guiar el proceso desde el diagnóstico a la formulación de propuestas de intervención que posiblemente lleven a un acuerdo social 
sobre el territorio.  
 
En el caso en estudio los márgenes de  diálogo y adaptación de la metodología al contexto han sido muy débiles. Por esta razón 
entre los técnicos locales de las ONG se evidenciaba en diferentes momentos de evaluación (Ej. evaluación de junio 2005 y 
entrevistas) un malestar sobre la inducción de resultados esperados con una intrusión de las ONG en cada aspecto, poco dialogo 
en la construcción metodológica y poco respeto de tiempos, lógicas e idiosincrasia local.  La falta de actitudes abiertas, 
comunicativas, flexibles, dialogantes por parte de CEPES que asumió el principal papel de facilitador externo ha creado a lo largo  
del proceso momentos de tensión, distanciamiento, malestar, desconfianza y en algunos casos  conflicto entre aliados.  
 
Fuentes: FAO 2004; Entrevistas a técnicos municipales y ONG ;  Taller de evaluación metodológica 20 de junio de 2005; 
observación participante. Elaboración propia  
 
 
En esta etapa la complementación de la información  preliminar elaborada por los técnicos con la información territorial 
proveniente de los talleres y la elaboración de los diagnósticos responde al principio de un proceso de ínter aprendizaje, 
donde a cada paso, en el espacio del Comité Técnico Zonal, ONG y técnicos municipales debaten y se confrontan con 
el fin de “aprender haciendo”.   
 
En base a estas recomendaciones el diagnóstico ha sido llevado a cabo con una integración constante de actividades 
de talleres participativos, donde pudieron expresarse la sabiduría, los conocimientos y la epistemología locales, y 
actividades de búsqueda y análisis de información oficial, comunicada y compartida con los actores mediante las 
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cartillas explicativas a lo largo de los encuentros participativos.  No se compartió preliminarmente una reflexión sobre 
inter-culturalidad y proceso. (ver recuadro 3.5)95  
 
Recuadro 3.5: Diálogo intercultural  
“La polarización de las diferencias es el germen de la violencia social de los últimos tiempos. El menosprecio de la diversidad 
atomiza la pluralidad, no la reúne…..” “….el diálogo intercultural es encuentro de saberes y racionalidades diversas” “…La 
racionalidad occidental es instrumental y estratégica, es la racionalidad medio-fin; las racionalidades y cosmovisión andina no es 
instrumental, no es estratégica, no es analítica,…. sino holista….” (Tubino, 2005)  
 
Una pregunta clave que el facilitador debería ponerse en procesos semejantes es cómo tomar en consideración y valorizar el 
conocimiento, la cultura, las lógicas (racionalidades) y las prácticas diversas. El facilitador debe desarrollar capacidades 
interculturales, por que no basta con asegurarse la participación de la comunidad desde el comienzo del proceso para asegurar su 
carácter intercultural. Debe tener la capacidad de tomar conciencia crítica sobre su concepción del mundo, reconocer otras 
perspectivas de ver el mundo, apropiarse selectivamente y críticamente de la cultura del otro, modificando la propia, crear puentes 
entre conocimientos y lenguajes. Cabe remarcar que no es suficiente el uso de técnicas participativas si no se hace una reflexión 
seria sobre las diversidades de epistemologías, conceptos y visiones. Esto significa interiorizar un enfoque intercultural como eje 
trasversal a procesos de desarrollo.  
 
La participación, la concertación, la toma de decisión, el aprendizaje, el desarrollo, el territorio, los conflictos y las modalidades de 
resolución de estos, pueden tener diferentes expresiones en diferentes culturas. Por esta razón resulta clave en el trabajo de 
apertura de diálogo el respeto de las diversidades culturales y la integración de conocimientos. En primer lugar se trata de aclarar 
entre agentes impulsores (o facilitadores) cuál es el enfoque que queremos dar a este diálogo e inclusión de la diversidad como 
valor, para ver cómo encontrarse, fundir horizontes sobre seguridad o soberanía alimentaria (entendiendo los esquemas locales y 
los indicadores de ésta), desarrollo territorial, concertación participativa.  En definitiva se trata de diseñar un camino que considere 
la inconmensurabilidad de las valoraciones del mundo andino, entendiendo que la existencia de diferentes e inconmensurables 
criterios de valoración del estado de un sistema, de las variedades de papa existentes y de la biodiversidad en general, de los 
resultados de una intervención, debe orientar el trabajo del facilitador intercultural.  
 
Este punto es relevante en el momento en que el aspecto de valorización cultural deviene el hilo conductor de un enfoque sobre 
desarrollo territorial, sin caer en un discurso de moda o una  respuesta a organizaciones externas de financiación, sino animando la 
filosofía de pensamiento y acciones de intervenciones en el mundo andino para valorizar los elementos endógenos de posible 
desarrollo de territorios.   
 
Fuentes citadas: Tubino 2005 La concepción intercultural del desarrollo Chacarera No. 31  
Elaboración propia 
 
A continuación se muestra un ejemplo de cartilla (tabla 3.1): 
Tabla 3.1 cartilla explicativa con la información elaborada por los técnicos entregada a los participantes en los talleres. 
Grupo de Trabajo 
 
Tabla No. Tipología de información por distrito y la zona 
A.1 Acontecimientos históricos vinculados a la zona centro de la provincia de Huancavelica 
A.2 Recuadros sobre historia común de comunidades campesinas 
B Años de reconocimiento de comunidades y años de creación de distritos 
C Directorio de comunidades campesinas (PETT 2004) 
D Titulación del territorio comunal (PETT 2004) 
E Conflictos más frecuentes de las Comunidades Campesinas atendidas por CEPES 2004 
F Municipalidades menores y comunidades campesinas según distrito 
 
 
 
I) Información de Comunidades 
Campesinas 
G Poblaciones vulnerables según comunidades 
01 Superficie y población 
02 Población según grupos de edad 
03 Población Económica Activa  PEA 
04 Superficie territorial y agraria censada 
05 Superficie según uso actual 
06 Poblados según sistemas y piso agro ecológico 
07 Número y superficie de Unidades Agrarias según tamaño de tierra 
 
 
 
II) Información general del distrito 
08 Superficie cosechada de principales cultivos 
                                                          
95 Las fuentes informativas utilizadas son de dos tipos. Se han utilizado fuentes oficiales secundarias como estadísticas nacionales, censo 
agropecuario y compendio estadístico agrario, complementadas con fuentes de datos primarios, como resultan de dos trabajos de levantamiento 
de campo avanzados en el 2004 por técnicos contratados por CEPES así como encuestas que se han hecho por parte de las mismas 
municipalidades en los talleres implementados en los años anteriores para cumplir con la preparación del Plan de Desarrollo Distrital Concertado, 
en acuerdo con la ley vigente. Los mapas hídricos son una elaboración CEPES sobre las bases de datos de la Administración Técnica del Distrito 
de Riego Huancavelica (MINAG). Los otros son mapas del Instituto Nacional de Recursos Naturales (INRENA), disponibles hasta marzo 2000 y 
actualmente en fase de actualización. Hay que considerar que la información obtenida de las fuentes oficiales falta de datos y se basa en 
estimaciones sectoriales no validadas desde  1993/1994.  
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09 Precios de principales cultivos 
10 Población de principales especies ganaderas 
11 Derechos mineros, número y superficie 
12 Salud, educación y población 
13 Grupos vulnerables asociados a fenómenos 
 
14 Indicadores de afectados por violencia política 
 
 
Las principales técnicas participativas utilizadas a lo largo de esta etapa han sido96:  
  Reconocimiento del distrito (y de las comunidades) en la zona y en el espacio regional del nuevo Estado 
descentralizado 
 Mapeo participativo de unidades territoriales por grupos de trabajo temáticos repartiendo los participantes por 
piso ecológico: 1. Agua, tierra y recursos naturales; 2. producción y comercialización; 3. sociedades, 
institucionalidad rural-urbana, riesgos y vulnerabilidades asociadas a  fenómenos naturales. En este ejercicio 
se analizan territorialmente tanto los principales recursos como los intercambios (por ejemplo, comerciales, 
monetarios y no monetarios), los flujos (por ejemplo, dinámicas urbano-rurales y fenómenos migratorios 
actuales), las interdependencias (por ejemplo a lo largo de una cuenca) territoriales.  
 Identificación por cada unidad de potencialidades de desarrollo, cuellos de botella, actores clave, en relación al 
tema en  examen.  
 Concertación en plenaria sobre unidades socio-territoriales e identificación colectiva de potencialidades, 
cuellos de botella, actores clave.  
 
En los talleres pluri-comunales se realizó en primer lugar una reconstrucción a través de la técnica de los testimonios 
del origen común étnico territorial y los cambios históricos sucedidos en el siglo pasado (reforma agraria y sus efectos, 
independencia, formalización y titulación, efectos sobre las comunidades de la violencia política), que han llevado a la 
actual organización social en el espacio de las comunidades campesinas de ambas márgenes del río Cachi en la zona 
centro. Entre los resultados relevantes de estos talleres cabe remarcar la reflexión sobre la importancia de transmisión 
de la historia de las comunidades a los niños y jóvenes y el reconocimiento de divisiones, conflictos por tierra y territorio 
muy agudos a pesar de las relaciones históricas de hermandad:  
 “Estamos divididos, siendo de la misma sangre”97  
 
En la identificación de unidades socio-territoriales por ejes temáticos se consideraron las siguientes variables: 1. La 
delimitación de territorios de comunidades, 2. Los recursos naturales, productivos, económicos y los principales 
intercambios 3. La vulnerabilidad de la población local y los principales conflictos.  
 
Para una exploración directa y para garantizar la expresión de la visión de los grupos más vulnerables, se han 
organizado talleres de desarrollo humano y social  dirigidos a mujeres y jóvenes.  Los temas clave sobre los cuales se 
quería explorar, en un grupo focal con preguntas abiertas a la discusión, las percepciones de estos dos actores clave 
fueron: salud, educación, migración, participación en la toma de decisiones en la familia, violencia a nivel familiar; 
organización, conducción de la comunidad/distrito, conflictos en la comunidad/distrito, potencialidades de la 
comunidad/distrito, a nivel de comunidad.  
 
A la fase de diagnóstico socio-territorial pertenece también la etapa de reconstrucción coherente de tendencias y 
formulación participativa y consensuada de escenarios de riesgos y posibilidades, es decir el diagnóstico prospectivo. 
Después de los primeros talleres piloto se evaluaron por un lado la falta de hipótesis preliminares de los técnicos sobre 
escenarios posibles y deseables, por el otro las dificultades encontradas tanto por los facilitadores como por los 
participantes de manejar la matriz participativa de amenazas, oportunidades (externos al sistema en análisis) y 
debilidades, fortalezas (internos al sistema en examen) para el análisis de riesgos y posibilidades y la formulación de 
una visión compartida de desarrollo. Por esta razón esta parte del diagnóstico cronológicamente se desarrolló al 
comienzo de los talleres de planificación y por esta razón se presenta en la siguiente fase del proceso.  
 
En la sección 2 se presentaron parte de los resultados sobre la zonificación de unidades socio-territoriales, los 
intercambios e interdependencias entre unidades y con el externo, las problemáticas y potencialidades clave para el 
desarrollo de las unidades socio-territoriales individualizadas y los principales actores implicados.  
 
En esta fase no se implementaron instrumentos específicos de comunicación y difusión de la información (ver recuadro 
3.6).  
 
                                                          
96 Este lineamiento ha sido implementado en todos los talleres (distrital, pluri-comunal, zonal).  
97 Pedro, taller de Izcuchaca pluri-comunal.  
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Recuadro 3.6: la estrategia de comunicación y difusión de la información 
La falta de acceso a información confiable resta poder. Es más, subestima la capacidad de la gente para tomar decisiones y 
defender sus intereses, así como los hace más vulnerables a cualquier tipo de manipulación. 
 
En esta primera fase del proceso no se consideró la relevancia de un proceso  de comunicación y difusión de la información como 
factor clave para la participación y una transparente concertación. El limitado acceso a la información, en particular de las 
comunidades y pobladores más alejados, crea disparidades de poder que influyen en su posibilidad de participación y voz. Más 
aún, se deben escoger varias estrategias de comunicación para facilitar el flujo de la información entre los actores y la selección de 
medios de divulgación adecuados, en especial entre los actores marginados. Efectivamente, no se implementó un articulado plan 
de comunicación, que además tuviese en consideración los elementos culturales locales, que incluyen la tradición principalmente 
oral de la comunicación en lengua quechua.  
 
En la fase preliminar al diagnóstico se organizó una pasantía al Cuzco, como modalidad de intercambio, fortalecimiento de la 
reflexión y capacitación de posibles divulgadores y sensibilizadores sobre experiencias exitosas de gobernabilidad local.   
El principal medio informativo implementado en las fases de diagnóstico y planificación fue la utilización de afiches, con los 
cronogramas de actividades. Sin embargo, en diferentes ocasiones se pudo observar que los afiches devienen un elemento de 
decoración, más que instrumento de información.  Otro medio utilizado para la difusión de información sobre temas de interés para 
las comunidades locales fue la radio, mientras que otras estrategias sugeridas (por ejemplo el teatro) no fueron implementadas en 
estas primeras fases.  
 
Para contribuir al fortalecimiento de las capacidades de participación ciudadana, propiciar el fortalecimiento organizativo 
institucional de los actores locales a varios niveles territoriales y empezar a organizar herramientas de manejo territorial (con 
información geo-referenciada) se sugirió también la implementación de un proyecto paralelo de construcción participativa de 
maquetas, con entrenamiento de expertos sobre creación de capacidad locales, con representantes de la municipalidades y de las 
comunidades. Desafortunadamente el proyecto no se  pudo implementar en esta fase.  
 
Fuentes consultadas: FAO 2004 
Elaboración propia.  
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A continuación se halla un análisis crítico de algunos aspectos teóricos-metodológicos sobre el diagnóstico de sistema y 
de actores.  
 
Actores implicados  
AMUZCEH, municipalidad de Nuevo Occoro, municipalidades de Huando, Laria y Palca, municipalidades de Cuenca y 
Izcuchaca, ONG cooperantes proactivas, pasivas, observadoras, que se autoexcluyen o no participan, CEPES, 
Comunidades campesinas (zona alta, media y baja), OSB y mujeres artesanas, MCLP, DRA, FEDEC.  
 
Pautas de interacción que se establecen99  
En las interacciones entre las ONG a lo largo de esta fase se reconocen dos etapas. Un primer momento es el de los 
talleres distritales y pluri-comunales, en los cuales sigue la actitud diferenciada entre las ONG implicadas. Algunas 
expresan una implicación activa y una respuesta de cooperación sinérgica, pese a dudas y críticas hacia algunos 
aspectos del proceso (IED, Voces de los pobres, CID, y PROAN e INDESCO, aunque principalmente a través de sus 
técnicos que solamente asumen roles de apoyo logístico). Otras se quedan en una actitud más pasiva (San Javier, 
CICDA), no acudiendo casi nunca a los talleres y raramente a las reuniones de organización y evaluación. Todavía se 
evidencia que en esta primera etapa CEPES continua asumiendo el rol de principal impulsor del proceso, ocupándose 
como secretaria técnica no solamente del diálogo y las relaciones con la AMUZCEH, casi como único interlocutor, sino 
también de las actividades de preparación, facilitación y sistematización en los talleres. Esto se justificó 
                                                          
98 Ver sección 2, apartado 2 
99 Para una visualización de las interacciones entre actores en cada fase ver Sección 3, apartado 2.  
 
Recuadro 3.7: el diagnóstico agropecuario de sistema y de actores 
 
Un diagnóstico de sistema pertinente permitirá al equipo facilitador tener claras las diversidades del sistema socio-territorial, sus 
interdependencias y explicar los cuellos de botella en su funcionamiento. Es decir, que permitirá evidenciar cuáles caminos de 
transformación productiva y con cuál arquitectura institucional adecuada se puede responder a las principales problemáticas críticas para la 
zona, aclareciendo las relaciones causales y las interdependencias, y se puede aprovechar de las potencialidades existentes.   
 
En primer lugar se trata de conducir un análisis histórico que permite explicar en un cuadro coherente la sabiduría campesina y las 
evoluciones socio-culturales, los sistemas de tenencia y producción agro-pecuaria y sus cambios, el uso y gestión de los recursos naturales 
y las evoluciones (p. Ej. cambios en el grado de conservación), las diferentes racionalidades socio- cultural-económicas (estrategias 
locales, diversas dentro una misma comunidad98) que existen en la zona en examen, en relación al uso/gestión de los recursos. Esto 
permite analizar los cuellos de botellas existentes y las visiones actuales de los actores sobre su territorio y recursos así como reconstruir 
las dinámicas en curso sobre ese territorio y las posibles tendencias, lo que permitirá formular las bases para las opciones de soluciones y 
de intervenciones que deben discutirse en los talleres participativos como base para la concertación.  
 
Recordemos que en un diagnóstico sistémico no se deberá perder de vista la evolución histórica de las líneas políticas y económicas 
nacionales e internacionales (la dimensión macro) y sus efectos sobre el contexto y la problemática territorial en cuestión. El diagnóstico de 
sistemas consigue de esta forma entender la diversidad de situaciones y actores, las interdependencias y relaciones entre elementos 
(intrafamiliares, entre familias como unidades de producción, entre comunidades como organizaciones sociales de la producción y 
reproducción, entre niveles de gestión política, etc.). Si el sistema territorial es construcción social e histórica, paso clave del diagnóstico 
será la identificación y evaluación de los actores (productores, campesinos-indígenas, privados, etc.) que viven o interactúan en el territorio 
y con el territorio, a través de un análisis de sus miradas, intereses, relaciones de poder y márgenes de flexibilidad. Resulta también 
fundamental comprender a largo del diagnóstico, las reglas de juego que han moldeado las relaciones entre los actores y el sistema de 
gobernabilidad.  
 
En el proceso en examen se han individuado algunas limitaciones en la realización del diagnóstico. En la primera fase del proceso se 
procedió con los participantes de los talleres a una zonificación socio-agro-ecológica, sin que los facilitadores tuviesen un cuadro coherente 
de hipótesis sobre el funcionamiento del sistema. Así mismo no se ha reforzado el diagnóstico participativo rápido con trabajo de campo 
que permitiera triangular la información obtenida. Por lo que se refiere a la historia, esta se ha explorado con las CC para descubrir 
hermandades y orígenes comunes, creando de esta forma nuevas posibilidades de diálogo. Sin  embargo, no se ha utilizado como clave de 
entrada para el análisis del sistema. Solamente en la última fase del proceso y basándose sobre respuestas a encuestas se ha introducido 
el análisis histórico de cambios percibidos como relevantes para tener opciones de discusión para el análisis de amenazas y oportunidades. 
El proceso mismo debía ser, en primer lugar, orientado a una pertinente exploración con los actores de sus prácticas y racionalidades, de 
sus visiones e intereses, de las relaciones de poder, de su disponibilidad a entrar en concertación para el desarrollo de la zona y su 
capacidad de expresar su voz. El camino metodológico propuesto no tenía esta orientación. La ausencia de una preliminar identificación y 
caracterización de los actores ha creado a lo largo del proceso problemas de débil participación activa, manipulación (por ejemplo en los 
talleres de Cuenca por parte de los grupos dominantes), nuevos conflictos, incomprensiones entre los facilitadores, incoherencias y vacíos 
(desconocimiento de las estrategias existentes en la zona) en los resultados obtenidos.  
 
 
Fuentes consultadas: FAO 2004; FAO 1999; APOLLIN y EBERHART, 1999  
Elaboración propia 
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autocráticamente por parte de las ONG por una falta de interiorización y/o apropiación de la metodología y del proceso, 
una actitud de individualismo y oportunismo en las acciones debido a un bajo compromiso institucional frente a la 
AMUZCEH y a los otros aliados, poca claridad en las apuestas institucionales. ONG y técnicos municipales concuerdan 
en las evaluaciones sobre la falta de interés y coordinación en el CTZ, prácticamente incapaz de tener un 
funcionamiento autónomo y proactivo. 
 
En un segundo momento se redefinen los acuerdos tomados. Se enfrían las relaciones y la implicación de algunas ONG 
que se autoexcluyen de la fase final de diagnóstico (y de planificación siguiente), como por ejemplo el CID y Voces de 
los pobres. Aunque con distancia y sin aceptación completa de retos y compromisos (a lo largo de toda esta fase y 
parte de la siguiente, nadie se toma el reto de la preparación del capítulo de diagnóstico o la elaboración autónoma de 
iniciativas de micro proyectos de apoyo), se reafirma la alianza entre algunas ONG y con AMUZCEH, entre ellas, IED, 
CICDA que con la nueva coordinación decide una implicación constante de un técnico de la ONG que está apoyando 
(INDESCO) para seguir el proceso, CEPES, PROAN. San Javier del Perú continúa asumiendo un papel oportunista y 
poco colaborador. SNV se acerca siempre más al proceso, volviéndose un aliado clave, por ser un nuevo impulso en el 
grupo cooperante, llevando entusiasmo, motivación y actitud proactiva. Otras ONG se mantienen a distancia aunque 
empiezan a mirar con interés el proceso y la AMUZCEH (es el caso de IDEPAS).  
 
En esta etapa las respuestas de las alcaldías con respecto al proceso y sus actores fueron diferenciadas. Por lo que se 
refiere a los talleres, en todos los distritos se evidenciaba todavía una débil capacidad de convocatoria, problemas de 
comunicación con las comunidades más alejadas y poco interés en dar las condiciones para su implicación más activa, 
desinterés completo, a parte en el caso de Laria que puso a disposición su medio de transporte, sobre los talleres pluri-
comunales, organizados principalmente por CEPES y algunas ONG. En particular por dos veces Cuenca e Izcuchaca 
no enviaron ningún representante comunal. Estas dos municipalidades se alejan de la misma asociación y manifiestan 
el bajo grado de compromiso, participando raramente en eventos, no enterándose de novedades relativas a la 
asociación y solamente asistiendo a reuniones donde se tocan temas como donaciones o formalización de la 
asociación. Por el contrario, los alcaldes de Palca y Laria asumen el reto de ser los nuevos líderes, con Huando, del 
proceso y de la asociación.  
 
Caso aparte es la situación de Nuevo Occoro donde se da una confrontación abierta entre el alcalde y parte de la 
población, con alianza entre representantes comunales, representantes de la municipalidad y comuneros y comuneras, 
hasta llegar a la revocatoria. Se manifiesta en esta fase un inicial distanciamiento entre AMUZCEH y la nueva alcaldía 
que se instala a partir de septiembre. Las mismas ONG tienen una actitud de distancia y precaución, sin asumir posición 
política alguna que no sea dictada de diplomacia.  
 
Con la financiación recibida por el nuevo proyecto de San Javier y la presentación de los micro proyectos productivos, 
por primera vez se empiezan a articular con otros agentes sociales. En primer lugar subrayamos la presencia de nuevos 
consultores para la artesanía, como por ejemplo un artesano-emprendedor de Huancayo, con la finalidad de tener 
agentes dinamizadores productivos-económicos. Además el nuevo proyecto empieza a articular la comunidad y la 
municipalidad entre sí, a través de asociaciones de productores (por ejemplo en Laria) y artesanos (artesanas de 
Conaycasa en Palca se reorganizan) que se empiezan a formar para responder a los objetivos del proyecto.  
Así mismo las instalaciones de pasto asociado revitalizan una nueva relación entre Comunidades campesinas, ONG  y 
AMUZCEH, a través de un grupo de experimentadores.  De igual manera, con la entrada de SNV y los estudios de 
CICDA, en el grupo se empiezan a ver las relaciones territoriales a lo largo de las cadenas productivas y se empieza a 
hablar de cómo abrir el diálogo hacia agentes económicos clave.  
 
A lo largo de los talleres se empiezan a manifestar las relaciones de conflictos sociales y ambientales abiertos y 
latentes. En primer lugar se evidencia la tensión y/o enfrentamiento interno a los distritos de Cuenca e Izcuchaca entre 
comunidades y/o pobladores y su alcalde.  Otro conflicto que se empieza a delinear es el que se da alrededor del canal 
Allccacocha entre comunidades de la parte alta de Huando y Nuevo Occoro y la municipalidad de Huando, que se 
evidencia por ejemplo en el taller zonal. Por primera vez en este espacio de diálogo, aunque con participación reducida, 
empezaron los primeros debates sobre las necesidades de acciones coordinadas a nivel zonal tanto sobre los temas de 
gestión de los recursos naturales y conflictos, así como sobre los temas de articulaciones socio-económicas.   Mujeres y 
jóvenes, organizados y no, se empiezan a ver como dos grupos con los cuales trabajar por fortalecer su capacidad de 
entrar en las concertaciones territoriales.  
 
El programa PASA empieza sus negociaciones con algunas municipalidades. La relación  entre las ONG, 
representantes de la UE y Gobierno Regional  se caracteriza en esta primera fase por tensiones al principio y la 
apertura de diálogo y negociación en un segundo momento, sin llegar a acuerdos de cooperación sinérgica debido al 
clima de poca confianza y/o distancia existente. 
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La mesa Allpanchik Raiku y las reuniones mensuales de análisis del contexto son espacios de diálogo e incidencia a 
nivel regional entre instituciones y gremios la primera (FEDECCH, Defensoría, CEPES, MCLP, DRA) e instituciones no 
gubernamentales la segunda.  
 
Todavía se quedan al margen de implicación directa en el proceso y de articulación con los otros actores, las otras 
instituciones gubernamentales y/o proyectos estatales.  
Fase IV (octubre-diciembre 2005). Los planes concertados: buscar el consenso para el desarrollo territorial 
Descripción  
En esta fase se llevaron a cabo los talleres distritales, comunales y zonal de diagnóstico prospectivo, identificación 
consensuada de una visión de desarrollo para los próximos 10 años, y planificación de objetivos estratégicos con 
prioridad concertada en programas y proyectos a corto, mediano y largo plazo. Los invitados de los talleres distritales 
son los agentes participantes de cada distrito, los representantes de la MD, los representantes de instituciones estatales 
locales. En los talleres comunales y zonales también se invitó a instituciones regionales y locales (gubernamentales y 
no gubernamentales).  
 
La participación en estos talleres fue en general bastante buena. A pesar de no haberse llevado acabo el taller de 
Izcuchaca, y haber tenido que postergar el taller de Huando y Palca por falta de quórum en la primera convocatoria, en 
el taller pluri-comunal participaron 77 representantes de comunidades campesinas y asociaciones /organizaciones de 
base. Solamente se evidencia la ausencia de los representantes de Cuenca, la presencia de un solo representante de 
Izcuchaca e, inexplicablemente, la presencia de solamente 5 representantes de Huando.  
 
En la discusión abierta con el proyecto PASA-UE y Gobierno Regional se llega a un acuerdo para la subdivisión de 
competencias para la realización de los talleres de planificación. En un primer momento preparatorio de los talleres, las 
ONG pretenden impulsar las municipalidades a una decisión y compromisos conjuntos (como AMUZCEH), evitando las 
negociaciones bilaterales municipalidades-PASA. En la negociación ONG cooperantes, proyecto PASA y 
municipalidades se decide la inclusión de los resultados de los talleres de diagnóstico realizados en toda la zona en la 
fase anterior, previa verificación de los resultados por parte de las ONG. Con ello, el proceso responde a las 
preocupaciones de los alcaldes y sus técnicos, interesados en obtener un documento preliminar de plan estratégico 
concertado para la acreditación para la transferencia de fondos y programas sociales. Después de varios talleres de 
encuentro y una larga y dificultosa negociación sobre plan de trabajo y enfoque metodológico entre grupo de ONG 
cooperante, facilitadores asignados pro el proyecto PASA y sus supervisores, representantes UE y Gobierno regional y 
técnicos municipales, se decide que en Palca se respetará el diagnóstico anterior pero se desarrollará la metodología 
UE (con inclusión de talleres descentralizados para completar y validar el diagnóstico) para la fase de planificación con 
apoyo logístico de las ONG cooperantes; en Nuevo Occoro, con reunión extraordinaria de consejo, se delibera que el 
joven facilitador será acompañado por CEPES a lo largo de toda la fase de planificación. En Huando se asiste a una 
situación muy problemática y de abierto contraste de opiniones y enfoque de trabajo entre las ONG cooperantes y 
facilitador. Los talleres arrancan con confusión y críticas por parte de la población local. En el taller preliminar de 
diagnóstico prospectivo, después de dos horas, sin resultado alguno, la municipalidad pide una intervención de las ONG 
cooperantes. Los siguientes talleres se conducen con la metodología UE, no compartida por las ONG cooperantes por 
su enfoque vertical, inductivo, sectorial y no concertado.  
 
Bajo el amparo de los acuerdos AMUZCEH-ONG, para agilizar el proceso se establecen relaciones bilaterales entre 
ONG y Municipalidades distritales para la conclusión de la fase de diagnóstico y la entrega de los capítulos 
correspondientes de integración entre conocimientos locales y técnicos, con análisis de tendencias de cambios y 
escenarios. Todavía se pone en discusión el grado de compromiso de las ONG con la Asociación y el proceso y se vive 
una crisis en el grupo de ONG cooperantes. CEPES continúa teniendo un rol impulsor y motivador clave. Efectivamente 
las ONG se mueven contradictoriamente entre apoyo y distanciamiento. En un primer momento se niegan a llevar a 
cabo los capítulos de diagnóstico asignados en compromiso con la municipalidad, mientras que en un segundo 
momento se unen.  Hay un cambio en la coordinación del grupo sumida por CICDA. Visto el retraso acumulado por 
parte de las ONG en la elaboración de los capítulos de diagnóstico, se contratan dos consultores de apoyo. 
 
Las ONG que trabajan en temas económicos-productivos no han facilitado antes de la planificación ideas de proyectos, 
conocimiento adecuado para insertarlo en cartillas de información para la gente, definición de hipótesis para la 
identificación de oportunidades económicas para la zona (Ej. información sobre cadena de productos lácteos, análisis 
limitaciones y potencialidades para el eje alpaquero o de productos orgánicos), articulación de los primeros contactos 
con agentes económicos relevantes para la zona (Ej. empresarios con quien tienen contacto, como en el caso de San 
Javier).  La atención se mueve hacia los productos más que el proceso.  
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Entre octubre y noviembre continúan los talleres de capacitación metodológica y sobre desarrollo territorial participativo 
y negociado del CTZ, con una implicación buena de las ONG proactivas y una baja implicación de los técnicos 
municipales (puntualmente Laria, Nuevo Occoro, Cuenca e Izcuchaca participan y constantemente solo el técnico de 
Huando que empieza a tomar el reto de apoyar la facilitación de talleres).  
 
Pese a las ausencias repetidas y la falta de compromiso de las municipalidades de Cuenca e Izcuchaca, por presión de 
las comunidades campesinas, a través de sus representantes, el grupo cooperante decide continuar en esta fase con el 
apoyo para la organización de los talleres de planificación y la elaboración de los planes concertados y estratégicos 
distritales.  
 
Las ONG cooperantes en consorcios elaboran y finalizan dos proyectos productivos (sobre pasto y quínoa).  A finales 
de octubre  (26 de octubre, 29 de octubre) se organizan diferentes talleres entre ONG cooperantes, experimentadores 
en la Zona AMUZCEH y pasantes y municipalidades (sobre todo Huando y Nuevo Occoro) en relación a los proyectos 
que se están presentando sobre los temas productivos (pasto y quínoa) para presentar propuestas, hacer ajustes y 
determinar grupo meta y modalidades de cooperación municipal.  Así mismo se presenta un micro proyecto por parte de 
AMUZCEH sobre fortalecimiento institucional con la propuesta del apoyo a una gerencia técnica zonal.  
 
Entre octubre y noviembre, CEPES presenta proyectos para el fortalecimiento de esta experiencia piloto de 
asociacionismo territorial. Se presenta un proyecto de incidencia política con REMURPE para la organización en febrero 
de un taller inter-departamental de intercambio de experiencias de asociacionismo municipal y de apoyo al análisis 
comparativo de las dos experiencias en Anta y Huancavelica de concertación para el desarrollo territorial.  También se 
presentan un proyecto de resolución de conflictos y de maquetas participativas para la gestión de proyectos que salgan 
de la planificación.  
 
En octubre empiezan algunos cursos de informática, bajo el auspicio del proyecto ERTIC, en cada distrito y se 
constituye una red de periodistas rurales para la actualización de las páginas Web de cada distrito. En los talleres de 
planificación se hace referencia por parte de la población a este proyecto como oportunidad y fortaleza.  
 
A mediados de noviembre, para socializar el proceso de planificación en el marco de descentralización, CEPES con la 
coparticipación de UGEL, Docentes y Directores de la zona organiza un taller informativo. No participan las otras ONG 
cooperantes. Así mismo se organiza contemporáneamente un taller informativo sobre las responsabilidades del CCL en 
el proceso de planificación zonal, con las municipalidades de Huando, Nuevo Occoro, Laria.  
 
Después de los hechos de Nuevo Occoro entre octubre y diciembre se organizan dos reuniones sobre el tema de un 
posible rebrote terrorista en Huancavelica, entre organizaciones comprometidas con el tema de derechos (Defensoría 
del Pueblo, representante Red Perú, ONG). Continúan también las actividades de la Mesa Allpanchik Raiku con la 
organización del un certamen denominado “Recomendaciones de la CVR y las Comunidades Campesinas” (9-10 de 
diciembre 2005, Huancavelica). 
 
En plena fase de concertación para la planificación de la zona se dan algunos eventos de tensión entre comunidades y 
municipalidades. Después de una visita del alcalde de Huando en Tambopata (zona alta de Nuevo Occoro) en los 
primeros días de noviembre, para explicar los avances del proyecto de riego Allccacocha, el día 20 se cierran las 
negociaciones durante otro taller informativo organizado por CICDA con la afirmación por parte de la CC de Tambopata 
de no querer entrar en un diálogo sobre el uso del agua de la laguna que queda en su territorio.  
 
El día 28 de noviembre AMUZCEH recibe la notificación de registro formal a la SUNARP como asociación de 
municipalidades100.  
 
El día 07 de diciembre se realiza en Huancavelica la primera asamblea extraordinaria ampliada de AMUZCEH (para dar 
de esta manera legalidad al plan estratégico que de esta reunión salga). Representantes del Consejo Directivo de 
AMUZCEH y del CCL conforman la mesa de honor. Los participantes del taller zonal final, definido como la primera 
Asamblea General extraordinaria ampliada (a las comunidades campesinas) de la AMUZCEH se presentan en la tabla 
3.2. Se invitan instituciones no gubernamentales y gubernamentales regionales a presentar sus  misiones 
institucionales. Todavía la financiación es compartida entre ONG cooperantes (o mejor dicho CEPES) y 
municipalidades.  
 
                                                          
100 Con la denominación de Asociación de Municipalidades, los asociados son los órganos de gobierno de las municipalidades. La Asamblea de 
asociados, el Consejo directivo y la secretaria técnica son sus órganos de gobierno. Por esta razón la primera asamblea de AMUZCEH el día 07 
de diciembre se definirá ampliada a la sociedad civil.  
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Pautas metodológicas  
Validación y debate de la información cruzada de los diagnósticos distritales, pluri-comunal y zonal   
Para estimular y sostener un proceso de aprendizaje y socialización del conocimiento, se han predispuesto momentos 
de exposición y validación de resultados.  Un primer momento en este sentido fue la presentación, al comienzo de cada 
taller distrital y del taller pluri-comunal del diagnóstico prospectivo, de los trabajos y conclusiones  del diagnóstico socio-
territorial. Se validaron los resultados de zonificación socio-territorial a nivel distrital y comunal, caracterización e 
identificación de cuellos de botellas y potencialidades.  
 
En este primer momento los diferentes actores reconocen tanto sus miradas sobre el territorio y recursos como la de los 
otros, y también los intereses convergentes y divergentes y su predisposición al diálogo.  Un segundo momento de 
validación se dio en el taller de planificación estratégica zonal (o primera Asamblea General  ampliada de AMUZCEH), 
cuando ya habían avanzado la mayoría de los talleres de definición de visión, objetivos estratégicos y proyectos a nivel 
distrital y comunal. En este momento fueron los mismos campesinos a presentar los resultados anteriores. En particular 
se presentaron la historia de las raíces comunes y la constitución de las comunidades campesinas y los escenarios 
para definir la visión de futuro de las comunidades. Los campesinos eligieron una comisión con representantes de la 
zona baja, media, alta, hombres y mujeres, para la presentación, que fue apoyada por CEPES en la preparación del 
material.  
 
Por primera vez se evidencia una implicación más directa y proactiva de los campesinos y campesinas desde la 
organización hasta el desarrollo de los talleres.  
 
Diagnóstico prospectivo: identificación participativa de escenarios de riesgo y posibilidad y elaboración consensuada de 
una visión de futuro del desarrollo territorial 
En esta etapa se llevó a cabo participativamente un diagnóstico de posibilidades y riesgos en los próximos 10 años para 
la zona centro.  
 
El facilitador del proceso (Comité Técnico Zonal), como apoyo externo, posee la responsabilidad de reanudar los hilos 
del análisis, y de este modo añadir elementos a las reflexiones sobre el sistema territorial para iniciar el diálogo. De 
hecho, él /ella tiene la labor de organizar y examinar la información relevante para asegurar que el análisis sea 
consistente y adecuado al contexto. Por esta razón en esta etapa se procedió en primer lugar a la sistematización de la 
información anterior y el análisis de hipótesis de cambios posibles. Este análisis debe puntualizar cuáles serían los 
factores principales (perturbaciones o características endógenas y exógenas) que afectan el funcionamiento del sistema 
(evoluciones temporales a corto, mediano y largo plazo). La provisión de información sobre las tendencias actuales 
permitirá a los actores diseñar escenarios posibles y formular alternativas para las intervenciones a mediano y largo 
plazo. Para alcanzar estos objetivos es importante reconocer las fuerzas directoras tanto locales (nivel local, regional) 
como las externas (nivel nacional y global) que influirán en la formulación de las alternativas posibles de objetivos 
estratégicos y en definitiva ayudarán a dar prioridad a programas y proyectos. De hecho la construcción de escenarios 
puede resultar útil para que el grupo exprese cuáles estrategias se deben adoptar en las distintas situaciones desde las 
alternativas actuales y las deseadas. Puede ser de ayuda pensar acerca de: “¿Qué fuerzas internas tenemos para 
enfrentarnos con las amenazas?” “¿qué debilidades?” “¿qué fuerzas tenemos para aprovechar de las oportunidades 
que se den?” “¿qué debilidades no nos permitirían aprovechar de ellas?” en definitiva se trata de conseguir definir 
“¿Qué es lo mejor que puede ocurrir?” y “¿Qué es lo peor?” 
 
Cabe mencionar que el manejo participativo no significa confrontar a los actores locales con la simple elección entre 
opciones distintas de escenarios formuladas desde el exterior, sino por el contrario involucra el manejo de 
negociaciones entre los actores que en última instancia conduzca a la formulación de sus propias opciones. Por esta 
razón se ha interpretado la etapa de diagnóstico prospectivo y formulación de programas y proyectos como el espacio 
temporal y físico de concertación entre diferentes intereses presentes.  
 
En los talleres de diagnóstico prospectivo se trató principalmente de responder a las siguientes preguntas:  
¿Cuáles son los principales cambios, positivos y/o negativos  ocurridos en el territorio en los últimos 10 años? 
¿Qué grandes acontecimientos en curso podrían impactar en el futuro distrital/zonal? 
¿Qué situaciones futuras DESEABLES  y NO DESEABLES podrían imaginarse en 10 años? 
¿Cuáles son las unidades territoriales que tienen las mismas posibilidades y riesgos para la gente que vive, 
produce, intercambia y maneja los recursos?  
¿Cuál es un punto común compartido (visión común) del desafío de desarrollo territorial? es decir ¿Cuál es el  
futuro local DESEABLE Y POSIBLE que imaginamos a 10 años? 
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Operativamente se ha llevado a cabo un análisis que comprende estos cuatro momentos clave: 
1. Exploración de los procesos (macro y zonales) en curso, alrededor, por ejemplo del desarrollo agrícola, del 
desarrollo pecuario, procesos de competitividad, de cadenas productivas, y otros procesos emergentes: 
económicos, sociales, políticos, etc. Para integrar al conocimiento y a las percepciones locales un 
conocimiento informado de los técnicos se ha realizado una encuesta suministrada a representantes de 
comunidades campesinas y municipalidades, agentes económicos, instituciones que operan a nivel local y 
regional. A partir de un análisis crítico de los técnicos, pero sobre todo a partir de las percepciones de los 
actores locales sobre los cambios de los últimos diez años, se ha podido hacer una exploración de tendencias 
y contra tendencias en curso en los últimos años. Un taller de diagnóstico participativo interno, es decir un 
examen de las fortalezas y debilidades que tiene el territorio en examen hecha con los actores. En este paso 
también, la exploración a través de la encuesta de las principales experiencias innovadoras que tienen 
potencial en la zona pueden ayudar a analizar fortalezas desarrolladas y tendencias zonales existentes. Los 
resultados de las encuestas fueron entregados a la población en las cartillas informativas para que se 
analizaran en el taller y se priorizaran fortalezas y debilidades de la zona. El ejercicio se condujo en plenaria.  
2. Un análisis del contexto (diagnóstico participativo externo), es decir de las oportunidades y amenazas para el 
territorio en examen que se presentan frente a las tendencias (y contra tendencias) regionales, nacionales y 
globales. En apoyo a esta fase también se ha desarrollado una encuesta sobre los acontecimientos a nivel 
mundial y nacional actuales que puedan influir en el desarrollo de la zona  y los cambios que, en la percepción 
de la gente, puedan ocurrir en los próximos diez años y que, junto a un análisis crítico de los técnicos-expertos, 
permita ordenar hipótesis concretas para la formulación de escenarios de posibilidad y riesgo. En este caso 
también los resultados de las encuestas fueron entregados a nivel de cartilla para que los actores los utilizaran 
como base de debate y concertación en el taller, priorizando oportunidades y amenazas en plenaria. 
3. Después de haber colocado los resultados del diagnóstico interno y externo en un gráfico, se debate en 
plenaria sobre los escenarios posibles que nacen de la relación entre las posibilidades que el contexto 
presenta para el futuro del territorio y sus propias capacidades de aprovecharlas y los riesgo que se dan frente 
a graves amenazas y en presencia de debilidades críticas. El grafico ayuda en la visualización y el debate en 
plenaria permite concertar una visión compartida sobre los riesgos y las oportunidades más cercanas y más 
lejanas.  
4. En consideración de estos escenarios se puede construir participativamente la visión de desarrollo futuro para 
la zona (lo que todos quieren y pueden lograr en 10 años en su distrito, en las comunidades de la zona, en los 
seis distritos en su conjunto). En un primer paso en grupos de trabajo se debate la visión para luego abrir el 
diálogo para la concertación en plenaria.  
 
En esta etapa antes de la formulación de objetivos estratégicos y programas y proyectos, es importante la presencia de 
agentes diversos. Para poder abrir el diálogo entre la sociedad civil y las instituciones regionales y locales que trabajen 
en el área se han invitado representantes de estas (salud, educación, PRONAMACH, DRA, Dirección de Energía y 
Minas, Cámara de Comercio, ONG cooperantes, proyectos gubernamentales y privados en la zona, como 
PROALPACA) a exponer su misión institucional y los trabajos llevados a cabo en la zona. A esta información se ha 
añadido la recopilación durante las encuestas de las principales experiencias innovadoras que se han dado en los 
últimos años en la zona y que puedan por un lado evidenciar las potencialidades locales y por el otro compartir 
información útil para la construcción de una visión consensuada de ejes estratégicos y un enfoque de prioridad hacia 
programas y proyectos.  
 
En la figura 3.1 se enseña esquemáticamente la ruta metodológica sugerida para esta etapa (CEPES, 2005):  
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Ruta Metodológica para la definición  del Desafío Central del Desarrollo 
 
Oportunidades 
Priorizadas: 
1,2,3......  
POSIBILIDADES 
¿Qué fortalezas podemos  
utilizar directamente para 
aprovechar 
oportunidades claves? 
RIESGOS 
¿Qué debilidades críticas 
facilitan la acción de las 
amenazas no naturales? ¿ Qué queremos y podemos 
construir a mediano plazo para 
avanzar en la construcción del 
futuro común? 
DESAFIO 
CENTRAL DEL 
DESARROLLO 
¿Qué capacidades 
recursos o logros 
tenemos o podrían 
desarrollarse para 
realizar la visión       
de futuro? 
Debilidades 
Priorizadas: 
1,2,3......  
Fortalezas 
Priorizadas: 
1,2,3......  
Amenazas 
Priorizadas: 
1,2,3......  
     ¿Cuáles son 
los factores 
externos que 
podrían actuar 
en contra de la 
visión? 
      ¿ Qué   precariedades y 
      vulnerabilidades tiene 
el distrito que dificultarían 
o bloquearían  la visión de 
futuro.? 
¿Cuáles son las situaciones 
externas que se podría 
aprovechar  para avanzar 
en el logro de la visión       
de futuro? 
VISION 
DE 
FUTURO 
ANÁLISIS 
ESTRATÉGICO DE 
¿Qué debilidades críticas 
debemos superar para 
aprovechar las 
oportunidades claves? 
¿Qué debilidades críticas 
generan vulnerabilidad 
ante el impacto 
negativo de amenazas o 
fenómenos naturales? 
 
 
 
 
 
En la figura 3.2 se presentan, como ejemplo, los resultados del análisis FODA participativo para la construcción de la 
visión de futuro del distrito de  Nuevo Occoro. Los colores evidencian cuáles eran las relaciones debilidades/fortalezas/ 
amenazas/oportunidades que se discutieron para llegar a establecer las posibilidades y riesgos para el distrito.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.1. Ruta metodológica de la fase IV: cómo llegar a la visión de futuro y desafío central de 
desarrollo. CEPES, 2005. 
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              Oportunidades  POSIBILIDADES CERCANAS 
            
O6 
Canje de deuda 
por desarrollo             
            
O5 
Construcción de 
infraestructura de 
riego             
            
O4 
Construcción de 
carreteras 
asfaltadas             
            
O3 
Apoyo para la 
transformación 
de productos 
agropecuarios             
            
O2 
Tecnologías 
agropecuarias             
            
O1 
Cooperación 
Internacional 
apoya al sector 
agropecuario             
  Fortalezas priorizadas 
D6 D5 D4 D3 D2 D1 F1  F2  F3  F4  F5  F6  
Violencia 
familiar y 
alcoholismo 
Desarticu-
lacion de 
organiza-
ciones e 
institucio-
nes 
Contami-
nación 
del agua 
genera 
enferme-
dad 
Divisionismo, 
sectarismo y 
conformismo 
Débil 
con-
ciencia 
en 
salud 
Desor-
ganiza-
ción 
dentro y 
entre 
comuni-
dades 
  
Escenarios de 
futuro 
Tierras 
productivas, 
no 
contaminadas 
Grupo 
de 
lagunas 
para 
riego y 
crianza 
de 
truchas 
Diver-
sos 
recur-
sos 
natura-
les 
Proyecto 
Internet 
en 
ejecucion 
Educa-
ción 
Puesto 
de salud 
con 
potencial 
de 
centro 
de salud 
            A1 
Crecimiento de 
drogadicción y 
alcoholismo 
            
            A2 
Contaminación 
ambiental 
            
            A3 
Aumento de 
precios de 
combustibles 
            
            A4 
Proceso de 
privatizaciones 
(agua, energía 
eléctrica,…) 
            
            A5 
Gestión municipal 
autoritaria y 
deficiente en la 
región 
            
            A6 
Continuidad de la 
corrupción 
            
              Amenazas RIESGOS MENOS CERCANOS 
 
Figura 3.2 Escenarios de posibilidades y riesgos de desarrollo del distrito de Nuevo Occoro (Martes 08 de noviembre 2005) 
 
En la primera Asamblea general ampliada de AMUZCEH (taller zonal de planificación estratégica) después de la 
socialización de resultados anteriores del proceso metodológico (diagnóstico socio territorial y prospectivo de 
comunidades y distritos) y la presentación de varias instituciones y ONG, los participantes pasaron a la construcción 
concertada de la visión de futuro para la zona centro. Las respuestas elaboradas por los participantes se ordenaron en 
grupos alrededor de temáticas tales como: (i) institucionalidad de la AMUZCEH; (ii) fortalecimiento institucional y en 
derechos de los actores; (iii) formación, cultura y educación; (iv) la economía productiva zonal; (v) uso, manejo y 
conservación de los recursos naturales; (vi) integración de los distritos.  
Los resultados globales se enseñan en la tabla 3.3 
 
Visión de futuro para el distrito de Nuevo Occoro: En el año 2015, las Comunidades Campesinas, las organizaciones económicas, 
las organizaciones de mujeres y de jóvenes, del distrito de Nuevo Occoro, están fortalecidas y trabajan conjuntamente con las instituciones y 
participan en el gobierno local, logrando que: 1. Mejore la irrigación, aumente la producción agropecuaria y artesanal así como su 
competitividad en el mercado; 2. Los niños y los jóvenes – mujeres y varones –, mediante el sistema educativo incluido el Instituto Superior 
Tecnológico, logran ser profesionales competentes, así como ciudadanos dignos y personas saludables, con el apoyo del Centro de Salud y la 
red de puestos de salud en todo el distrito; 3. Las asociaciones de productores han iniciado experiencias exitosas tanto de exportación de 
productos ecológicos como de agroindustria con la producción de derivados de la quinua, avena, cebada, ajos, maca, hierbas medicinales y 
aromáticas, y la confección de tejidos y prendas de fibra de alpaca y lana de ovino. 
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Concertación sobre los objetivos estratégicos y reconstrucción de un marco de opciones y alternativas consensuado de 
proyectos y programas  
 
A partir de la visión de futuro u objetivo central para el desarrollo a mediano plazo se indican en plenaria cuáles son los 
objetivos a plantearse para la construcción de las posibilidades y la neutralización de riesgos. Estos se refieren a 
diversos ejes temáticos.  Por ejemplo en el taller distrital de Nuevo Occoro se formularon, a partir de la visión 
anteriormente identificada, los siguientes objetivos estratégicos:  
1. fortalecer CC, organizaciones de mujeres y jóvenes en su coordinación con instituciones y 
participación en el G. L. (eje institucional) 
2. mejorar la producción agropecuaria y de trucha (eje agropecuario) 
3. desarrollar capacidades de niños y jóvenes para ser competentes y personas saludables (eje de 
desarrollo humano) 
4. articularse exitosamente con iniciativas de exportación de productos ecológicos y de confecciones 
textiles (eje agropecuario-artesanal) 
5. integrar las vías de la zona media y electrificar los anexos (eje infraestructura) 
 
Seguidamente se constituyen grupos mixtos (representantes instituciones locales, comuneros/as, representantes 
asociaciones, representantes comunidad, representantes municipalidad, jóvenes, mujeres) para facilitar la concertación 
y se debaten los diversos objetivos estratégicos. Los participantes tienen que preguntarse:  
¿Cuáles de las  oportunidades de que hemos hablado son útiles para  que el objetivo en cuestión sea posible 
(existen otras)? 
¿Cuáles fortalezas tenemos para aprovechar de las oportunidades y alcanzar el objetivo (existen otras)? 
¿Cuáles debilidades tenemos que nos van a limitar o no nos dejarán aprovechar de las oportunidades? 
¿Cuáles riesgos pueden presentarse en contra del alcance del objetivo?  
 
Respondiendo a estas preguntas poco a poco se discuten los proyectos para cada objetivo estratégico que se 
presentarán para su concertación en plenaria. Para cada proyecto se identifica también los beneficiarios y la 
localización del proyecto en el mapa hablante.   
 
En la fase final  se procede a  dar prioridad a los proyectos. Para esto se deberán preparar las fichas técnicas 
correspondientes. Después de programar, se debe analizar su viabilidad técnica, social, económica y política y los 
actores deben sopesar las diferentes propuestas sobre la base de los riesgos potenciales y beneficios para cada uno de 
ellos. Las propuestas implican la necesidad de recursos financieros y humanos así como las peticiones de asistencia 
externa. Una vez que se llega a un acuerdo sobre el tipo de actividades o proyectos a desarrollar, las discusiones entre 
los actores deben moverse para llegar a cubrir todos los aspectos de la fase de la puesta en práctica: verificación de los 
requerimientos, recursos y capacidades técnicas (manejo de fondos, bancos comunitarios). 
 
 
Actores implicados  
AMUZCEH, municipalidades Cuenca e Izcuchaca, municipalidades de Palca, Huando y Nuevo Occoro, municipalidad 
de Laria, CCL, CEPES, ONG cooperantes proactivas, pasivas, observadoras, que se autoexcluyen o no participan, UE, 
Gobierno regional, DRA, MCLP, Defensoría del pueblo, Red Perú, FEDECCH, agentes económicos, pasantes, OSB y 
asociaciones de mujeres artesanas, otras asociaciones de artesanos y productores, PROALPACA, comunidades parte 
alta, media y baja, instituciones escolares locales. 
 
Pautas de interacción que se establecen  
En esta fase se expresan todavía los problemas de diálogo, intercambio abierto y confianza entre las ONG cooperantes.  
Sin embargo, las incomprensiones internas y las tensiones provocadas por la entrada en escena de la UE crean 
enfriamiento de relaciones, poca implicación activa.  
 
Después de un primer momento de acuerdos bilaterales PASA-Municipalidades, se intenta redefinir los acuerdos entre 
ONG y AMUZCEH y de las ONG entre sí (acuerdos de corresponsabilidad). Por parte de la UE se delinea más 
claramente que se trata de un actor con mayor fuerza que ha decidido no entrar a través de las ONG, sino con un 
propio programa, controlando el proceso y las dinámicas y proponiendo a su manera participación y concertación; por 
parte de las ONG hay claramente un distanciamiento de un actor mucho más fuerte que entra en competición en la 
misma zona.  Las ONG piden a las municipalidades de AMUZCEH un claro compromiso para dar continuidad al 
proceso. Solamente Laria responde con celeridad al pedido. 
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En la mayoría de los casos las ONG cooperantes que se habían repartido el trabajo de apoyo según sus líneas de 
acción geográficas (por distrito), no consiguen llevar a cabo el cumplimiento de sus tareas. Las ONG proactivas y 
aliadas estratégicas (CICDA e INDESCO, IED, SNV) no se comprometen de todas formas con grandes aportes de 
conocimiento aunque participen en reuniones y talleres, las ONG pasivas (San Javier y, en esta fase, PROAN) 
continúan con una actitud de oportunismo y/o débil presencia activa a pesar de las declaraciones. SNV se compromete 
a poner a disposición un consultor para apoyar el proceso. Las otras ONG se autoexcluyen definitivamente o no entran 
en esta fase proceso.  
 
No se consigue un diálogo abierto sobre enfoque metodológico y plan de trabajo entre ONG cooperantes y UE-
Gobierno Regional. Se llega al único acuerdo de inserción de los resultados de la fase de diagnóstico. La relación con el 
proyecto PASA (y sus facilitadores) es de desconfianza y distanciamiento en el caso de Huando (donde la 
municipalidad tiene confianza con las ONG y desconfianza con  PASA), de aceptación con distanciamiento en el caso 
de Palca (con problemas entre la ONG San Javier, la municipalidad y el facilitador, resueltos con la intervención de 
CEPES), de confianza y cooperación en el caso de Nuevo Occoro (donde se definen en una reunión extraordinaria de 
consejo los roles, responsabilidades y compromiso de cada uno).  
 
Las municipalidades continúan teniendo un grado de compromiso diferenciado con AMUZCEH y el proceso. Las 
municipalidades de Cuenca e Izcuchaca se enfrentan a una confrontación interna abierta con sus comunidades 
campesinas y sociedad civil, que se hace evidente en los talleres. En respuesta a esta se van distanciando los alcaldes, 
con poca implicación y participación activa en los eventos AMUZCEH, mientras los representantes de las comunidades 
campesinas (autoridades comunales sobre todo) empiezan a tener un rol más activo en los talleres de planificación 
hasta asumir un rol protagónico en el taller final o asamblea general ampliada de AMUZCEH.  
 
Nuevo Occoro, con la nueva alcaldesa elegida temporalmente y la nueva junta, vive una nueva fase de pacificación 
interna y de acercamiento al grupo de ONG cooperantes y la AMUZCEH. Los representantes de los grupos opositores 
al ex alcalde (incluida la comunidad campesina) participan activamente en los talleres y colaboran con la MD y las ONG 
para una buena realización de los mismos.  Se empiezan a involucrar activamente las comunidades campesinas de las 
partes altas (representantes de Tanziri, Orccobamba, Tambopata acuden a los talleres).  
 
Una vez instalada la red del proyecto ERTIC se reanuda la  articulación de los seis distritos alrededor del tema de 
comunicación y difusión de la información. 
 
A lo largo de los talleres de planificación distrital, se empiezan a fortalecer las articulaciones con las instituciones 
estatales locales (salud y educación) que intervienen activamente.  
 
En general se asiste en esta fase a una mayor implicación de mujeres y jóvenes en eventos. En una reunión interna de 
octubre, por lo que se refiere a las mujeres como grupo vulnerable, se evidencia la incorporación funcional que se ha 
dado a lo largo de estas primeras fases del proceso, con una mayor presencia en los eventos, pese a la inequidad 
política y social a la cual están sometidas. En el taller zonal de planificación varias mujeres jóvenes y adultas se 
asumieron espontáneamente el reto de integrarse a la comisión campesina para la socialización de resultados. Se 
analizan los peligros que se están dando de atritos internos en algunos distritos por un apoyo no uniforme de CEPES a 
la formalización de las OSB. Se evidencia la necesidad de una articulación con otras entidades que se ocupen más a 
fondo del tema (Ej. Flora Tristán).   
 
Se decide también empezar a seguir las actividades de los jóvenes de la zona, invitándolos personalmente a participar 
en los talleres e impulsándolos a tener un rol protagónico en la presentación de propuestas y en la conducción 
participativa de los grupos de trabajo. Es así que vemos en el taller de Nuevo Occoro la implicación asumida por parte 
de los jóvenes recientemente organizados, a la implicación activa de las jóvenes de Palca y del joven presidente de 
comunidad de Larmenta, para citar algunos ejemplos.   
 
Los talleres de planificación distrital y comunal se evidencian como momentos de diálogo, debate y articulación entre 
CC y otros representantes de la sociedad civil. Se crea una delegación de comunidades de parte alta, media y baja para 
las presentaciones de resultados en la Asamblea General Extraordinaria ampliada de AMUZCEH. Esta abre un nuevo 
momento de acercamiento y diálogo entre CC, de estas con CCL de las respectivas municipalidades y con otras 
instituciones gubernamentales y no gubernamentales, incluidas las ONG cooperantes. La constitución de un comité 
técnico zonal ampliado.  
 
Así mismo en estos meses se evidencian nuevas articulaciones internas en relación al comienzo de los proyectos de 
PROALPACA y artesanía para los alpaqueros de la parte alta, y de quínoa y pasto con experimentadores.  Después de 
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la circulación de la información sobre la cercana puesta en marcha del proyecto de construcción del canal de riego de 
Allccacocha se empiezan a mover las comunidades de la parte alta de Nuevo Occoro y Huando, que invitan el alcalde 
de Huando a una visita a la comunidad de Tambopata (zona alta de Nuevo Occoro) para dar información sobre el 
proyecto, sus avances y proyecciones. La intermediación está conducida por CICDA.  
 
Los representantes del comité de riego, formado por comunidades campesinas de Huando y formalizado en agosto, se 
quedan en silencio y sin propuestas propias, desarticulados todavía entre sí, con la municipalidad y con las 
comunidades de la parte alta y baja que puedan estar afectados por el canal que les beneficiará.  En los talleres de 
planificación se hace explícito el conflicto potencial que pueda darse internamente al distrito de Huando entre 
comunidades de la parte alta y las que están involucradas en el proyecto de riego. En un taller informativo organizado 
por CICDA se pone en evidencia el conflicto entre comunidades de la parte alta de Nuevo Occoro y municipalidad de 
Huando.  
 
Vista la debilidad del proceso político y social interno a las municipalidades y los lentos resultados de mayor implicación 
de las comunidades campesinas en los procesos de participación ciudadana, CEPES sugiere acercarse a los espacios 
de articulación local y toma de decisión, con informantes clave en consejos comunales y cabildos abiertos para poder 
analizar e incidir desde abajo y el consejo municipal. Se organiza en noviembre un evento de intercambio de 
información sobre el funcionamiento del CCL.  
 
Continúan las reuniones mensuales alrededor del contexto (una en octubre y una en diciembre) para analizar el 
contexto posviolencia en Huancavelica y las posibilidades de rebrotes terroristas en la zona. En particular se da una 
articulación con el representante de RED Perú, la Defensoría del Pueblo y otras ONG. La Mesa Allpanchik Raiku en la 
óptica de difusión de la información para fortalecimiento y articulación de comunidades campesinas, gremios e 
instituciones a nivel regional organiza un certamen sobre las recomendaciones de la CVR. Se co-organiza con la DRA, 
FEDECCH, Defensoría del pueblo y Mesa de concertación  para la lucha contra la pobreza. 
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Tabla 3.2. Participantes en el taller zonal o asamblea general extraordinaria ampliada de la AMUZCEH 
 
TOTAL PARTICIPANTES AUTORIDADES 
DISTRITO 
TOTAL VARÓN MUJER 
TOTAL CC 
CCL OTRAS 
ORGANIZACIONES 
DE MUJERES 
ORGANIZACIONES 
DE JÓVENES 
ORGANIZACIONES DE 
PRODUCTORES 
IZCUCHACA 7 3 4 Larmenta 0 T. Municipal (1) Club de madres (1) 1 0 
TOTAL 7 3 4 1 0 1 3 1 0 
CUENCA 6 4 2 Cuenca 1 Teniente Gobernador (1)       
TOTAL       1 1 1 3 1 0 
42 27 15 Nuevo Occoro 4 Pdte. CC (1) Org. Mujeres 1 0 
      Tansiri (CPM y CC)    Tnte. Alcalde (2) C. Madres (3)     
      Occoro Viejo   Fiscal (1) Vaso de Leche (3)     
      
Río de la Virgen 
(CPM y CC)   Alcalde Delegado (3)       
      
Tambopata (CPM y 
CC) 
  Juez de Paz (1)       
      Orcobamba   Tnte. Gobernador (1)       
NUEVO OCCORO 
      
Anexo: Buenos 
Aires           
TOTAL 42 27 15 6 4 9 7 1 0 
32 17 15 Laria 4 0 Vaso de Leche (1)   OARES 
      Zunipampa     C Madres (1)   ALLPA 
      San José Belén         TALPUY LARIA 
      
Anexo: Los 
Ángeles 
        FEDEJOL 
TOTAL 32 17 15 3 4 0 2 0 4 
25 7 18 Huando 7 Técnico Municipal (1)     Comisión de regantes (1) 
      Cuyao           
      Pueblo Libre           
      Muque           
      Pachachaca           
      Acobambilla           
      Anexo: Cachi Bajo           
HUANDO 
      Anexo: Yanaccolpa           
TOTAL 25 7 18 6 7 1 0 0 1 
8 4 4 Palca  2 0 
Coordinadora de 
Comedores (1) 0 0 PALCA 
      Chillhuapampa           
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      Anexo: Conaycasa           
 
8 4 4 2 2 0 1 0 0 
TOTAL                   
TOTAL PARTICIPANTES DE 
LOS DISTRITOS 120 62 58 19 18 12 16 3 5 
INSTITUCIONES 
GUBERNAMENTALES Y 
ONG 23 12 11             
TOTAL 23 12 11             
                    
143 74 69 19 18 12 16 3 5 
TOTAL VARÓN MUJER CCL OTRAS TOTAL GENERAL 
TOTAL PARTICIPANTES 
TOTAL 
COMUNIDADES 
CAMPESINAS AUTORIDADES 
ORGANIZACIONES 
DE MUJERES 
ORGANIZACIONES 
DE JÓVENES 
ORGANIZACIONES DE 
PRODUCTORES 
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Tabla 3.3 Visión compartida sobre el desarrollo en la zona centro. Asamblea General extraordinaria ampliada de AMUZCEH (09 de diciembre 2005).  
AMUZCEH propicia la integración institucional. Responde a las necesidades de todos los distritos tomando en 
cuenta la zonificación realizada, en base a una propuesta 
integral que incluye a las zonas rurales. 
Estamos conservando la biodiversidad en todos los pisos ecológicos, 
manejando los recursos naturales de acuerdo a su vocación productiva 
y evitando la contaminación del medio ambiente, así como 
reforestando  
AMUZCEH ha modernizado la gestión 
municipal y cuenta con una Oficina de 
Programación de Inversiones Zonal. 
En la zona alta: Mejoramiento de la producción alpaquera en 
base a un mejor manejo de pastos y uso del agua. Tenemos 
asociaciones de productores con una mejor comercialización 
de fibra, de carne. Tenemos una educación de buena calidad y 
que alienta el mejoramiento de la producción.  Contamos con 
un camal bien equipado que beneficia la carne de todo de tipo 
de ganado. 
En la zona alta: Hacemos un mejor manejo de lagunas, cosecha de 
aguas, captación y conducción de aguas para fines de irrigación y 
nuestras zonas críticas están reforestadas mejorando la conservación 
de las fuentes de agua, e integradas vialmente a las capitales 
distritales. Hemos iniciado experiencias de jaulas flotantes. 
A nivel zonal se han organizado las mujeres, 
jóvenes y se han fortalecido las comunidades 
campesinas; cuentan con una escuela de 
líderes. 
Se han superado los conflictos entre 
comunidades (por territorio, agua y otros) en el 
marco de la coordinación en la AMUZCEH. 
En la zona media contamos con nuestro centro artesanal en 
base al desarrollo de capacidades de las mujeres y varones 
organizados. Tenemos una mejor colocación de nuestras 
confecciones de fibra de alpaca y lana de ovino con hilo y 
tintes naturales y diseños artísticos y hemos empezado la 
exportación exitosa  de prendas “ecológicas” 
En la zona media: Mejoramiento de la agricultura y procesamiento de la 
producción agrícola garantizando la seguridad alimentaria y 
abasteciendo a los programa sociales locales, contamos con molinos.  
Se ha mejorado la integración a los mercados regional y nacional, e 
iniciado experiencias exitosas de exportación de productos ecológicos 
y de producción usando sistemas de riego por aspersión 
Se han consolidado las asociaciones de 
productores en el mercado y se han fortalecido 
las iniciativas de las microempresas. 
En la zona baja: la mayor y mejor producción agrícola 
diversificada cuenta con pequeñas plantas de procesamiento 
productoras de conservas, jugos y otros, así mismo con 
crianza comercial y producción de enlatados de trucha, 
integrados rentablemente a los mercados regionales y 
nacionales.  
 
La zona Baja: constituimos el centro comercial y de servicios de la 
zona integrado al eje vial-comercial zonal que une Huancayo y 
Huancavelica, aumentando los atractivos y el impulso al turismo zonal  
Nuestros niños y jóvenes son personas saludables integralmente, ciudadanos dignos y buenos padres como 
madres de familia,  en base a la disminución de la desnutrición infantil, del mejoramiento de la calidad 
educativa – instructiva, formativa en valores, productiva - con maestros preparados y comprometidos 
especialmente con las comunidades campesinas. Contamos en la zona con un Centro Superior de Estudios 
 
Se ha extendido una cultura autogestionaria (no dependientes de 
externos) y de ejercicio pleno de derechos y deberes, con equidad de 
género y generacional, en las capitales y las comunidades campesinas 
Los pisos ecológicos de la zona centro están 
integrados con las capitales distritales 
mediante carreteras, telecomunicaciones al día 
 
Las zonas bajas, medias y altas de la zona centro están 
integradas con las capitales distritales mediante carreteras, 
telecomunicaciones, con información de calidad y actualizada 
(red Internet y emisora radial zonal) 
Las capitales, los centros poblados y anexos garantizan condiciones 
de salud básica y ambiental, y el acceso a servicios especializados en 
los Centros de Salud que integra el quehacer de los Puestos de Salud 
LEYENDA: Territorio Zonal (color mostaza), Territorio de zona alta (color celeste),  de zona media (color verde) y zona baja (rosado) 
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3.2 Mapa de interacciones  
A continuación se presentan los diagramas que esquematizan las interacciones que se dan entre los agentes 
implicados en cada una de las fases que caracterizan el proceso de concertación.   
 
Se presentan dos tipos de diagramas diferentes: el primero según el grado de interacción entre los agentes (A) y el 
segundo según el tipo de interacción entre éstos (B). Cabe decir que sólo han sido considerados los agentes más 
importantes en cada fase y que se han simplificado las relaciones entre ellos según las categorías indicadas en la 
leyenda. 
Leyenda para los mapas de interacciones 
Tipo de agentes 
 
Agente institucional
Agente social
Agente económico
Agente técnico
 
 
A) GRADO DE INTERACCIÓN    B) TIPO DE INTERACCIÓN 
Grado de interacción flojo
Grado de interacción medio
Grado de interacción fuerte
Grado de interacción muy fuerte
Negociación 
Apoyo
Alianza
Oposición 
Confrontación
Confianza 
Dependencia
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Diagrama 1a.  Grado de interacción entre actores.  Fase I  
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Otros
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etc.
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etc.
 
 
Diagrama 1b.  Tipo de interacción entre actores.  Fase I 
Internacional
Estatal
Regional
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Distrital
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Occoro Huando
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  113 
 
Diagrama 2a.  Grado de interacción entre actores.  Fase II  
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*** SNV, el programa PAM, algunas ONG locales, CARITAS, Proyecto PRA, IDEPAS
REGION
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Otras
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Nuev o
Occoro Huando
Cuenca
Izcuchaca
Laria
Palca
 
 
Diagrama 2b.  Tipo de interacción entre actores.  Fase II  
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Diagrama 3a.  Grado de interacción entre actores.  Fase III 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diagrama 3b.  Tipo de interacción entre actores.  Fase III 
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Diagrama 4a.  Grado de interacción entre actores.  Fase IV 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diagrama 4b.  Tipo de interacción entre actores.  Fase IV 
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DRA
UE
(PASA)
Red Peru
jovenes
CC
zona media
CC
zona baja
CC
zona alta
Huando
CCL
REMURPE
OSB
educacion
pasantes
Agen, econ.
Defensoria
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3.3 La percepción de los actores sobre los aspectos relevantes del proceso  
Se han identificado participativamente a través de las percepciones de la diversidad de agentes implicados y no 
implicados en el proceso, algunos criterios que nos permiten describir el proceso, los actores clave (en primer lugar la 
misma Asociación de Municipalidades) y los primeros cambios percibidos.  
 
Las categorías de clasificación han sido escogidas en base a las respuestas de los entrevistados y su forma de definir el 
rango de intensidades.  
 
Sobre la motivación inicial  
Visión inicial compartida entre los alcaldes de asociación territorial  
 
“Cuando salimos a Lima y volvimos no encontramos el mismo paisaje, todos nuestros recursos habían 
desaparecido. (…) Cuando era niño la zona de la hacienda Pampalanya estaba cubierta por vastos espacios 
de ichu alto hasta la cadera, donde había vizcachas y hermosos animales en cantidad, y bosques de 
quinuales. (…). La entregaron a los campesinos que habían sido peones toda la vida y no sabían como 
cuidarla. Toda la cuenca era hermosa y con harto recursos. Luego la población empezó a crecer. (…) Hasta de 
noche, con dinamita, sacábamos la trucha. Tremenda trucha salía (…).Todo el mundo bajaba y  sacaban toda 
la leña que podían. Cuando volví la encontré sin ichu, sin árboles, sin animales. Esto ha sido el motivo de mi 
propuesta de unión. ¿Cómo vamos a aprovechar sosteniblemente de nuestros recursos a lo largo de la 
cuenca? Me preguntaba cómo desde la parte alta había constante contaminación del agua…. ¿Cómo no 
pensábamos a la gente de la parte baja, de Izcuchaca, que toman esa agua? Desde que estaba en Lima 
comprendía que solamente organizándose se podía tener una mayor fuerza. (…) Si los ricos se unen, los 
pobres tenemos que hacerlo por nuestra parte también. Empezamos unas reuniones de comunidades sobre la 
importancia de cuidar los recursos….pero cómo se iba a cuidar las 24 horas las truchas, de día y noche. No 
había la voluntad de todos de cuidar los recursos (…)” 
 
Como muestran estas palabras, una de las motivaciones iniciales para dar un impulso al proceso de articulación de los 
distritos de la zona centro de la provincia Huancavelica fue el sueño de este líder, para poder responder conjuntamente 
y con más fuerza a problemáticas comunes en relación a la pérdida de los recursos naturales y los cambios socio-
ecológicos ocurridos en el área. En su idea, los distritos de la zona debían aprovechar de las interdependencias 
espaciales (geográficas y biofísicas a lo largo de una cuenca y por pisos ecológicos), así como sociales (relaciones de 
reciprocidad, intercambio, comercios y culturales) existentes históricamente entre las comunidades campesinas para 
una gestión más sostenible de los recursos naturales.  
 
Aunque no expliciten que la gestión de recursos fuese entre las prioridades en la constitución de AMUZCEH, otros 
alcaldes de la asociación evidencian como motivación general la posibilidad de respuestas comunes a necesidades 
para un desarrollo compartido:  
“nos organizamos para tener un mejor trabajo y poder adelantar gestiones importantes para todos, como la 
escuela preuniversitaria…como si fuésemos un equipo, y de esta forma poder progresar a nivel conjunto” 
(Huando) “…al tener las mismas necesidades, vimos la posibilidad de responder conjuntamente” (Palca)  
  
Estas percepciones sobre las razones iniciales de conformación de la asociación de municipalidades no se han 
manifestado entre las motivaciones más inmediatas que se refieren explícitamente a una lógica de aprovechamiento de 
las oportunidades de financiamiento y sectorial:  
1. Acceso a recursos y financiaciones externas  
“el municipio desde el principio decidió entrar para conseguir con mayor facilidad apoyo de ONG y de 
cooperación para proyectos productivos y de lucha contra la pobreza” (Cuenca) ; “con una asociación vimos la 
posibilidad de adquirir financiación a nivel nacional o internacional para el desarrollo de nuestro distrito…esta 
es la razón por que nos hemos aliado” (Palca) y “…también vi la posibilidad de presentarnos juntos a un 
concurso del fondo Perú-Alemania…otros no aceptaron y los seis que quedamos formamos la asociación….” 
(Huando); “Con Izcuchaca siempre hemos sido vecinos con mucha relación, siempre podemos pedir un apoyo 
moral y podríamos compartir proyectos” (Cuenca) 
 
y posibilidad de tener proyectos  
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 “el proyecto ERTIC fue el detonante…” (Huando) y “antes éramos NO, Laria y Conayca alrededor de la micro 
cuenca….luego hubo una reunión de alcaldes para llevar adelante todos juntos el proyecto ERTIC y en esa 
ocasión los alcaldes se juntaron, lo hablaron y entre los seis decidimos constituir la AMUZCEH” (Laria) 
 
2. Facilitaciones en la acreditación para la transferencia de recursos y programas sociales en el marco de 
descentralización:  
 “Con la descentralización y la acreditación, un requisito para hacerlo más fácil es asociarte entre distrito” 
(Huando) y  “estábamos pensando en acreditarnos y pensamos en unirnos para obtenerla” (Laria) 
 
Convergencia inicial entre las visiones de los agentes de desarrollo en apoyo a la AMUZCEH y a este proceso 
El análisis de la convergencia de las visiones nos puede hacer ver la sostenibilidad de la alianza entre las ONG.  
 
La convergencia entre las reflexiones provenientes del mundo académico y de los intelectuales de la cooperación 
internacional sobre “Descentralización y desarrollo rural territorial” y “Cambios sostenibles y nuevos desafíos para el 
desarrollo rural de las sociedades andinas”, y el análisis de algunas experiencias concretas de articulaciones de actores 
y espacios con la finalidad de descubrir y alimentar propuestas endógenas de desarrollo territorial, conduce a trazar una 
nueva propuesta de  trabajo de la ONG CEPES en la región Huancavelicana. De esta forma se propuso:  
“individualizar y valorizar con los actores las diversas potencialidades locales de un área caracterizada por 
múltiples dificultades (abandono por parte del Estado, débil fuerza institucional, débil autovaloración de las 
poblaciones locales, ausencia de una economía dinámica, pérdida de recursos, pérdida de confianza y 
conflictos, etc. y (…) hacer un salto observable,  que se muestre en un proceso de articulación finalizado al 
desarrollo sostenible asumido por los actores de la zona”101  
 
El principal desafío de la ONG CEPES al comienzo del proceso era lograr impulsar un proyecto piloto de articulación 
entre sociedad civil y gobiernos locales y actores privados (ONG, pero también sectores económicos) partiendo de la 
valorización de potencialidades y cuellos de botella para un desarrollo local autogestionado.  
 
El rol de impulsor y promotor desempeñado por CEPES, necesario por lo menos en la fase inicial, ha representado 
desde el comienzo un papel decisivo para la entrada y articulación de las ONG de la zona en el proceso. CEPES es una 
referencia por su trabajo en la región con las comunidades campesinas a las cuales tiene mayor acceso que las otras, y 
al mismo tiempo es una ONG de prestigio y fuerza (de recursos):  
“para mi personalmente una motivación de estar en este proceso es trabajar con comunidades con que CEPES 
trabaja desde hace tiempo para un empoderamiento local” (CICDA) y “entramos por el llamado de CEPES en 
la medida en que  ésta es una organización vinculada a la defensa de las comunidades…y era una garantía de 
fuerza y seriedad…” (IED) 
 
En una fase de crisis de las ONG en el área, y con un análisis crítico de la situación de rechazo que después de varios 
fracasos se está manifestando entre las comunidades sobre las ONG, la principal motivación  clave para la entrada fue 
la posibilidad de superar los problemas de individualismo, separatismo, sectorialidad de las acciones:  
“coordinar esfuerzo entre acciones de las ONG y articularse”(PROAN) ; “conocer mejor gracias al proceso la 
realidad, los actores y las problemáticas de desarrollo local” (CICDA); “Muchas veces a las ONG nos han 
tildado de ser individualistas, poco concertadoras y de duplicar tareas, por esta razón ésta era una oportunidad 
para corregir esta situación y concertar esfuerzos entre las organizaciones presentes” (IED) y “…si hay 
dinámicas y procesos en un área hay que aprovechar de ellos y coordinarse, cada uno desde su entrada” 
 
En algunos casos se ha manifestado la posibilidad que ofrece el proceso para propiciar acciones de desarrollo con un 
enfoque sistémico y de alcance territorial: 
“acompañar la gestión municipal de Huando con el cual trabajamos para articular la gestión del distrito con una 
idea de desarrollo a nivel zonal” (CICDA); “creo que el futuro está vinculado a desarrollar actividades 
productivas a nivel de cuencas y micro cuencas…el enfoque era innovador, con una medida diferente de los 
problemas y de la participación” (PROAN) y “lo que vi en la propuesta compartida de enfoque de desarrollo 
sistémico-territorial para el desarrollo económico local…más allá de lo sectorial…nos motivó” (SNV) 
 
También se han expresado razones de carácter más oportunista que explicarían el bajo compromiso de algunas ONG 
en involucrarse en cada fase del proceso con una participación proactiva:  
“nos comprometimos para poder desarrollar proyectos más ambiciosos…” (PROAN); “ya estábamos trabajando 
en la zona, era coherente para un seguimiento…los alcaldes lo vieron con claridad cómo desarrollar nuestros 
                                                          
101 Entrevista a Fernando Eguren, director de CEPES 
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negocios según potencialidades” (San Javier); “creo que las ONG tengan también un objetivo de conseguir 
mayor fuerza en proyectos y mayor visibilidad” (CICDA) 
 
Creemos importante remarcar que pese a las respuestas positivas de las ONG en formar parte del proceso, en muy 
pocos casos ha habido un seguimiento serio del mismo. Por esta razón solamente una ONG en este momento estaba 
pensando en una respuesta institucional para incluir el proceso en su plan de trabajo futuro.  
 
También nos pareció correcto investigar las motivaciones de las instituciones que no han dado apoyo al proyecto. Se 
evidencian cálculos estratégicos por parte de ONG importantes que trabajan con enfoque parecido (Ej. DESCO con 
enfoque de valorización de corredores alpaqueros) para evitar un solapamiento de fuerzas concentradas en la misma 
zona.  Otras ONG, más pequeñas, no creen en la posibilidad de obtener beneficios con su implicación.  
 
Sobre los actores clave  
Legitimidad social de los actores promotores  
Algunas de las claves de la concertación, individuadas por los mismos actores locales, son la importancia de una 
legitimidad social de los agentes impulsores y promotores del proceso así como la legitimidad de la representatividad 
social de los agentes participantes (que analizaremos en la parte sobre el proceso). 
 
La legitimidad se refiere a la justicia del proceso y la aceptación en primer lugar por parte de los participantes de quién y 
cómo se impulsa el proceso. La legitimidad se puede ganar o comprometer a lo largo del proceso (Adger et al. 2003).  
 
Como bien se conoce, históricamente y actualmente existe una tensión permanente entre gobiernos locales y 
comunidades campesinas, dos espacios bien diferentes de participación y gestión local. También en la zona en estudio 
se evidencia una situación de confrontación social, y una desconfianza fuerte de la población hacia sus alcaldes en la 
mayoría de los distritos, como bien enseñan las respuestas de los entrevistados (Figura 3.4A). Frente a la institución 
municipal cabe remarcar que hay una ambigüedad entre la población en la percepción de este como un actor interno y 
externo al mismo tiempo. Por un lado la población siente tener más poder de decisión y  a través del voto o de la 
revocatoria ejercer presión sobre quienes son sus gobernantes. También intenta aprovechar las posibilidades de 
acceder a recursos económicos provenientes a través del PP. Por otro lado no se evidencia un compromiso y una 
responsabilidad completa de los pobladores frente a la gestión municipal bajo las leyes de participación social (como se 
puede apreciar en la figura 3.4B, 3.5),  
 
 
8%
15%
34%
20%
23%
no sabe
baja confianza
desconfianza
regular confianza
confianza
A
32%
15%30%
23%
no participa
baja
regular
alta 
B
  
Figura 3.4. Grado de confianza hacia autoridades municipales (alcades) y grado de participación en los procesos participativos a 
nivel municipal (N=61). 
 
Esta premisa era necesaria por que el punto de comienzo de todo el proceso es el tentativo de partir de una 
institución  nueva creada desde los gobiernos locales y por un grupo de alcaldes. La iniciativa de concertación en la 
zona centro ha buscado la construcción de una institución territorial de referencia “desde arriba”, fortaleciendo el 
consenso entre alcaldes, para luego tratar de implicar a las comunidades, fortaleciéndolas paso a paso. La 
pregunta clave es si es posible a lo largo del proceso construir legitimidad de este nuevo actor, cómo y por qué las 
comunidades locales podrían reconocer y legitimar la AMUZCEH e integrarse a este espacio legitimado de 
participación y diálogo para la toma de decisión a nivel de un territorio. Al mismo tiempo hay que preguntarse cuál 
es la institución de referencia para el desarrollo local (Diez, 2000).  
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En relación a la AMUZCEH, el diagnóstico institucional realizado en diciembre 2004, adoptado como base para poder 
evidenciar cambios introducidos a lo largo del proceso, demostraba que en la mayoría de los casos los presidentes 
comunales no conocían o no tenían idea de la agenda y objetivos de la AMUZCEH. Solamente quienes desempeñaban 
algún cargo en la municipalidad tenían conocimiento mínimo sobre la asociación (y en el caso excepcional de Palca, la 
misma regidora no conocía) (Figura 3.6). En  septiembre-octubre 2005 se vuelve a analizar este simple dato, 
descubriendo que principalmente conocen AMUZCEH las directivas y pobladores con cargos, mientras todavía se 
evidencia entre jóvenes, mujeres (OSB) y pobladores sin cargo un alto porcentaje de total desconocimiento de esta 
experiencia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la figura 3.7, se observa un clara tendencia al analizar el grado de conocimiento en relación al dinamismo de la 
persona (A) y al piso ecológico al que pertenece (B), donde en las partes bajas (donde se ubican las capitales 
distritales), y también entre las personas “más dinámicas”102 hay mayor conocimiento de la asociación. En relación a 
este punto queremos remarcar que como evidenciado por varios autores, hay un fuerte riesgo de crear con las 
intervenciones de ONG nuevas relaciones de poder en la zona, relacionadas al acceso a información y posibles 
beneficios. Una de las acusaciones hacia las ONG es que estas trabajan con pocas personas, dividiendo la comunidad. 
Al mismo tiempo se podría evidenciar que las personas más dinámicas son los posibles estimuladores endógenos del 
proceso.  
 
 
                                                          
102 Esta se mide con respecto a la intervención en asociaciones, organizaciones de varia naturaleza (a parte de las mujeres y jóvenes) 
relacionadas con ONG e instituciones estatales 
Figura 3.5. Grado de participacion en el proceso de 
descentralización según el piso ecológico  
Figura 3.6. Conocimiento 
AMUZCEH según la pertenencia a 
una asociación o institución (el 
porcentaje se ha obtenido con 
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Figura 3.7. Conocimiento de la AMUZCEH según el grado de dinamismo (A) y en relación al piso ecológico (B) (N= 61) 
 
No es casual en nuestra opinión que en aquellas zonas donde podríamos identificar una mayor “resistencia silenciosa” 
de las comunidades locales, la AMUZCEH se perciba como de pertenencia a los alcaldes (“de ellos”): como expresan 
estas frases extraídas en las entrevistas: “ellos, yo creo tienen organización y se programan para reunirse en cada 
distrito diferente” y “esto no puede quedar solo en ellos, siempre ellos no más se lo quedan, piensan que nosotros 
somos ignorantes que no podemos participar, nosotros somos los que conocemos nuestra realidad, nosotros como 
comunidad podríamos aportar un granito de arena a esta asociación”), y por esta razón en algunas entrevistas y grupos 
focales de la zona alta se veían beneficios posibles de la asociación, pero se prefería pensar en “formar una Asociación 
de Directivas Comunales de distintos distritos, como la AMUZCEH… ya que de todas formas entre municipios y 
comunidad hay diferencia…” (Grupo focal de Conaycasa); “yo creo que podríamos asociarnos como la AMUZCEH 
todas las comunidades a nivel del cono norte” (Grupo focal de Laria); “es mejor que las comunidades nos agrupemos 
como tener una asociación de comunidades; es justamente por las convocatorias para reunirnos a las comunidades y 
dentro de la comunidades hay un líder que asume la cabeza.  Igual que la AMUZCEH, tiene presidente y secretario. 
Justamente esa idea me salió cuando viajé a Cuzco, debemos organizar  a las comunidades” (Presidente Comunal de 
Huando) “reconocimiento de las comunidades organizadas como miembro de la asociación” (comunera de San José de 
Miraflores) y “…organización entre asociación de base…”.  
 
La población ve posible una integración de sus representantes, es decir que evidencia la necesidad de construir desde 
las bases comunales los líderes de la AMUZCEH o formar un comité de gestión y control a través del cual “las 25 
comunidades puedan dar su opinión para orientar los estudios técnicos y de organización” (comunero Laria). También 
se evidencia la posibilidad de la implementación de modalidades de participación comunal como asambleas y cabildos 
abiertos para la información y la inclusión en la toma de decisión.  Así mismo se remarca por parte de algunos líderes la 
posibilidad de crear una coordinadora, “un núcleo con directivos comunales en toda la zona, bases en todos los 
distritos, directivos de todos que trabajan en coordinación” (Juez de paz, Nuevo Occoro) y “Las comunidades también 
debemos estar en las reuniones para trabajar conjuntamente todos con el municipio” (grupo focal de Laria). En la figura 
3.8 se puede apreciar una aproximación de las tendencias de respuestas sobre modalidad de participación de las 
comunidades, extraído a partir de las entrevistas.   
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En general, por lo que se refiere a las ONG, el 43% de los pobladores las reconocen como posible aliado, aunque 
dependan de las ONG (5%), mientras un 20% evidencia una baja confianza y un 5% evidencia desconfianza, debido 
sobre todo a no ver resultados de su acción, por su ausencia sobre todo en la zona alta, por trabajar siempre con las 
mismas personas: “…las ONG no quieren gastar para venir hasta nuestra zona alta, parece que ellos buscan 
beneficiarse más ellos, con una condición no más quieren hacer cualquier trabajo, sin invertir su dinero para  hacer 
charlas y otras actividades en nuestras comunidades” (grupo focal de Conaycasa). 
 
De todas formas un 31% de la población entrevistada no ha mencionado a las ONG entre los actores clave para su 
desarrollo.  
 
Visión compartida sobre los beneficios del asociacionismo territorial  
Hemos considerado importante explorar la visión de los diferentes actores sobre los beneficios que la Asociación de 
Municipalidades pueda aportar (tabla 3.4), para de esta forma poder vislumbrar el grado de aceptación y las 
motivaciones de apoyo de cada actor.  
 
Tabla 3.4. Percepción de beneficios potenciales de la AMUZCEH según los varios actores.  
Actor  esfera  escala de acción  percepciones de beneficios posibles 
Otras 
instituciones: 
Gerencia Regional de 
RN. 
PRONAMACH 
Dirección de Minas 
INIA 
Agencia Agraria 
Gerencia de 
Desarrollo Social 
PRONAA 
Institucional y 
técnica (Ej. 
programas 
estatales) 
Nacional, 
Regional, Local 
1. Las asociaciones de municipalidades están más cercanas a sus pobladores, de modo 
que pueden responder mejor a sus necesidades de acuerdo a las posibilidades de los 
habitantes de cada zona.  El diálogo es más directo con los actores; -es muy difícil que 
un agricultor de Occoro venga hasta aquí (Gerencia Regional de RN) a decir este es mi 
problema-.  
2. Una experiencia de asociacionismo importante para RN y todas las problemáticas 
dentro de un comité de gestión de micro cuencas. Hay gestión de cuencas que deberían 
liderar las municipalidades; todos deberíamos promover para que lo hagan. 
3. Permite trabajar en la sostenibilidad 
4. Importante para el proceso de transferencia; la respalda. “Con el asocio de 
municipalidades se podrían atender pedidos mayores para la valorización de productos 
locales”. 
ONG 
cooperantes y 
que no han 
entrado al 
proceso 
Técnica Zonal/regional 1. espacio de incidencia política 
2. arena de diálogo de aspiraciones comunes de las poblaciones locales 
3. gestión compartida de recursos geográficos, productivos, culturales, históricos 
comunes, para el desarrollo territorial (“identidad para la sostenibilidad como alimento 
orgánico” (San Javier) 
4. espacio de diálogo nuevo y mejor entre CC y MD 
5. gestionar algunas obras comunes que puedan beneficiar a la población 
6. estimular y asumir nuevos diálogos comerciales y políticos (estimular inversiones 
privadas, organizar la producción y comercialización, empujar temas de interés 
económico para la zona)  
7. enfrentarse a problemáticas comunes  
  
Figura 3.8: Modalidad de participación en la AMUZCEH (N=52 Sin respuesta =9) 
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Técnicos  Técnica  Zonal/Distrital  1. Crear alianzas con otras instituciones, ya sean nacionales o extranjeras y pedir 
financiación de mayor envergadura 
2. desarrollar gestiones en forma conjunta (Ej. compra de materiales).  
3. Intercambiar ideas de trabajo para el buen progreso de cada pueblo. 
4. ejercer presión y hacer posible mayores conquistas de orden social y económico 
5. capacidad de negociación de conflictos 
6. superar aislamiento e individualismo 
 
Alcaldes Institucional  Zonal/Distrital  1. obtener más fácilmente apoyo de las instituciones privadas y no 
2. organizar proyectos para gestión de recursos comunes (plantaciones, irrigación, 
andenes)  
3. resolver o intervenir en conflictos territoriales o acceso a la tierra y agua, después de 
capacitación y previa aceptación de las comunidades 
4. facilitar gestiones  
5. dar respuestas comunes a problemas de productividad 
6. buscar juntos mercados valorizando por zona los recursos, para un mayor desarrollo 
económico  
 
Población local 
Representantes 
familiares,  
informantes clave y 
autoridades 
comunales 
 
 
 
 
 
Social  Familiar, 
comunal*  
 1. ser un escenario para evitar o resolver conflictos y favorecer la concertación;  
2. incidencia política;  
3. favorecer la sensibilización y organización en la gestión y defensa de recursos 
compartidos  
4. recibir mayor financiamiento frente a otros niveles de gobierno y cooperación 
internacional  
5. tener proyectos compartidos y de mayor envergadura  
6. apoyar el desarrollo compartido  
7. aumentar las posibilidades de acceso a la información 
8. mejorar nuestra organización  
9. crear buenos líderes  
10. responder a problemas comunes  
11. aprovechar de la complementariedad de productos entre zonas 
12. compartir experiencias y conocimientos  
 
* Alguna de la información de las autoridades e informantes clave se refiere a la comunidad entera y no son solamente respuesta individuales  
 
Queremos remarcar que hay temas que en este momento se observan como la posible fuerza de una asociación, tanto 
en la percepción popular y de líderes comunitarios, así como a nivel distrital, como la gestión de problemas y recursos 
compartidos, la gestión de conflictos (sobre todo territoriales y de agua), y sobre todo la fuerza frente a pedidos de 
donaciones y financiamiento a organismos internacionales y otros niveles de gobierno para proyectos (productivos, 
educativos) y obras.  
“Divididos somos presa fácil de los intermediarios, por ejemplo, y de los politiqueros, no tenemos volumen para 
la comercialización, no tenemos fuerza frente al externo, no tenemos propuesta que los financiadores quieran 
apoyar” (alcalde de Palca) 
“Permitiría por un lado favorecer la complementariedad de productos entre zonas, favorecer la organización 
alrededor del tema agua, por ejemplo la conformación de juntas de regantes, y finalmente puede ser un 
escenario para evitar o resolver conflictos históricos  - si estamos aliados no hay conflictos…. O al menos se 
tiene que hablar” (comunero de Larmenta) 
“…serviría por ejemplo para resolución de conflictos, como sobre agua, entre distritos y comunidades; también 
para proyectos compartidos con las comunidades hermanas (Ej. Tinyaccla, Incanan)  con problemas y recursos 
comunes o semejantes”(presidente de comunidad de Tambopata) 
 
Sin embargo cautamente los alcaldes han evidenciado que hasta ahora simplemente han comentado entre ellos sobre 
los problemas de la zona de producción y pérdida de la productividad, así como contaminación y medidas de respuesta. 
 “….hemos hablado de CEPRE con programas anuales oportunos para nuestro pueblo aquí y no en 
Huancavelica y proyectos de medio ambiente para trabajar conjuntamente contra la contaminación de nuestros 
ríos y con proyecto de reforestación: es importante para los seis. Ya estamos en trabajo de reforestación 
conjunta”  
Así mismo evidencian que varios temas son de competencia de las comunidades y, sobre estos, las municipalidades 
todavía no están capacitados (Ej. conflictos, temas fragmentación tierras, tema gestión de recursos, etc.).  
“No creo que AMUZCEH se dedique a tomarse el pleito de la gestión de recursos a nivel de todo el territorio, 
no sé si esta es nuestra función. De momento ONG tienen que entrar en estos temas con capacitaciones” 
(alcalde de Huando) 
Hasta la fecha las reuniones entre alcaldes solamente tocaron temas de organización de agenda de actividades de 
diagnóstico y planificación, gestión de algunos proyectos compartidos (Ej. ERTIC y escuela preuniversitaria), 
donaciones y formalización.  
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Una respuesta interesante a analizar es que los pobladores ven en AMUZCEH la posibilidad de mejorar la organización 
y aumentar por parte de las comunidades el acceso a información y recursos que puedan hacer falta. Además en las 
respuestas de los pobladores cabe remarcar la preocupación de diálogo entre instituciones y posibilidad de incidencia 
política.  
“tendríamos más fuerza e incidencia política e incidencia sobre temas de interés (Ej. TLC) siempre y cuando 
nos organicemos en las comunidades…” y “se podrían hacer campañas con capacidad de comunicación a 
través de la radio y pronunciamientos sobre nuestros problemas en Huancavelica  sobre tierra y producción y 
condiciones de vida…”. 
 
La posibilidad de mayor incidencia y mejor articulación con instancias superiores de gobierno en el cual sean 
involucradas las organizaciones de base la ven también los técnicos, que además subrayan la importancia de un trabajo 
conjunto (con la obtención de una OPI zonal) para superar el aislamiento tecnológico y económico.  
 
No aparecen explícitamente en las respuestas las motivaciones históricas, culturales y sociales de mancomunidad para 
apoyar una asociación de este tipo. Las ONG tienen en sus discursos este tipo de motivación, pero veremos que los 
pobladores reconocen que a lo largo de este proceso han redescubierto una historia y cultura común y los intercambios 
sociales y culturales que les unen.   
 
 
Figura 3.9. Percepción de beneficios que puede aportar la AMUZCEH según los pobladores de la zona centro (N =61) 
 
Convergencia de visiones de vulnerabilidad del proyecto de asociacionismo territorial 
Entre los aspectos relevantes para buscar indicadores de evaluación de las entrevistas extraemos la importancia de 
analizar las debilidades actuales del proceso y la AMUZCEH y los riesgos percibidos por parte de los diferentes actores. 
Podríamos decir que varios sub-criterios han sido individuados para definir la vulnerabilidad.  
 
En esta fase la asociación se percibe todavía muy débil tanto por parte de las autoridades municipales mismas, así 
como por parte de las ONG, de los técnicos que apoyan el proceso, y de los mismos pobladores (la respuesta de un 
20% de personas fue “no sé responder por que no conozco, reforzando la evidencia de debilidad de difusión).  
 
Las ONG evidenciaban como debilidades:   
1. poca comprensión y convergencia de visiones sobre el asociacionismo territorial: “tanto en los Gobierno locales como 
en el grupo no todos entendemos el proceso y la dinámica en que estamos en un más amplio proceso de desarrollo” 
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(PROAN) y “...ellos no tienen todavía claro este manejo complementario y dominando todo el espacio de la 
AMUZCEH…. Hay algunos distritos que tienen una visión de territorio y otros que están aislados y están en este 
momento fuera del proceso”. (IED)   
2. debilidad del agente promotor externo en su coordinación para el apoyo y en su comprensión de la contraparte local: 
“también hemos tenido debilidades dentro las ONG en el apoyo, de apuesta institucional, logísticas y metodológicas de 
visión clara y objetivos comunes” (PROAN) y “no siempre nuestras dinámicas y apuros son de ellos…nos movemos con 
tiempos y objetivos…” (SNV) 
3. falta de un proceso de integración/implicación de las bases: “todavía no están muy claros ni en el proceso de 
fortalecimiento al interior de su institución y bueno como no hay un plan de desarrollo zonal, también hay poco 
entendimiento” y “las comunidades son como los entrevistados que no forman parte del desarrollo, lo que es manejo 
como AMUZCEH, creo que eso es una debilidad” (IED) 
4. poca autonomía de los agentes impulsores externos (ver más adelante): “…Yo creo que desde ese momento se 
cometió el error de pensar que la asociación fue iniciativa de todos ellos, no fue exactamente así y por esto cuesta tanto 
que se reúnan, que se la crean. Algunos si, otros no iban no logran entender….La iniciativa no fue de todos “ (CEPES) y 
“que impulsen los municipios por que hasta ahora parece que el interés es nuestro” (SNV) 
 
Los técnicos (municipales y de ONG) concuerdan (6 respuestas sobre 6 entrevistas) en la opinión de que en primer 
lugar el bajo grado de compromiso, el desinterés y la poca constancia de algunos alcaldes, con ausencia en reuniones 
clave programadas por el mismo Presidente, son la mayor debilidad de la asociación debido a la falta de líderes para la 
asociación y el bajo nivel de la vida política en la zona: 
“se da una aniquilación de lo que significa partido, líder y servicio a la comunidad…con una falta de capacidad 
de liderazgo….” (CEPES).  
 
El desconocimiento de la realidad sociopolítica, demostrado por algunas ONG, representa también una debilidad:  “…A 
veces no conocemos lo que pasa en lo micro y los equilibrios de poder que hay...esto bloquea el seguimiento del 
proyecto de asociacionismo” 
 
Así mismo se evidencia, según algunos técnicos, una falta de interés por parte de las Comunidades Campesinas de que 
hay que preguntarse las consecuencias en términos de riesgos y las razones.  Los mismos alcaldes analizan las 
mayores debilidades en referencia a una falta de unión, una falta de motivación, compromiso claro y constante de 
algunos, justificado por el poco tiempo a disposición y dificultades de comunicación, pocas capacidades dentro las 
mismas municipalidades. Así mismo evidencian como debilidad el incumplimiento y la debilidad de apoyo de las ONG 
(según una perspectiva de asistencia por lo cual son las ONG que deben responder a la debilidad de la asociación).  
 
Solamente los alcaldes de Laria y Palca se preocuparon también por evidenciar las debilidades con respecto a las 
organizaciones de base:  
“…nos falta comunicación en cada distrito con las CC” y “…falta de confianza de las bases” y “La gente tiene que 
conducirlo apropiándose de este proceso…es la única posibilidad de sostenibilidad de la asociación”  
 
El ex alcalde de Nuevo Occoro resaltó también el vacío normativo existente y la preocupación sobre la posibilidad de 
diálogo entre CC y MD: “…Por un lado hay un vacío normativo sobre el funcionamiento de una asociación de 
municipalidades y los mecanismos para la integración e implicación directa de las OSB y Asociaciones y sociedad civil 
… Hay choques entre descentralización y nuevos instrumentos de participación, coordinación dentro del municipio: hay 
que preparar un largo camino…No hay claridad entre derecho positivo, formas de participación popular y normas 
internas a la comunidad”.  
 
Desde el punto de vista de las comunidades para este proyecto de asociacionismo las principales debilidades son 
(sobre un total de 61 entrevistas): falta de sensibilización (25% de respuestas), comunicación e información de la 
población (10%); falta de participación activa e implicación directa de las comunidades y/o sociedad civil en general 
(8%), falta de interés y compromiso por parte de los alcaldes, falta de unión y organización entre municipalidades, falta 
de interés por parte de la gente, falta definir bien las funciones de cada autoridad en la asociación (3%), falta de buena 
dirigencia y líderes (2%).  
 
Las instituciones entrevistadas que conocen AMUZCEH y el proceso han indicado las mayores debilidades en el 
proyecto pensado desde las municipalidades, para limitaciones de las mismas: (I) la limitación de recursos para poder 
actuar oportunamente en desarrollo; (II) la falta de conciencia de lo que es desarrollo a nivel de autoridades municipales 
“no se abren fácilmente a niveles de gestión territoriales porque están acostumbrados a manejar poderes e intereses 
políticos locales. Lo veo más positivo a nivel de trabajo con las comunidades” (Gerencia de desarrollo social) 3. La falta 
de experiencia de los alcaldes, al ser su primera experiencia en cuanto se refiere a una gestión asociada.  Los diversos 
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actores involucrados directamente en el proceso así han evidenciado los riesgos a que se enfrenta (tabla 3.5).  A partir 
de ellos se puede intentar evidenciar las posibles intervenciones.   
 
 
Tabla 3.5. Percepción de riesgos potenciales de la AMUZCEH según los varios actores.  
Actor  Esfera  Escala de acción  Percepciones de riesgos  
Otras instituciones  
Gerencia Regional 
de RN. 
PRONAMACH 
Dirección de Minas 
INIA 
Gerencia de 
Desarrollo Social 
PRONAA 
Institucional y 
técnica (Ej. 
programas 
estatales) 
 
Nacional, Regional, 
Local 
1. Que no se hayan constituido con base geográfica y cultural común o con una visión 
política de incidencia común 
2. Que haya solamente intereses momentáneos e individuales de alcaldes. Sería 
bueno que asociados puedan tener entre todos una sola unidad formuladora y 
evaluadora inclusive, que hacerlo en forma individual 
3. Que no hay implicación seria de la “comuna”.  
4. El problema son recursos y sensibilización. Cada municipalidad está solo 
interesada a grandes edificios. 
5. Continuar a no ver la existencia de las CC,  hay que dar un cambio 
6. Todavía no hemos creado una cultura de la participación. 
7. La falta de confianza con las ONG dificulta las alianzas, además de la 
desarticulación entre ONG y la repetición de intervenciones 
8. Que se quede a nivel de dirigencia. 
9. Más allá de lograr obras y proyectos no desarrollen instrumentos de gestión e idea 
de colectividad. 
10. Que no se creen líderes. 
11. Un posible riesgo podría ser el sesgo político, pero si se incrementa la vigilancia y 
la participación ciudadana, se puede superar obteniendo una mejor articulación entre 
niveles de gobierno.  
 
ONG cooperantes y 
que no han entrado 
en el proyecto 
Técnica Zonal/regional 1.  Que haya  disputas y conflictos, para recurso económico  
2. Oportunismo del proyecto de asociacionismo y de alianza con ONG (motivaciones, 
buscar recursos financieros más que gestionar coordinadamente una cuenca por 
ejemplo) (“esta asociación en general está viendo quién nos ayuda para recubrir bien 
el requisito…”) 
3. que no se dé una real integración al proyecto de las CC, quedándose poco 
legitimado  
4. que no se perciba el territorio como el espacio de referencia y la necesidad de 
llevar a cabo caminos comunes  
5. que no se desprendan de las ONG  
 
ALCALDES Institucional  Distrital  1.Que en el cambio de alcaldes se pierda el proyecto  
2. que se miren a intereses individuales y no al asociacionismo y no haya compromiso 
para esto 
3. que no se comunique a las comunidades  
Población local 
Representantes 
familiares,  
informantes clave y 
autoridades 
comunales 
 
 
 
 
 
Social  Familiar, comunal*  1. que se quede una cosa de alcaldes o institucional 
2. desaparece por no haber creado un base social que dé continuidad y sostenibilidad 
3. que no haya apropiación 
4. Conflictos políticos y/o creación de grupos de interés/poder internos y entre distritos 
5. que haya división entre alcaldes sobre temas clave  
6. que no se hayan creado buenos líderes para dar sostenibilidad 
7. que no se definan las funciones de cada autoridad 
8. que haya individualismo y no se haya promovido un sentido de pertenencia 
mancomunal o zonal o territorial  
9. que los alcaldes que entren no tengan el mismo grado de compromiso 
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Resumimos a continuación los principales riesgos individuados por los pobladores.  
Algunos debates que 
surgieron en los grupos 
focales han 
evidenciado las 
mismas 
preocupaciones:  
 
“Yo sería de la idea 
que el pueblo tome 
conciencia y los que 
sucesivamente vienen, 
los alcaldes continúen 
ese proyecto, para que 
por lo menos prospere, 
caso contrario creo que 
todo quedaría ahí, si no 
hay ese apoyo. 
Debería haber una 
campaña para 
sensibilizar a todas las 
comunidades que 
tienen ese principio de 
hacer fuerza. Esto debería ser un compromiso para las autoridades que posteriormente entran, para seguir el mismo 
camino. Hay debilidad en esto, porque cada alcalde nuevo que entra tiene su propia política, diferentes opiniones, 
puede haber un riesgo…” (Grupo focal de Laria) y “estar organizado es bonito no, pero lamentablemente ahora  el 
alcalde cumple su período, quizás cada alcalde, cada presidente tiene su criterio no, es distinto, un riesgo puede pasar” 
(grupo focal de Conaycasa). 
 
Entre los sub-criterios principales para llegar a indicadores de evaluación de vulnerabilidad según los diferentes actores 
(y preocupaciones) tenemos: 1. Constancia y compromiso de los alcaldes; 2. Implicación activa de la sociedad civil en el 
proyecto; 3. Presencia de conflictos sociales; 4. Creación de una base social;  5. Autonomía de los agentes externos 
promotores; 6. Articulaciones para aumentar la incidencia política. A partir de estos criterios se debería llegar a 
individuar los indicadores para una evaluación y monitoreo de la evolución de la vulnerabilidad. Por ejemplo por lo que 
se refiere al primer criterio ya hemos evidenciado a lo largo del proceso las ausencias en las diferentes fases de los 
alcaldes en eventos, reuniones y formulación activa de propuestas. Una incoherencia entre respuestas de los alcaldes 
en las entrevistas y la efectiva implicación se podría fácilmente evidenciar (el indicador sería el número de veces en que 
los alcaldes intervienen en relación a AMUZCEH o el número de veces en que aparece en sus discursos y prácticas de 
gestión la AMUZCEH, etc.).  
 
Queremos destacar el último criterio, relacionado al paternalismo y desprendimiento del impulsor externo. En general 
varios pobladores han evidenciado que “La AMUZCEH debe poner raíces sólidas y mecanismos, las ONG son 
pasajeras en su apoyo y hay que crear las condiciones para su auto-sostenibilidad”.  
 
Los alcaldes evidencian que “es un niño en pañales…no se puede abandonar ahora…” (Ex-alcalde Nuevo Occoro) y al 
mismo tiempo que no van a estar toda la vida con ONG y que una vez formalizados no las necesitarán más (“tenemos 
la posibilidad de lograr el sueño pero no solamente pensando que tendremos siempre el apoyo”). Contradictoriamente 
algunos indican que está previsto un presupuesto dentro de las municipalidades para la asociación a partir del año 
siguiente y otros subrayan que hay que buscar las formas para que sea la población la que decide esto en el 
presupuesto participativo y no solamente el alcalde, para una mayor interiorización de la asociación.  
 
En la concepción de las mismas ONG este actor “se caería sin el apoyo…” (San Javier) y “se necesita un mejor diálogo 
con los actores locales, una difusión mayor del proceso, de su fines, …pero esto no puede ser dejado a los alcaldes, 
como Jorge dijo…pero cómo vamos a dejarlo a la AMUZCEH plenamente todo ello, si necesitamos que las bases 
sociales puedan dar sostén a esta AMUZCEH; cómo se puede pensar que la AMUZCEH lo haga, que concerte, que 
llame, que convoque, que haga marketing de la AMUZCEH misma…si dejamos en manos de la AMUZCEH, de sus 
alcaldes que son transitorios, no va a haber prosperidad para esta Asociación…tenemos que apoyar en esto…” (IED). 
Figura 3.10. Posibles riesgos que enfrenta la asociación según la percepción de los pobladores 
(N=39; Sin respuesta=22)  
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En particular hay que ver el riesgo de continuar a “ser actores directos y no catalizadores…debemos trabajar más en 
empoderamiento de los actores locales…no debemos substituirnos…” (SNV).  
 
A lo largo del proceso hemos evidenciado cómo CEPES ha sido no solamente impulsor del proceso, sino desde el 
comienzo ha tenido una actitud paternalista que reproduce los esquemas del Estado en sus políticas y acciones a favor 
de la población de la sierra. En los gráficos de interacciones (Diagramas 1-4) hemos observado de todas formas cómo 
se han articulado en el tiempo más actores. Igualmente la percepción de los pobladores y de los mismos alcaldes se 
expresa muchas veces en las equivocaciones de los términos AMUZCEH-CEPES como si hubiese una 
correspondencia. Un seguimiento del número de veces en que los alcaldes empiezan a reunirse solos (como se 
empieza a dar) para tomar decisiones, puede ser un indicador.  
 
Sobre el proceso en estas fases iniciales y los principales cambios aportados  
 
Participación activa de los agentes presentes en el proceso 
En las evaluaciones de los alcaldes la participación y el interés de la población local es uno de los cambios más 
relevantes que este proceso está dando: “Una cosa importante es que antes no teníamos ninguna capacitación 
participativa,  ahora conocemos mayormente lo que significa participar” (alcalde de Palca) y “Hay una mayor 
participación de los comuneros, del pueblo, por lo que pude observar hoy mismo. La gente está más interesada y 
participa más. Por ejemplo en Laria le están exigiendo al alcalde y están tomándole importancia al proceso.  En esos 
distritos los campesinos han tomado fuerza para conducir su mismo desarrollo, no el alcalde” (ex alcalde de Nuevo 
Occoro).  
 
Como hemos evidenciado anteriormente existen diversas formas de participación y la invitación a los “agentes 
participantes” a talleres participativos no siempre significa una toma de espacios de decisión por parte de grupos 
marginales y auto movilización  (Pimbert, 2003).  Indirectamente se puede evidenciar que la mayor participación en los 
talleres de diagnóstico y planificación distritales, con respecto a zonales y pluri-comunales, nos hacen observar: 1. 
debilidad de la visión zonal de acción de los alcaldes; 2. poca atención hacia un implicación más activa de las 
Comunidades campesinas en el proceso de fortalecimiento para la toma de decisión 3. Poca comprensión del proceso 
de articulación territorial por parte de las comunidades y agentes de la sociedad civil.  
 
Entre los entrevistados hemos podido evidenciar que el 46% de ellos no había participado en los talleres (figura 3.11). 
Sin embargo, un 39% relaciona la participación a los talleres con un proceso de diagnóstico y planificación estratégica y 
además a nivel zonal.   
 
Los porcentajes de personas que no han 
participado son semejantes para hombres y 
mujeres. Sin embargo, sobre este dato 
también hay que hacer las oportunas 
consideraciones.  
 
Las mujeres entrevistadas en línea general 
son pertenecientes a OSB invitadas. 
Igualmente su presencia en los talleres no 
significó su presencia activa o la expresión de 
su voz, como se pudo evidenciar en diferentes 
evaluaciones internas al grupo cooperante.  
 
Por lo que se refiere a los jóvenes, el 50% de los entrevistados no había participado en los talleres. Por esta razón se 
tuvieron que organizar talleres de desarrollo humano dirigido a captar la voz de grupos vulnerables. Igualmente en los 
talleres las ONG y los mismos alcaldes pudieron comprobar una presencia inferior de mujeres en algunos casos, o su 
actitud poco proactiva en plenaria  sobre todo.  
 
Algunos dilemas relativos a la concertación participativa han sido evidenciados en el recuadro 3.3.   
 
Como ya evidenciamos, varios autores (Landa Vázquez, 2005; Remy, 2005; ponencias al congreso CONACYT de junio 
2005) han analizado las diferencias en las estrategias de la participación según las comunidades campesinas-indígenas 
y según la racionalidad de la democracia representativa, del nuevo marco de descentralización y de las “teorías y 
discursos” de las ONG. En algunos casos esto puede crear situaciones de mayor tensión (Remy, 2005).  
Figura 3.11. Porcentaje de pobladores que han participado en el proceso 
(N=61) 
nunca ha participado
ha participado unas pocas veces, 
ha participado y conoce el proceso
más o menos conoce el proceso
46%
15%
39%
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En general varias críticas se pueden avanzar sobre la participación, entendida como discurso oficial. El tema es vasto y 
su profundización no corresponde a los objetivos de este trabajo. Sin embargo, este es uno de los criterios más 
importantes para un análisis correcto de los datos obtenidos a lo largo del proceso.  Las motivaciones para la 
participación (lo que incentiva la participación) pueden ser económicas, sociales, culturales y psicológicas. En las 
percepciones locales diferentes respuestas merecerían atención: “la gente no participa por irresponsabilidad, 
individualismo, conformismo”, “la gente no participa por no tener familiaridad con las formas de participación” y “la gente 
no participa por no tener tiempo”, “la gente no participa por que no le llaman”.    
 
Cabe remarcar que para una comprensión de los procesos de participación deberíamos considerar cómo las 
comunidades campesinas locales y otras organizaciones de la sociedad civil perciben la participación en sus 
comunidades y qué cambios han tenido en el tiempo (ver sección 2, apartado 2), cómo se están apropiando de la 
participación en los espacios abiertos con el nuevo marco en la municipalidad. En la zona en examen todavía tenemos 
un campesinado que no se ha completamente integrado al quehacer político (a diferencia de otras experiencias en otras 
partes del país, como por ejemplo la experiencia de Limatambo y Anta) y su participación en otros asuntos que no sean 
la comunidad es incipiente.  
 
Siguiendo la línea de análisis de Landa Vázquez (2005) tres elementos se deberían explorar con más atención en la 
zona en examen para entender las posibles quiebras a cualquier esquema de diálogo:  
  la existencia de relaciones cliente-patrón se forman por la presencia de los programas sociales y de relaciones 
político-económicas de dependencia (por ejemplo en algunos talleres se ha podido verificar directamente la 
existencia de relaciones de subordinación, discriminación y verticales existentes entre las antiguas clases mistis de 
la zona y la clase indio, como es por ejemplo en el caso de Cuenca (señalado repetidamente en las entrevistas) 
 la persistencia de formas de autoritarismo de los líderes comunales y que los pobladores denuncian repetidamente 
(se diferencian como hemos visto internamente los líderes caudillos y los líderes interesados en defender los 
intereses colectivos) y municipales (“los líderes son centralistas , un líder es quien manda al pueblo (dominación en 
su opinión) pero con hechos no demuestran nada, no hacen cosas para el pueblo”) 
 el agudizarse de conflictos sociales por divisiones internas en facciones (“Hay fuertes problemas de grupos de 
poder, por esto es toda la comunidad que lo tiene que tomar como propio”, Nuevo Occoro y “Existen grupos de 
interés fuertes que fácilmente pueden manipular a la comunidad…empezará pronto la fiebre de la campaña”, 
Palca), muchas veces creadas por los mismos proyectos de cooperación  
 
La participación ha sido identificada como el punto más crítico por parte de las ONG y de los técnicos:  
“lo que ha faltado ha sido … una mayor inclusión de las OSB y comunidades en el proceso por parte de 
AMUZCEH y un reforzamiento de ellas de parte del proceso” (CICDA) 
 
Recordamos que el peligro último en relación al proceso es la falta de legitimidad de la representatividad social de 
los agentes participantes. En diferentes talleres los técnicos municipales evidenciaron la preocupación que la 
participación débil de las comunidades de las partes altas, el desconocimiento por parte de las asambleas comunales, 
la invitación solamente de líderes reconocidos por las ONG  podían ser un problema para la legitimación del proceso.   
Las acciones de las ONG y el proceso pueden comportar el riesgo de exclusión de grupos que se pueden sentir 
marginados, agudizando de esta forma los conflictos internos. Así mismo el tema de capacitación y creación de líderes, 
según la óptica de la cooperación, es compleja en el momento en que dar conocimiento es dar mayor poder a 
determinadas personas (y en definitiva a determinados grupos) que alteran las relaciones internas de las comunidades.  
 
Relacionado a este criterio es la construcción de liderazgo desde abajo, según los esquemas locales (diferentes en 
muchos casos de la capacitación y creación de liderazgo en la óptica de las ONG), que pueda ser representativo de las 
comunidades y sociedad civil de la zona, su inclusión en la asociación y en los procesos. 
 
Diversidad de los agentes presentes y sus intereses 
Según los pobladores la concertación es: “diálogo”, “ganar todos”, “llegar a acuerdos”, “intercambiar ideas”, “aprender 
del otro”, “llegar a un acuerdo y poder tomar una decisión sobre un problema o cuestión, todos juntos”, “hablar en las 
reuniones y expresar lo que piensas”. Se da con las autoridades y otras instituciones, y con todos los actores con quien 
hay conflicto de intereses.  
 
Es preocupación de los pobladores, técnicos, alcaldes y las mismas ONG la falta de una apertura del diálogo con más 
actores.  
“En general en todo este proceso deberíamos preocuparnos de tener mayor acercamiento y capacitación para 
formar alianzas de diverso tipo (productivas, sociales, económicas, etc.) para concertar entre diversos actores. 
Pero todavía (y creo sea un límite) no lo estamos orientando a eso” (alcalde de Huando); “debemos abrir con 
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cada actor presente un diálogo interno y externo…esto es concertación…Por ejemplo yo veo que las 
perspectivas de este proceso tienen que ir hacia nuevas alianzas estratégicas: como con la Universidad 
Agraria de Huancavelica o la Molina….” (Ex-alcalde de Nuevo Occoro) y “no hemos creado espacios de 
diálogo verdadero, de debate abierto…y la Secretaria Técnica ha asumido siempre el rol decisional…para mi 
este proceso es esta construcción de diálogo…y no el plan como producto en si” (IED) y “La concertación, 
todavía es muy débil; cada actor tiene individualismos, los problemas no se pueden solucionar por sector  
(cada uno piensa en su sector).  Una mesa de concertación debería responder a problemas y necesidades por 
parte de las instituciones, de la gestión municipal, de las autoridades nadie aislado, interrelación entre los 
actores; todos deben ser y reconocerse como actores” (teniente alcalde de Huando) 
 
En varios momentos entre técnicos, municipalidades y ONG se ha abierto la discusión sobre la planificación como 
proceso de construcción de diálogo y concertación o bien como elaboración de un producto (riesgo evidenciado en 
varias entrevistas con otras ONG e instituciones). Finalmente se han priorizado a lo largo de esta fase los problemas de 
tiempo, logística, recursos para poder responder a las municipalidades con la formulación de un plan estratégico en los 
tiempos establecidos.  
 
Al mismo tiempo hay que subrayar que algunos pobladores perciben que este proceso es: 
" el proceso de planificación es una forma de sensibilización y concertación: todos damos nuestro punto de 
vista" (juez de paz de Nuevo Occoro) y "quiere buscar la complementariedad territorial y llegar a 
concertaciones que favorezcan a todos" (teniente alcalde de Izcuchaca) 
 
 Así mismo el alcalde de Laria dice: “de este proceso he aprendido a hacer mesas de concertación entre distintos 
intereses…”. 
 
En la descripción de las pautas de articulación que se han dado a lo largo del proceso hemos podido evidenciar la 
implicación de algunos actores/instituciones y, por diferentes razones, la autoexclusión o exclusión de otros.  
 
Desde el comienzo se ha evidenciado a nivel local la débil presencia de profesores y representantes de instituciones 
escolares, representantes de centros de salud, representantes de agencias agrarias locales. En algunos casos, como 
hemos visto, se ha respondido con una, aunque tardía, implicación a través de mecanismos aparte (invitaciones en la 
fase de planificación para comunicación/explicación de proyectos, talleres con profesores, talleres con CCL).  
 
Sobre otros actores todavía las articulaciones han sido casi nulas. En la evaluación, por ejemplo, una apertura de 
diálogo con los agentes económicos emerge como un tema clave de la concertación:  
“Concertación es articular el trabajo que realizamos en capacitaciones con algo concreto. Hay quien quiere 
invertir. Nos gustaría podernos articular con estos actores, unificar fuerzas y trabajar unidos porque todas las 
instituciones deberían apostar a lo mismo. Para el pueblo que estamos viviendo en los 6 distritos, y también 
para las generaciones que vienen” (alcalde de Palca) y “Otra alianza estratégica deberíamos pensarla con la 
posibilidad de la comercialización de nuestros productos” (ex alcalde de Nuevo Occoro) y “Estamos todavía en 
una etapa de poner bases. Más adelante se puede pensar en alianzas con empresarios, por ejemplo, o al 
interior de AMUZCEH entre microempresarios que se vayan constituyendo”. (alcalde de Huando) 
 
Las mismas ONG, de manera auto crítica, evidenciaron la ausencia de voces importantes “esos aliados también en los 
aspectos ya de comercialización, de productos acabados como los artesanos, textiles deben también estar involucrados 
porque, qué hacemos si salen proyectos de desarrollo en estos aspectos si ellos no están involucrados” (IED).  
 
Así mismo todavía aparece como importante, según alcaldes y ONG, la articulación necesaria con instituciones 
gubernamentales, programas y proyectos estatales y la articulación con otros actores como institutos de investigación 
(Ej. INIA) y universidades, pero esta se evalúa como débil o nula.  
“AMUZCEH debe construirse una capacidad de diálogo con otras autoridades, hacia el gobierno provincial y 
regional por empezar para políticas para estas áreas, como por ejemplo la implementación de la Agenda 21, la 
valorización del quechua y nuestra historia, la defensa del oro agua” (San Javier) y “deberíamos trabajar para 
fortalecer AMUZCEH en incidencia política hacia arriba” (PROAN) 
 
Entre las instituciones entrevistadas todas conocían a la asociación y el proceso, y solo algunas habían participado en  
el último taller de planificación pluri-comunal y zonal, como expositor principalmente.  Solamente un alcalde sobre cinco 
ve la necesidad de  tener una mayor incidencia hacia arriba,  gracias al espacio AMUZCEH (“Desde la base hay que 
trabajar para dar resultados y sugerencias que vayan hacia arriba y se transformen en leyes o sugerencias políticas 
para el desarrollo” Huando). 
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Para proponer indicadores que nos permitan evaluar el grado de articulación y diálogo que este proceso está logrando 
deberíamos sobre todo analizar: 1.la cantidad de agentes presentes en el espacio de concertación, fase por fase, y los 
diversos intereses en juego 2. La existencia de agentes que se autoexcluyen por no sentirse envueltos/ incluidos en el 
proceso y sus motivaciones 3.la percepción de los actores sobre los resultados de concertación.  
 
Enlazado al criterio de diversidad de agentes/instituciones para la concertación, se ha evaluado como relevante en este 
proceso la presencia de alianzas estratégicas para el desarrollo.  En estas primeras fases del proceso, las alianzas 
han  quedado a nivel de ONG, organizaciones de financiación (que han aumentado el apoyo a la asociación) y los 
alcaldes de la asociación.  
 
Éstas han sido percibidas por los alcaldes, las ONG y los técnicos implicados como el logro más importante: 
“Este proceso ha favorecido que el proyecto se conociera y  que nuevas fuerzas se sumen a nuevos 
aliados”(IED), y “el cambio importante ha sido…más concertación entre las ONG y la municipalidad de 
Huando“ (CICDA) y “los alcaldes por primera vez han empezado a articularse, vinculando los unos a los otros 
su trabajo” (San Javier) 
“el más grande logro ha sido la concertación y trabajo en equipo entre las ONG cooperantes, TM y alcaldes de 
los seis municipios….nunca lo habíamos hecho…” (Técnico INDESCO) 
“con las ONG nuestra coordinación es mucho mejor” (Cuenca) y “hemos logrado trabajar de mano con las 
ONG: ahora unidos salimos al campo, antes no lo había visto; cada una de las ONG que llegaba iba por su 
lado, sin coordinación. Trabajaba cada una con diferentes autoridades sin ningún criterio, sino más bien 
buscando su lucro personal a nombre de Laria… Solo en parte se invertía en las Comunidades Campesinas, 
muchas veces sin conocimiento y sin diagnóstico” (Laria) y “Para mi el aspecto más positivo ha sido las 
alianzas estratégicas que se han hecho…para el fortalecimiento de este sujeto político para hacer incidencia” 
(Huando) 
 
Igualmente se hace también una auto-evaluación crítica de esta alianza:  
“al respecto del proceso tengo que decir que tenemos todavía que encajar entre nosotros y con las ONG” 
(Palca) y “falta todavía colaboración…en esto como San Javier me siento débil…”(San Javier)  y “ ha faltado el 
respeto de los compromisos tomados, tanto de parte de las ONG como de las municipalidades. Una parte de 
este problema viene, creo de una parte de una falta de interés en este tipo de proceso y por desconocimiento y 
de otra parte cada una tiene su agenda, prioridades y resultados que cumplir” (CICDA) y “deberíamos generar 
más espacios de diálogo horizontal y concertación interna” (PROAN).  
 
Apertura de nuevos espacios de diálogo sobre temas conflictivos  
Como ya evidenciamos (sección 2, apartado 2) el tema de los conflictos sociales y ambientales es un tema delicado en 
la zona. La preocupación por el clima de constante tensión y conflictos intracomunitarios, es decir dentro de las 
comunidades entre autoridades, e ínter comunitario, es decir entre comunidades campesinas sobre el tema tierra, 
pastizales y deslindes territoriales, y, en algunos casos, sobre fenómenos de discriminación entre comunidades de la 
capital distrital y anexos o comunidades de las zonas altas, ha sido manifestada en todas las entrevistas realizadas y los 
talleres llevados a cabo. Así mismo, la contraposición entre comunidades a lo largo de una cuenca para la gestión del 
agua se está haciendo siempre más evidente. Algunos subrayan los problemas de contaminación, otros el incremento 
de competencia sobre el recurso a raíz de la introducción del riego y de la disminución de las fuentes de agua.  
 
En la tabla 3.6 se presentan los principales conflictos indicados por los entrevistados por piso:  
 
Tabla 3.6. Temas en los que se enmarcan los distintos conflictos identificados 
 agua tierra territorio interno discriminación  pastizales 
puna  4 5 2 1   
suni alto  1 3 2   
suni 6 7 4 3 1 2 
quechua  2 1 7 6 2  
N= 61; respuestas positivas =41 
 
Han sido sobre todo los pobladores a evidenciar el beneficio que podría venir de una asociación territorial para la 
gestión de estos conflictos. Los pobladores que han dado esta respuesta son los que más están afectados por los 
conflictos de tierra y agua.  
 
Las ONG y varias instituciones también han evidenciado que la asociación podría mejorar las relaciones entre 
autoridades, y sobre todo MD y comunidades para evitar reconstruir relaciones de mayor confianza.  
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Si queremos ver cómo el proceso haya trabajado sobre la apertura de diálogo podríamos utilizar diferentes indicadores:  
1. la mejora de las relaciones entre MD y comunidades a raíz del proceso para una apuesta común, como por 
ejemplo ha sido evidenciado por parte de algunos alcaldes: “Un punto de fuerza de este proceso es que está 
abriendo diálogo y despertando curiosidad…” (Nuevo Occoro); “Hay un mayor acercamiento entre vecindades 
con envidia y discrepancia territoriales”  (Palca); y “ha aumentado el interés de los alcaldes en concertar para 
el desarrollo” (técnico municipal de Huando) 
2. número de veces en los talleres de concertación en que ha sido tocado y discutido un tema conflictivo llegando 
finalmente a un acuerdo entre las partes. En diversos talleres el tema del canal de Allccacocha, el tema de los 
conflictos entre comunidades campesinas para la tierra han sido evidenciados como importantes, pero la 
ausencia de un claro análisis de actores, de sus márgenes de flexibilidad al diálogo, de su capacidad al diálogo 
(voz) y de puntos en común para la concertación y la inexistencia de un espacio institucionalizado de 
concertación no ha permitido explorar más a fondo, perdiendo una ocasión para empezar a leer el proceso 
como posibilidad de reanudar tejido social y confianza horizontal (entre ciudadanos, entre comunidades) y 
vertical (entre autoridades a diferentes niveles y población) (ver en la sección 2, apartado 2. Recuadro sobre 
los conflictos de agua).  
 
Recordamos también que la zona (ver sección 2, apartado 3) es caracterizada por la presencia de minas abiertas y en 
exploración. Pese a la relevancia del tema, a lo largo del proceso no ha habido una atención particular a este conflicto 
potencial y abierto que diversos pobladores han señalado:   
“La concertación debería ocuparse también de la mina que está en el área con sus efectos negativos pero con la 
posibilidad de explotar este capital. Las comunidades de arriba están presionando mucho…” (Nuevo Occoro, ex alcalde) 
y “Con una empresa minera es muy difícil concertar, pues una empresa minera trae empleo, genera desarrollo (puede 
ser). Pero lamentablemente con una empresa minera no puede haber concertación, siempre hay dudas, porque ellos 
con respecto a la contaminación nunca van ha poder cumplir, yo ya he visto, en distintas empresas mineras ha pasado, 
no solo aquí  en la comunidad, siempre va a haber el conflicto entre la empresa y la comunidad, siempre eso suscita, 
jamás eso va a poder ser concertado… En nuestro campo, cuando uno quiere trabajar, quiere sobresalir, tenemos para 
dedicarnos a la ganadería, agricultura o por lo menos a la crianza de animales menores, cuy, gallina, etc. Sino aquí nos 
falta conciencia, no es que por la minería todavía vamos a conseguir un ingreso económico, sino por otra forma, otro 
medio podemos encontrar….nadie nos escucha…..por esto propuse de formar un directivo de comunidades, como la 
AMUZCEH” (presidente de comunidad de Tinyaccla en el grupo focal de Conaycasa).  
 
Diálogo de conocimientos  
En la mayoría de las respuestas entre quien conoce y ha entendido el proceso, se evidencia que gracias a este se 
obtiene una posibilidad de redescubrimiento y reflexión compartida sobre orígenes (historia), recursos, potencialidades y 
problemas clave en el área:  
 “el proceso nos ha permitido conocer la realidad y empezar a pensar que hacer ante ella…a partir de ahora 
debemos trabajar entre profesionales y con productores con un diálogo de saberes….en la  zona no hay 
mucho conocimiento, falta capacitación e información válida…” (SENASA, Huando) y “es positivo porque nos 
muestra de dónde hemos venido históricamente, antes fuimos de Acoria, y surgió el distrito y las comunidades 
y justamente nosotros eso hemos desconocido pero gracias a AMUZCEH hemos conocido eso y creo que la 
AMUZCEH debe continuar y también hemos podido conocer nuestras debilidades y fortalezas (si es muy 
importante justamente con esto de los experimentos de los pastos, hay pastos para la zona alta y media, y 
justamente esto nos hacen conocer). Estamos viendo cambios en la gente y su concienciación sobre cómo 
participar en estos procesos” (comunero de Laria) y “pienso que aprendimos más frente a lo que tenemos.” 
(presidente de comunidad de Tapana); “Nos sirve para aprender de nosotros mismos. Informar a la comunidad 
de todo lo que tenemos y poder, a partir de esto, mejorar de lo que estamos viviendo todos juntos” (presidenta 
Chaulhuapuquio, anexo Palca).  
 
La posibilidad de organizarse gracias a este proceso ha sido otra percepción mencionada: “la unión puede descubrirse 
posible para otros”, (presidente comunidad de Llallas) y “ver que se puede hacer todos juntos” (presidenta comité de 
riego Larmenta).  
 
Según los mismos alcaldes este es uno de los logros más interesantes obtenidos, útil a nivel personal y de 
municipalidades, pero sobre todo en el fortalecer la voz de la gente:  
“Estoy más alimentado que antes… Tengo más conocimiento de las CC, de las potencialidades” y “con la 
pasantía he aprendido mucho sobre qué pueda significar un buen gobierno y ha estado mi gente que ha 
participado en ella que me lo ha hecho ver. Desde cuando ha estado en la pasantía con el presidente comunal 
dialogamos más” (Huando) y “el proceso nos está haciendo conocer el vecino y además a nosotros mismos 
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abriendo el diálogo con la sociedad civil y su manera de ver e identificar problemas y puntos de fuerza” y  
“gracias a la coordinación con otros alcaldes…. Hay ahora un fortalecimiento en manejo de recursos viendo el 
trabajo y las sugerencias” y “Solo en parte se invertía en las Comunidades Campesinas, muchas veces sin 
conocimiento y sin diagnóstico. Ahora con este proceso hemos tenido mayor transparencia en lo que es el 
apoyo de las ONG, la capacitación en diagnóstico, manejo y planificación; con mayor conocimiento de la gente 
en cada paso y esto es positivo. La gente está más involucrada y de cerca a este proceso” (Laria) y “hay 
intercambio de formas de conocimiento y poco a poco estamos internalizando a través de las capacitaciones 
los conceptos de base y donde estamos yendo y por qué” (Palca). 
 
Los técnicos también evidenciaban que el cambio importante que este proceso ha dado ha sido  
“…en la fase de diagnóstico, ya que gracias a este proceso muchos de los pobladores reconocieron sus 
recursos comunitarios y las interrelaciones que existen entre ellos…gracias a la facilitación participativa de las 
ONG cooperantes con los técnicos municipales” (técnico INDESCO)  y “se está tomando conciencia del 
fortalecimiento de capacidades dentro del entorno comercial-productivo y turístico” (técnico municipal 
Izcuchaca) 
 
Igualmente entre las ONG hay una preocupación sobre qué hacer después, cómo devolver la información trabajada, 
cómo abrir un nuevo diálogo entre culturas para apuntar a una mayor apropiación.  
 
Construcción de capacidades  
Otro criterio relevante para la evaluación del proceso es su aporte en crear nuevas capacidades.  
La construcción de capacidades en este proceso debería estar orientada a: 
 Crear oportunidades para un liderazgo legítimo, comprometido e informado;  
 Fortalecer las organizaciones locales (comunidades locales, pobladores) en temas de interés; 
 Apoyar la administración técnica de los gobiernos locales, regionales y nacionales; 
 Transferir conocimiento en materia legal y recursos institucionales (tanto a actores locales como a los 
gobiernos y agencias técnicas locales); 
 Concienciar a la población sobre sus derechos, responsabilidades, obligaciones y limitaciones; 
 Reforzar las redes y la confianza mutua103.   
 
Algunas de estas estrategias han sido implementadas a lo largo del proceso, como por ejemplo la formación de técnicos 
en las municipalidades sobre diagnóstico y planificación estratégica, la formación de técnicos de las ONG en 
metodologías  participativas, la capacitación de los alcaldes locales sobre la gestión municipal y territorial (formulación 
de planes de desarrollo, conformación de una asociación y sus aspectos legales), la capacitación de sujetos marginales 
para su fortalecimiento y el conocimiento de sus derechos. Analizamos algunas percepciones al respecto.  
 
Para una sostenibilidad de la misma AMUZCEH la población y los técnicos de ONG y municipalidades han evidenciado 
la relevancia de formar líderes, hombres y mujeres, que sepan insertarse desde las bases en la asociación y hacerla 
propia (ver figura 3.11 sobre recomendaciones).  
“..Yo creo que sea factible trabajar para que la sociedad civil tome fuerza  en primer lugar informando para que 
puedan ejercer sus derechos organizando para hacer llegar su voz. No tienen que ser para un grupo de 
personas que son capaces solo de ver el peculio personal de todo este proceso, sino líderes que sepan 
organizar, de corazón…” (Teniente alcalde de Huando); “Para superar estos problemas, AMUZCEH se tiene 
que plantear cómo formar líderes desde dentro, que substituyan un líder que ha acabado su tiempo, 
participando activamente en todo” (comunero de Laria) “Formar líderes para quien viene es el objetivo; podrían 
por ejemplo entrar asociaciones de mujeres líderes” y “deberíamos contar con líderes con capacidad de 
defender los procesos de la Asociación (técnico INDESCO)”  
 
La capacitación de mujeres, ya iniciada a lo largo del proceso, ha sido subrayada por diversos alcaldes, ONG y 
pobladores como clave para abrir un espacio de voz a grupo vulnerable y clave para el desarrollo. En general, la falta de 
información está a la base de la posibilidad de entender y defender derechos:  
“Efectivamente lo que nos compete las leyes de las comunidades campesinas, la Ley de Municipalidades, el 
TLC no conocemos, no está bien que cada quien vea su caso,  eso no debería ser así, sino tendría que darse 
como una capacitación, alguien tendría que decirnos la verdad, hasta qué punto es nuestra obligación o 
nuestro derecho para poder reclamar y conocer nuestros deberes” (grupo focal de Laria). Como muestra la 
figura 3.11 comunicación e información son las principales recomendaciones para fortalecimiento de la 
AMUZCEH y el proceso que los pobladores piden.  
 
                                                          
103 FAO, 2004 
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La construcción de capacidades organizativas se basa en el fortalecimiento de las habilidades prácticas, analíticas y 
gerenciales esenciales en organizaciones que busquen un funcionamiento efectivo y democrático.  
“Todavía necesitamos construir capacidad de construir ciudadanía motivando participación e interés para el 
progreso del pueblo” (alcalde de Palca);  “Ahora con este proceso hemos tenido mayor transparencia en lo que 
es el apoyo de las ONG, la capacitación en diagnóstico, manejo y planificación” (alcalde de Laria) y “Habría 
que trabajar sobre el difundir mayor información, por ejemplo sobre irrigación u otros proyectos y sobre gestión  
en cada municipio y en la AMUZCEH…. este último punto no lo estamos planteando todavía” y “en los 
conflictos sobre recursos y tierras antes deberíamos además recibir capacitaciones sobre temas de mediación 
de conflictos o temas específicos” (alcalde de  Huando)  
 
En cada entrevista a alcaldes y pobladores se evidencia la necesidad de capacitaciones “concretas”.  La construcción 
de capacidades es necesaria en esta área para apoyar a las poblaciones en temas como la inseguridad y el ciclo de 
baja productividad y bajos ingresos, y también para profundizar en el entendimiento de las fuerzas económicas de los 
productores y trabajadores pobres, y defender sus derechos sociales y económicos. La asistencia incluye la provisión 
de información y otras formas de entrenamiento, apoyo a la organización y mercadeo, y acceso a créditos y otras 
formas de asistencia micro financiera. Dicen los alcaldes: 
 “deberíamos capacitar a la población mediante talleres sobre diferentes temas de interés (manejo suelos, 
manejo bosques, etc.) y además capacitación para ver cómo es el trabajo de la AMUZCEH” (Laria) y 
“Obviamente deberíamos estar más capacitados (por ejemplo sobre cómo escoger nuestros productos, 
mejorarlos, darles valor añadido, saber vender, sin intermediarios). Esto fue lo que hicieron en otras 
experiencias, “capacitar capacitadores” para que se multipliquen… empezar a trabajar sobre cadena productiva 
y a formar los niños con un aprendizaje sobre ello…” (Ex-alcalde de Nuevo Occoro) y “se está tomando 
conciencia del fortalecimiento de capacidades dentro del entorno comercial-productivo y turístico” (técnico de 
Izcuchaca) 
Varias voces  de la población evidenciaron:  
“…en la educación por nuestra misma realidad necesitamos por ejemplo un colegio agropecuario, pero si es 
que hay, solo es de nombre. Cuando se habla de una educación en lo agropecuario, ellos ya aprenden por 
ejemplo a transformar los productos, ya hay una mejora…..como en Limatambo….” (Grupo focal Conaycasa) y 
“…De acuerdo a mi forma de pensar, para que haya el aliado estratégico, debe llevarse acabo talleres de 
capacitación para poder concientizar a todos los comuneros de cada comunidad, solo así se puede avanzar ya 
sea en el aspecto agropecuario, artesanal y en otros aspectos más.” (grupo focal Laria) 
 
A lo largo del proceso, todavía se ha percibido como ineficiente la capacitación de los técnicos.  
“Por lo que se refiere a los TM y a su fortalecimiento, todavía somos muy débiles. Ellos no tienen capacidad de 
dedicarse a la AMUZCEH exclusivamente. Técnicamente están contratados para obras, y por eso tienen 
dificultad en asistir a las reuniones. Los tipos de técnicos que tenemos no son afines a la organización, 
deberíamos formar profesionales adecuados” (alcalde de Palca) y “Bueno los técnicos les ha faltado… ellos se 
han dedicado a la parte logística, que vengan los invitados, los participantes, pero no se han involucrado 
mayormente en el proceso; entonces, ¿porqué no se involucran?; les falta capacitación, falta mayor 
continuidad y apropiación de las herramientas. Y eso también es una debilidad para ellos en el mismo campo 
hacer el trabajo, entonces dicen mejor no me meto, de repente hago mal” (IED).  
 
Los técnicos lo ven como un logro, aunque limitado:  
“En primer lugar nosotros hemos recibido capacitación y lo mismo los técnicos sobre cómo conducir planes, 
cómo hacerlos, metodológicamente hemos crecido” (San Javier) y “he aprendido de Aprendizaje de 
metodologías de trabajo en equipo” (Técnico INDESCO).  
 
Cabe remarcar que deberíamos cruzar estas percepciones con otros indicadores. La participación (número de veces) y 
la implicación activa en talleres, seminarios y reuniones de capacitación nos enseñarían un cuadro más completo104.  
 
Finalmente por lo que se refiere a las ONG y su capacitación en nuevos desafíos al desarrollo rural y nuevos enfoques 
de desarrollo, todos han evidenciado una fuerte debilidad en el grupo cooperante.  
 
Convergencia de visiones sobre desarrollo concertado territorial 
Las capacitaciones en parte tenían como finalidad llegar a una sensibilización sobre qué es desarrollo territorial 
concertado.  En el diagnóstico institucional llevado a cabo en diciembre 2004 por parte de CEPES, se exploró la 
                                                          
104 Efectivamente la participación de los técnicos municipales en las reuniones de capacitación y fortalecimiento metodológico y teórico sobre 
desarrollo territorial no ha tenido continuidad. Las mismas respuestas de los técnicos ONG son “oficiales”, visto que el técnico San Javier ha 
respondido positivamente sin haber participado a los talleres.  
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percepción existente sobre promoción de desarrollo a nivel territorial y la percepción sobre las finalidades de procesos 
de diagnóstico y planificación para el desarrollo. Por un lado, el desarrollo se percibía de forma sectorial y fragmentada, 
coincidiendo con inversiones en infraestructuras económicas y sanitarias y complementariamente en servicios de 
capacitación (en varios rubros), comunicación, información y asistencia técnica (tareas de las ONG, únicas instituciones 
de referencia en la zona). La planificación se identificaba con un listado de demandas, siguiendo la experiencia de los 
presupuestos participativos. Por otro lado, la evaluación reveló una mirada compartida entre los alcaldes hacia la 
seguridad alimentaria y creación de ingresos “desde las posibilidades productivas territoriales (micro cuenca) e  
intersectoriales (capacitación nutricional y ciudadana articulada al fomento de innovación productiva con riego por 
aspersión, a la venta local del excedente y al ejercicio de derechos en la gestión local) y asumida como una estrategia 
para la zona alto andina macro distrital105”. 
 
Según las percepciones de los técnicos municipales y de las ONG uno de los cambios mayores que se han dado (y 
aprendizajes personales) es justamente una reflexión compartida sobre desarrollo territorial y concertado:  
“estamos aprendiendo que existen nuevas formas de planificar el desarrollo, no solo con obras de 
infraestructura se consigue el desarrollo” (técnico municipal de Huando) y “que el desarrollo no se da mediante 
recetas de escritorio y que es un proceso que requiere ver las especificidades de las poblaciones” (técnico IED) 
y “Toma de conciencia de parte de los técnicos municipales de lo que significa un plan de desarrollo 
concertado bien hecho y completo” (CICDA) y “Para mi el diagnóstico y planificación concertadas deben 
acompañar a las municipalidades y las OSB en el proceso de acercamiento y de concertación del desarrollo 
local y fortalecer los instrumentos de gestión concertada del desarrollo local a nivel de zona….” (CICDA) y “los 
alcaldes están entendiendo que el plan no se hace en gabinete, como antes, sino es analizar conjuntamente lo 
que tengo y lo que quiero” (PROAN) 
 
En las respuestas de los mismos alcaldes se ve un cambio en la visión de la municipalidad y su rol:  
“…Desde el municipio hay que partir por ejemplo en el manejo de agua, en agricultura y ganadería,  con la 
doble finalidad de garantizar la seguridad alimentaria y unas entradas a los pequeños  agricultores  (con una 
mira nueva hacia el mercado necesaria). Un agricultor tiene que ser buen agricultor, necesitamos trabajar en el 
cambio para una adaptación” (Huando).  
 
Las respuestas más frecuentes sobre el futuro del proceso se han referido a los proyectos comunes de reforestación, 
riego, organización económico-productiva, educación y comunicación.   
 
En las respuestas de algunos pobladores que conocen y han participado en el proceso, se evidencia una nueva visión 
sobre la planificación introducida por el proceso, que hace hincapié en el largo plazo de las intervenciones 
(“Organización conciente de cómo se quiere ver en su futuro”), en la concertación, como ya evidenciado antes y en la 
diferenciación de potencialidades y problemas/necesidades por zona.  En las respuestas de muchos pobladores el 
proceso no se había entendido perfectamente, ni se entendía la diferencia con otros procesos de diagnóstico y 
planificación.  Otro dato importante es que en las respuestas de este grupo los talleres son los “talleres de CEPES”, a 
evidenciar la poca visibilidad de AMUZCEH y el débil desprendimiento del agente externo promotor (4 respuestas sobre 
8).  
 
En parte se ha obtenido una mayor concientización con la gente: “los agentes tomaron conciencia de trabajo que se 
realiza con una visión de futuro, consolidándose como la zona más integrada de la provincia. Esto se debe a los 
diferentes talleres realizados” (técnico municipal Izcuchaca) y “los actores están viendo y comentando, gracias al 
diagnóstico participativo.” (PROAN) 
 
Recordamos que en la fase final de planificación, la intervención de la UE con el proyecto PASA no permitió un 
desarrollo del proceso así como había sido previsto. Por esta razón en el distrito de Huando, Palca aparecen listados de 
proyectos como en el presupuesto participativo.   
 
                                                          
105 Informe de sistematización CEPES/MC diciembre 2004 
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Recomendaciones finales  
Para concluir creemos interesante evidenciar las recomendaciones mayores que los pobladores han dado para un 
fortalecimiento de la Asociación y del proceso (Figura 3.12). 
 
 
Figura 3.12 recomendaciones para el fortalecimiento de la Asociación de Municipalidades (N=41; sin respuesta=20) 
 
Por lo que se refiere a los alcaldes hay quien sugiere la superación de debilidades internas con:  
1. reunirse con más decisión y continuidad; 2. Pedir base legal en el congreso a las asociaciones de MD. Con respecto 
a las CC se evidencia: 1. tener actividades de forma descentralizada para ampliar participación; 2. crear espacios de 
participación (“Sería interesante la idea de un comité…más gente trabaja en esta asociación mejor para todos; significa 
mayor apoyo en pensar y programar y proyectar para la zona”) y concertación en que pueda entrar todo actor 3. 
Implementar un programa de difusión y comunicación, para una mayor apropiación de las comunidades 4.  Encontrar 
instrumentos de fiscalización y justificación transparente frente a las CC. Varias recomendaciones de los alcaldes se 
referían también a las ONG, indicando: 1. la necesidad de mayor coordinación 2. La necesidad de acercarse y conocer 
más las comunidades campesinas. 
 
Por lo que se refiere a las ONG las recomendaciones se han orientado al proceso.  
1. mayor visibilidad e incidencia hacia otros niveles de gobierno (regional, nacional)  (“No estamos haciendo, o sea falta 
mayor marketing del proceso, mostrar los aspectos positivos y porqué no algunas  limitaciones que pueda haber”, 
subrayo por ejemplo IED) 2. Intercambio de experiencias y un plan de comunicación apropiado 3. Concertar entre los 
agentes cooperantes una mejor campaña informativa para que la propuesta política de la Asociación pueda devenir 
objeto de debate entre la sociedad civil 4. Mejor y más eficiente coordinación y compromisos  serios de las ONG de 
apoyo 5. Abrir mayores espacios de diálogo horizontal entre las ONG y de estas con sus aliados, sin una imposición de 
la presencia de CEPES 6. Un enfoque intercultural que nos falta 7. Fortalecer el espacio del comité técnico, ampliándolo 
a los actores locales106 8. Un plan de fortalecimiento institucional a las municipalidades 9. Mayor inclusión de OSB, CC y 
SCO 10. Poner en marcha proyectos de potenciación de articulaciones locales para desarrollo económico local, en base 
a las líneas definidas en el diagnóstico/planificación (“que la sociedad civil sea parte activa en la definición de ideas de 
proyectos que respondan a una mejor integración del ámbito distrital con el zonal”, dijo por ejemplo San Javier) 11. 
Desarrollar proyectos integrales con la articulación de varios actores e niveles de gobierno 12. Trabajar sobre los 
aspectos socio-políticos para garantizar continuidad (Ej. formación líderes).  
                                                          
106 Se recuerda que esto se ha dado en la asamblea ampliada extraordinaria de AMUZCEH 
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Reflexiones finales  
Crear las condiciones para procesos de desarrollo territorial sostenible lleva a repensar la acción estratégica pública, y 
por consiguiente evaluar los marcos legislativos y las arquitecturas institucionales, los procesos políticos, participativos y 
técnicos y la movilización de fondos que se deben poner en marcha.  
 
La intervención pública debe diferenciarse según el contexto, considerando las especificidades de las áreas de montaña 
y la diversidad de los territorios andinos. Así mismo, ésta debe surgir de un renovado marco de políticas lo 
suficientemente flexibles y explícitamente orientadas al desarrollo rural sostenible, articulando las políticas sectoriales 
alrededor de un enfoque territorial, es decir con prioridades diferenciadas e intersectoriales como consecuencia de las 
diferentes “racionalidades” territoriales que pueden coexistir.  
 
El caso en estudio sugiere que a través de procesos de diálogo y participación activa de los actores locales en los 
procesos de toma de decisiones se puede abrir “desde abajo” la discusión sobre reformas de la intervención pública 
para áreas de montaña. En este sentido se presentan en los siguientes párrafos las conclusiones de orden teórico y 
metodológico y algunas lecciones aprendidas. 
Reflexiones críticas y lecciones aprendidas de un proceso participativo y concertado para el desarrollo 
territorial sostenible 
Ambiente institucional que conduzca a la formulación de iniciativas de desarrollo territorial desde abajo  
Plantearse cuáles son las líneas estratégicas para las áreas de montaña requiere identificar las instituciones de 
referencia locales que puedan acompañar procesos de trasformación productiva y social endógenos, enfocados a la 
gestión sostenible de los recursos naturales.  
 
En la región Huancavelicana reconocemos la presencia de una estructura institucional de base (las comunidades 
campesinas) que históricamente ha mantenido un arraigo socio-cultural y que ha sido el referente para el mantenimiento 
de los bienes colectivos (aguas, biodiversidad, etc.). Sin embargo, en la actualidad, asistimos a una desestructuración 
interna y debilitación de las comunidades como posibles articuladoras del espacio rural. Como analizamos en la primera 
sección, las respuestas del Estado a la situación crítica de las poblaciones andinas han sido débiles, incoherentes, y 
orientadas exclusivamente a intervenciones de alivio a la pobreza, favoreciendo todavía más la dependencia, el 
conformismo y un bajo dinamismo en el espacio rural. En este contexto ONG, proyectos y programas de cooperación, 
en muchos países de América Latina han substituido al Estado como articuladores de los procesos de cambio.  
 
A nivel local para este cambio es necesario construir un ambiente favorable para iniciativas de diálogo y articulación de 
actores. Un cambio social y en las relaciones de poder no se alcanzan rápidamente y son procesos dinámicos que sólo 
pueden ser influidos y guiados parcialmente. Por esta razón, para impulsar un proceso de desarrollo territorial 
participativo y concertado, como en la experiencia en Huancavelica, se necesita esclarecer desde el comienzo los 
papeles y responsabilidades de los actores. De esto pueden surgir nuevas “reglas de juego”. Por ejemplo se vuelve 
pertinente una reflexión sobre dónde comienzan y terminan las funciones y posibilidades de una ONG, de los gobiernos 
y de los espacios de concertación locales y regionales así como de las responsabilidades y funciones del Estado 
nacional. 
 
En el caso de estudio en cuestión las ONG se han presentado como facilitadores, estimuladores y acompañantes del 
proceso. Su labor debería estar orientada a abrir la discusión, apoyar la organización de la participación de los actores 
dentro y fuera del territorio, así como crear vínculos entre la comunidad local y otros actores relevantes en el área. 
Finalmente, estos facilitadores tienen que promover el diálogo, las alianzas, la acción concertada y apoyar a los 
diferentes niveles institucionales en la aplicación de los acuerdos negociados. 
 
Este papel es crítico desde el comienzo, por que puede comportar un desdoblamiento de roles (facilitador o 
“intermediario honesto” y al mismo tiempo patrocinador de uno de los actores en juego) y poca transparencia y claridad 
de intereses en defender (buscar oportunidades de mayor visibilidad para las organizaciones externas de financiación, 
aprovechar nuevas oportunidades de “acceso a beneficiarios”, etc.). En  primer lugar, desde las primeras fases, el 
facilitador debería estar guiado por una constate evaluación crítica y autocrítica de las demandas para el apoyo externo 
para así comprender su lógica. Se debe también remarcar la dificultad que representa una acción de facilitación 
acompañada por ONG si no se han superado los problemas de sectorialismo de las intervenciones, incomprensiones, 
rivalidades y juegos de competencia, individualismos, intereses escondidos. En las percepciones de otras instituciones, 
comuneros y otros actores de la zona directamente o indirectamente implicados en el proyecto, las ONG tienen los 
defectos enunciados. Además a lo largo el proceso se ha evidenciado en las ONG una acción orientada al resultado 
(“market oriented”) y un paternalismo que ha debilitado el alcance del objetivo inicial de “facilitadores de diálogo”. 
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Al inicio de una intervención, diferentes intereses y motivaciones entran en juego (incluyendo las agendas escondidas). 
Es importante analizar y definir el problema según las diferentes visiones (de las municipalidades locales, de las 
comunidades, de las ONG, de otras instituciones) e identificar iterativamente los actores involucrados (a diferente 
escala) que clarificarían la naturaleza real de una intervención solicitada y las reglas para la transparencia del proceso. 
Por un lado los gobiernos locales, en el marco de descentralización, se responsabilizan paulatinamente del diseño y de 
la aplicación de intervenciones para el desarrollo, aunque resulta limitado su poder en la toma de decisiones, su 
capacidad para asumir nuevas responsabilidades y para proponer y conducir acciones sobre el territorio, así como su 
autonomía financiera.  Por otro lado, la demanda expresada está inducida por la estandarización de las problemáticas 
importadas desde el deseo de las organizaciones internacionales de financiación para así canalizar sus intereses. Esto 
puede conducir a un tipo de comportamiento oportunista por parte de las ONG locales quienes siguen estas tendencias. 
Por último las comunidades campesinas, que no han sido consultadas previamente sobre los objetivos del proceso ni 
han sido incluidas en la creación de la alianza estratégica, evidencian cautela y tienen motivaciones diversas de 
implicación (observar qué está pasando, aprovechar espacios de reivindicación, etc.). El mismo proceso puede hacer 
explotar nuevas rivalidades y conflictos.  
 
 
En la clarificación del por qué, cómo y a qué escala intervenir, se pone la cuestión de la legitimidad de los agentes 
promotores. Por un lado la confianza entre instituciones locales y sociedad civil es muy débil y por el otro lado la política 
local está influenciada por la presencia de grupos de poder/interés importantes (facciones), formas de dependencias 
clientelares, formas de autoritarismo local y, en definitiva, los juegos de la micro política.  En respuesta a esto la reforma 
introducida por parte de la ONG CEPES ha sido la creación de alianzas público-privadas (ONG, Municipalidades), con 
una nueva orientación hacia la co-responsabilidad y la superación de acciones dispersas y discontinuas en la 
cooperación al desarrollo y la lucha contra la pobreza. Este es un paso importante para un cambio institucional en la 
zona, aunque no suficiente. La asociación se presenta todavía como una cabeza sin liderazgo y sin cuerpo: los alcaldes 
tienen como único sueño común obtener más fondos y proyectos de cooperación. Un error de evaluación inicial de las 
ONG sobre las capacidades de liderazgo y las motivaciones de los alcaldes se refleja así en las dificultades 
encontradas a lo largo del proceso de implicación comprometida de los gobiernos locales.  
 
El punto de fuerza de este proceso viene a ser la toma de conciencia de su mayor debilidad: la poca legitimidad que 
tiene la asociación de municipalidades y la falta de un claro objetivo de interés colectivo (gestión de recursos, solución 
de problemáticas de fragmentación de las tierras, desarrollo territorial, etc.) para su constitución por parte de sus 
“líderes” con el peligro de que prevalezcan las lógicas individuales y oportunistas. De alguna manera el proceso y las 
percepciones de los pobladores nos muestran que se ha constituido “desde afuera” la institución con quien elaborar 
diagnóstico y planificación, cuando hubiéramos tenido que partir de un diagnóstico coherente sistémico y de actores 
para llegar a establecer, como parte del proceso, la institución y la escala que deberíamos apoyar para el desarrollo 
territorial de la zona.  
 
Un análisis de las dinámicas locales de gestión territorial mirado por parte del facilitador, y de las iniciativas 
espontáneas de articulación (Ej. la entrada de Internet en el campo o la salvaguardia del patrimonio de biodiversidad 
por parte de los conservacionistas) nos permitiría superar el peligro de inducción de procesos. Estas podrían ser por 
ejemplo una asociación de comunidades o redes de comunidades a lo largo de corredores territoriales, geo-
económicos, bio-culturales, socio-fisiográficos como aquellos individuados en la zonificación.  Esto se debería 
acompañar de un trabajo de fortalecimiento de líderes “desde adentro” de las organizaciones de base que podrían 
empezar a sumarse a la gestión de los espacios de gobierno local, permitiendo superar aquella distancia entre 
comunidad campesina y administración distrital, una visión urbana de esta última y la perpetuación de las diferencias de 
poder. En este sentido los acuerdos de alianza estratégica en la última fase han incluido los líderes de las comunidades 
campesinas en la constitución del Comité Técnico Zonal ampliado, un nuevo espacio para hacer protagonistas a los 
pobladores del proceso.   
Aspectos técnicos para el fortalecimiento de las bases de conocimiento sobre especificidades de las áreas de 
montaña y procesos de cambio  
Otra enseñanza importante del proceso en examen ha sido la reflexión sobre la importancia de disponer de un 
diagnóstico agro-sistémico, institucional e intercultural coherente.  Un diagnóstico de sistema pertinente, como primer 
paso, permitirá al equipo facilitador conocer el funcionamiento de los sistemas familiares (unidad de producción con 
interdependencias de actividades, diferenciación de tipología de productores en la comunidad o estratos sociales) y 
comunales de gestión de los recursos, y las articulaciones territoriales. Un análisis histórico desdibujará los principales 
cambios que explican las tendencias o procesos actuales (ecológicos, culturales y socio-económicos). Un análisis 
institucional aclarará paso a paso las diferentes visiones e intereses de los actores y las relaciones de poder. 
Finalmente, un diagnóstico de sistema nos puede dar los instrumentos para crear puentes entre las múltiples 
cosmovisiones (inconmensurabilidad social), es multi-escalar, e integra diversas informaciones con diversos grados de 
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incertidumbre (inconmensurabilidad técnica). Este es el paso del proceso más delicado, donde es necesario un equipo 
interdisciplinario y local. En el análisis sistémico no hay realidad preexistente y ésta se podrá ir discutiendo y 
enriqueciendo con los actores locales, en un proceso de diálogo transparente en mesas de trabajo. Del diagnóstico 
pueden venir sugerencias de políticas y cambios institucionales para la puesta en práctica de planes y proyectos 
coherentes (intervenciones no preconcebidas).  
 
Otra lección aprendida, es la necesidad de implementar un sistema de gestión del conocimiento e información 
adaptable y adoptable, con información compartida (punto débil de las ONG). Este cumple diferentes funciones: a) 
servir de espacio para la experimentación de nuevas prácticas y ser un espacio de capacitación y fortalecimiento b) 
apoyar la concientización de cada actor (y en particular los actores de base) sobre la finalidad del proceso, c) facilitar la 
apertura del diálogo sobre los diversos puntos de vista y d) ser un mecanismo para atraer oportunidades.  
 
A nivel operativo esto significa facilitar el acceso, manejo y disposición de información entre instituciones y 
organizaciones, constituyendo un sistema de gestión geo-referenciado (un Sistema de Información Territorial) cuyos 
gestores sean los técnicos ONG y las mismas administraciones locales. Así mismo se debe invertir en convenios con 
instituciones gubernamentales para la adquisición de datos para la red. Gracias a la llegada de nuevos sistemas de 
comunicación (y en el caso específico de la zona a través de los periodistas rurales de INICTEL) se pueden crear 
espacios de palabra directa de las comunidades campesinas y la instalación de un portal de comunicación e 
información en Internet que facilitará la lectura y manejo por parte de todos los usuarios (Ej. los jóvenes en la escuela).   
Para permitir el acceso de las comunidades y pobladores más alejados a la información, evitando crear nuevas 
disparidades de poder que influyen en su posibilidad de participación y voz, se deben también escoger estrategias de 
comunicación que utilicen los medios de divulgación adecuados lingüísticamente y culturalmente a la realidad (teatro, 
radio, etc.).  
Potenciar los espacios de concertación y reconstruir confianza  
Los análisis teóricos y empíricos demuestran que una institucionalización de los espacios de concertación mejora la 
transformación de los conflictos dependiendo no tanto del establecimiento de mecanismos efectivos de solución de 
problemas sino más bien del establecimiento de procesos abiertos y flexibles.  Así mismo hay que evidenciar que dejar 
a los espacios informales la concertación no hace que reproducir entre un número limitado de actores las relaciones 
desequilibradas de poder. Sin embargo, formalizar mecanismos para el diálogo y la negociación puede también tener 
desventajas, si no se realiza oportunamente. En primer lugar estos espacios formales suelen estar construidos según 
las normas oficiales y legales y pueden no reconocer las modalidades locales de concertación. Así mismo puede haber 
una pérdida de flexibilidad que los instrumentos informales de diálogo suelen tener.  
 
En el caso analizado, no hubo, a diferencia de otras experiencias, espacios institucionalizados de articulación y diálogo, 
y por esta razón a lo largo del proceso no se han enfrentado oportunamente los conflictos viejos y nuevos existentes. El 
proceso también nos enseña que desde las primeras fases necesitamos considerar cuáles pueden ser las diferencias 
de poder, desconfianzas existentes y su grado de expresión, los principales conflictos y los márgenes de flexibilidad de 
los diferentes actores para entrar en diálogo, y los incentivos necesarios para que actores dinamizadores empiecen a 
articularse con los actores locales (por ejemplo empresarios privados o centros de investigación).  
 
El proceso nos enseña que meta de procesos participativos y concertados para el desarrollo territorial es lograr la mayor 
eficacia, eficiencia y equidad posible en la gestión de los recursos, mediante la construcción de vínculos, formas 
comunicativas, alianzas, solidaridades, identificación de ventajas territoriales y firma de acuerdos de compromiso de 
aprovechamiento entre los diferentes actores de un territorio. Para la construcción o fortalecimiento de confianza (capital 
social), en primer lugar deberíamos analizar cuáles son las redes, las articulaciones locales y los grados de conectividad 
existentes (e históricas), entre las familias, entre las comunidades, y de éstas con otros actores externos. Si 
analizáramos, por ejemplo, la historia de las fiestas en la zona, nos daríamos cuenta de la intensa red de intercambios 
ceremoniales existentes, como se vislumbra de los cuentos de los pobladores. Estos fueron destruidos en la época de 
violencia pero podrían ser un aspecto a revalorizar. Así mismo, si analizáramos históricamente las experiencias exitosas 
de organización para el mercado (Ej. Qamaqmaqi o la artesanía de Izcuchaca) y las articulaciones de actores que se 
crearon en la zona en relación a esto (entre ONG, artistas externos, artesanos locales y comunidades campesinas en 
su complejo, empresarios), podríamos encontrar fenómenos locales de dinamismo por recuperar.  
Fortalecimiento de grupos vulnerables 
Una enseñanza clave del proceso en examen ha sido la toma de conciencia paulatina de las diferencias de fuerzas 
existentes en el espacio rural. Sin duda jóvenes y mujeres, o partidarios y pastores, son algunos de los grupos más 
vulnerables y, por falta de voz, menos dinámicos a primera vista. Pese a esta consideración, la mujer tiene roles muy 
claros en la gestión de la chacra y del rebaño (además de ser la clave para intervenciones sobre nutrición, educación y 
salud de los niños de que se ocupa enteramente), contribuyendo a la conservación y selección de semillas, productos a 
intercambiar o vender y transmisión del conocimiento (Tapia y de la Torre, 1998). Los jóvenes son el actor clave con 
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quien trabajar si pensamos en construir nuevos líderes y fortalecer capital social futuro. Por un lado se encuentran 
alejados con fuerza (y necesidad) del mundo rural a la marginación urbana, por el otro viven una fuerte contraposición 
entre modernidad y tradiciones y son fácil presa de manipulaciones. Igualmente son el posible elemento dinamizador, 
intelectual y creativo, de los cambios. Por ejemplo en Huancavelica se empiezan a mover nuevas alianzas entre jóvenes 
del campo y de la ciudad que se deberían apoyar. Finalmente tenemos grupos vulnerables a nivel económico como son 
minifundistas, partidarios y pastores que constituyen una buena porción de población marginada, sin poder ni voz de 
defensa de derechos, muy poco dinámica, pero que constituyen la base de la gestión local de recursos.  
 
El proceso debe diseñarse de manera que una capacitación de estos actores (organizativa, de valorización y 
autoestima, etc.) se trasforme en un paulatino fortalecimiento de su voz en la concertación. En este sentido una alianza 
entre las ONG con orientaciones de acción estratégica diferentes (grupo facilitador pluridisciplinario) puede ser una 
ventaja.  Además se ha visto que la mayoría de las veces son líderes o sujetos dinámicos de referencia de las ONG, los 
únicos que conocen los procesos y reciben transferencia informativa y tecnológica. En este sentido las ONG y otras 
instituciones deberían coordinar esfuerzos  y analizar cómo conducir programas de fortalecimiento selectivo que de 
todas formas no generen o fomenten relaciones de poder desequilibradas. 
Sugerencias de elementos clave para líneas estratégicas orientadas al desarrollo sostenible  
A nivel nacional, se debe repensar el modelo de desarrollo del país abriendo una mesa de diálogo sobre reformas 
políticas rurales e institucionales contextualizadas orientadas a la valorización de la cultura andina, para superar la 
histórica marginalización, y de los sistemas de montaña, para su salvaguardia.  Bajo una visión integradora y holística, 
éstas deberían incluir seis componentes esenciales en un enfoque territorial: a) la concertación participativa para la 
toma de decisiones; b) la multi-dimensionalidad, multi-escalaridad y multi-sectorialidad; c) la inter-generacionalidad; d) la 
valorización de los sistemas sociales y ecológicos diversos; e) la articulación de economías territoriales; y f) considerar 
los cambios en el espacio rural.  Éstas se acompañarán con un oportuno diseño de estrategias en el campo técnico-
científico y en el campo educativo, bajo el lema de la inter-culturalidad, para superar situaciones de conflicto y 
discriminación, muy acentuadas en la sociedad peruana.  
 
En este sentido, la creación, en julio de 2005, de un Grupo de Trabajo de Desarrollo Rural, que reúne a representantes 
de la sociedad civil y de instituciones gubernamentales, es un comienzo para abrir el diálogo interinstitucional a un nivel 
nacional para propuestas de nuevos lineamientos de políticas. Dadas la incertidumbres (técnicas, metodológicas, 
epistemológicas) de los cambios y procesos a que están sometidos los complejos sistemas en examen, las altas 
apuestas y la multiplicidad de intereses en juego, se hace necesario diseñar procesos participativos y multi-actor de 
análisis y toma de decisión a diferentes niveles. El debate entonces debería alimentarse de mesas, experiencias y 
reflexiones extrapoladas de los casos de procesos locales de concertación y diálogo sobre la sostenibilidad del 
desarrollo. La experiencia de diagnóstico y planificación para el desarrollo territorial en una zona de los Andes central 
sugiere algunos puntos de análisis que podrían tomarse en consideración en esas arenas de diálogo.    
 
Diseñar lineamientos políticos para áreas de montaña significará adoptar un enfoque intersectorial y multi-escala al 
desarrollo sostenible, para recuperar una resiliencia del sistema socio-ecológico y dinamizar al mismo tiempo las 
economías locales. La dimensión ambiental, socio-cultural y económica se considerará en forma integrada. Al mismo 
tiempo se trata de hacer devenir las políticas resultados de un proceso de aprendizaje social y consultación y no una 
decisión, promulgación, implementación y cumplimiento de decisiones tomadas desde arriba.  
Gobernabilidad local y participación  
En el caso de estudio analizado hemos evidenciado la delicada situación de conflictos sociales, socio-ambientales y 
culturales, internos y con terceros, que vive la sierra. Estos se agudizan por una falta de gobernabilidad local debida en 
buena parte a una inadecuada política de participación de las poblaciones locales en los procesos de toma de decisión 
para conducir su propio desarrollo y gestión de recursos, en armonía con los gobiernos locales y los otros niveles 
gubernamentales.    
 
El nuevo marco de descentralización ha implementado algunos mecanismos e instrumentos para el cambio institucional 
administrativo y político. Sin embargo, se han evidenciado diversos problemas: 1. no hay diferenciación de instrumentos 
en ámbito rural y urbano. Todavía los gobiernos locales no han asumido un papel clave en seguridad alimentaria, salud, 
educación, gestión ambiental y proyectos productivos, que fomenten una colaboración entre autoridades municipales y 
población y creen vínculos más allá del momento de elección; 2. Los instrumentos son tecnicismos impuestos desde el 
CND que no han incorporado los aprendizajes de iniciativas espontáneas de concertación participativa anteriores.  3. 
No se considera la Comunidad Campesina como el principal referente para la gestión de territorio y recursos, con sus 
reglas de juego, sus formas tradicionales de participación, concertación y gobierno; 4. No existe una agenda política 
clara para el ordenamiento territorial provincial y regional y hay una débil o nula coordinación entre niveles que genera 
acciones dispersas de las municipalidades y a corto plazo. A esto se suma la debilidad financiera y de recursos 
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humanos de la mayoría de administraciones locales. Finalmente nuevos arreglos institucionales a nivel territorial 
parecen necesarios para la gestión integrada de recursos.  
 
El marco de descentralización implementado es, entonces, necesario pero no suficiente para el desarrollo territorial 
sostenible. El potencial democrático de la descentralización sería normalmente mayor cuando está vinculado con la 
participación popular y la movilización comunitaria desde las escalas micro (Pimbert, 2002). Es necesario abrir 
propuestas de diálogo con los actores e instituciones para su revisión, pensándolo en proyección a una estrategia de 
desarrollo rural para la sierra y de gestión de los conflictos clave.  
La pequeña agricultura y ganadería familiar de montaña entre seguridad alimentaria, conservación de 
diversidad  y mercados  
La pequeña agricultura andina de subsistencia no parece poder responder a los cambios y presiones (ecológicos, 
tecnológicos, culturales, sociales) a que está sometida. En una zona donde hay serios problemas de productividad de la 
tierra (por una constante intensificación y degradación de tierras, pastos, agua, material genético) y del trabajo, de 
limitado acceso a medios de producción y crédito, de imposibilidad de acceso a información transparente y altos costos 
de transacción, parece que escoger el camino del cambio para ser más competitivo, en el sentido clásico del término, 
no resulta posible. Muchos autores han evidenciado que este camino conllevaría a una paulatina anulación de otras 
características del pequeño productor andino, como la capacidad de perpetuar, en muchas realidades, la conservación 
de centenares de variedades agrícolas nativas y silvestres, de especies vegetales, de hierbas medicinales, de recursos 
faunísticos (p. Ej. la alpaca de color, la vicuña, el huanaco), de prácticas ancestrales de manejo agro-ecológico, de 
conocimientos y culturas. Es así que la vía de la migración hacia sacos de pobreza urbana parece en muchas áreas la 
única solución para los jóvenes.  
 
Sin embargo, la ventaja comparativa de la pequeña agricultura andina parece ser sobre todo su capacidad de 
mantenerse ecológica, cultural y socialmente sostenible, valorizando la diversidad existente. Una política integral 
orientada al sustento de los sistemas locales de alimentación y generación de pequeños ingresos para las áreas de 
montaña debería empezar por valorizar el talento del pequeño agricultor o pastor andino de defensa del sistema cultural 
y social de conservación de esta diversidad. Para algunos autores otras competitividades se pueden valorizar 
(competitividad por “nichos”, Jodha, 1998) y este podría ser el camino para superar la marginalización y el 
asistencialismo a que parecía estar sometida la agricultura andina.  
 
Los lineamientos estratégicos de “conservación con desarrollo” por implementar a escala familiar deberían:  
- considerar en las intervenciones locales las diversidades en las estrategias familiares y conocimientos  
- impulsar una doble estrategia agro-ambiental de conservación in situ y ex situ  
- fomentar medidas estratégicas para la valorización y defensa de los productos o artefactos andinos (ecológicos 
y culturales) y los precios en el mercado, que deben reflejar la conservación de bienes y servicios ecológicos y 
evitar la dependencia a insumos externos  
- proteger los espacios de intercambio no monetario (incluyendo los de semillas y animales), por sus 
implicancias históricas, sociales, económicas, culturales y nutricionales  
- acompañar el pequeño agricultor con programas de  fortalecimiento organizativo e institucional  
- promover sistemas adecuados de crédito y de agro-procesamiento rural, a fin de agregar valor a la producción 
natural (queso, menestras, mermeladas, etc.) y facilitar proyectos, programas de capacitación y creación de 
contratos entre agentes a lo largo de las cadenas de producción  
- implementar un transparente sistema de acceso y difusión de información, un programa de capacitación con 
tecnologías apropiadas y tradicionales, bajo la modalidad de “campesino a campesino” usando la experiencia 
como fuente del conocimiento y el aprender haciendo 
- revisar el marco normativo sobre propiedad intelectual y defensa de la producción orgánica (con normativas de 
calidad y certificación que faciliten el pequeño agricultor andino, etc.)  
- fomentar inversiones en servicios e infraestructura para disminuir costes de transacción  
- impulsar el acceso a sistemas de micro financiación oportunos 
- reconocer el rol específico de la mujer entre las diferentes escalas de manejo de la biodiversidad y de la 
seguridad alimentaria y diseñar programas especiales  
 
En el diseño de estrategias de creación de ingresos para las familias andinas se debería empezar también a considerar  
que el conjunto de actividades de los campesinos son mutuamente dependientes y, a veces, cuidadosamente 
ajustadas. Se debería valorizar y apoyar las actividades no agropecuarias en la ciudad y locales (Ej. artesanía, minería 
artesanal, etc.), que caracterizan la diversificación de la economía familiar. Programas oportunos para emigrantes (casi 
nunca considerados en los proyectos de desarrollo rural) son clave en este sentido.  
 
Arreglos institucionales, y mecanismos  e instrumentos de implementación de estos lineamientos se deberán concertar 
a diferentes niveles. Partiendo de una situación local (Huancavelica), múltiples actores podrían articularse alrededor de 
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una mesa de diálogo zonal y regional sobre “conservación de diversidad, seguridad alimentaria y generación de 
ingresos” para elaborar propuestas y presentarlas en la mesa nacional sobre desarrollo rural sostenible. En particular se 
deben buscar oportunidades para construir coaliciones a lo largo de cadenas productivas.  
Gestión integrada de sistemas socio-territoriales y soporte al capital social 
Para entender su funcionamiento y los cambios en acto, el complejo sistema socio-ecológico andino se debe analizar 
de todas formas a diferentes escalas. La escala de unidad doméstica (organización y conservación de la chacra y del 
trabajo familiar), la escala comunal (organización del conjunto de chacras y mantenimiento de las relaciones sociales y 
ecológicas internas) y supra-comunal (organización entre comunidades y otros actores).  
 
La organización de los campesinos andinos articulada alrededor de la institución comunal (por lo menos en los Andes 
centrales y del sur), responde a necesidades materiales y rituales, de aversión al riesgo, obtención de una alimentación 
suficiente y reproducción socio-cultural. Se trata de sistemas sociales con dependencia directa de los recursos locales y 
por lo tanto alto interés en su conservación, uso regulatorio y regeneración. Históricamente las comunidades se han 
caracterizado por un supuesto antagonismo entre interés individual y colectivo, que han sabido manejar con un sistema 
de autonomía de relaciones y al mismo tiempo control de externalidades y aprovechamiento, para el bien colectivo, de 
las economías de escala inherentes al sistema. Así mismo las comunidades se caracterizan por un complejo sistema de 
derechos de acceso/uso a recursos, formal e informal. Sin embargo, estas instituciones parecen haber entrado en una 
crisis profunda de sus funciones tradicionales y su capacidad de respuesta frente a un agravarse de las situaciones de 
riesgo y un siempre mayor detrimento de los atributos de sostenibilidad ambiental.  
 
El desarrollo sostenible dependerá, pues, de las modalidades con que las comunidades campesinas, no solamente los 
pequeños agricultores o unidades familiares, respondan a los cambios exógenos (locales y globales) y de cómo se 
diseñen los lineamientos estratégicos de intervención estatal y de la cooperación para el apoyo a estas organizaciones 
de base y su articulación espacial.  Esto quiere decir poner al centro de la atención la comunidad campesina, en donde 
ésta todavía permanece y se percibe importante para los pobladores locales, potenciar la cohesión de sus miembros y 
no fomentar divisiones (como se ha dado con muchos programas de desarrollo) y redescubrir, valorizándola, la 
importancia histórica y ecológica de este capital social.  Con todo ello, se deberá tener en cuenta la heterogeneidad de 
situaciones existentes considerando por ejemplo que en algunas áreas la comunidad no es una referencia y prevalecen 
racionalidades individualistas. En este caso se fomentará la creación de nuevas organizaciones locales (productores, 
regantes, etc.) oportunas para conducir una acción colectiva.  
 
A escala territorial se trata de comprender el complejo sistema de flujos, intercambios, interrelaciones, 
interdependencias entre componentes y visiones del territorio. A través de un enfoque territorial para el desarrollo se 
pueden desdibujar las articulaciones antiguas y nuevas existentes en el espacio. En nuestro caso de estudio, por 
ejemplo, vemos que a la organización por piso se solapan también corredores geo-económicos con la valorización de 
determinados productos, corredores bio-culturales para la protección de la diversidad de recursos genéticos y 
conocimientos y corredores socio-culturales (naturalistas y arqueológicos) para inversión turística. También se pueden 
evidenciar articulaciones alrededor de la cadena del agua, asociadas al  manejo del territorio, el suelo y la cobertura 
vegetal para garantizar la oferta de agua y regular su demanda (articulación geográfica – biofísica – temática – 
operativa - interinstitucional). Así mismo, las microempresas, las artesanías y el turismo son posible puente entre los 
sectores productivos y sociales rurales y urbanos. Otro flujo importante es el de personas por migración hacia los 
centros urbanos. A partir de los territorios andinos y sus cambios se podrían sugerir desde abajo las articulaciones 
institucionales y organizativas de referencia.  Recordamos que estos corredores zonales podrían vincularse a nivel 
macro-regional (por ejemplo corredores de valorización de la producción ecológica de papa).  
 
 
Algunos puntos clave de los lineamientos estratégicos de desarrollo sostenible territorial incluyen:  
- trabajar en la reconstrucción de cohesión social interna a las comunidades campesinas e invertir en la capacitación 
organizativa existente. Por parte de las instituciones estatales y de cooperación se vuelve prioritario abrir canales 
de comunicación entre ellas y trabajar con las comunidades campesinas como sujeto cultural, económico y social 
de referencia, sin crear instituciones paralelas, o superpuestas, que puedan entrar en conflicto y minar la 
comunidad como referente. En el caso de crear otras instancias de referencia (p. Ej. grupos de productores 
organizados o artesanos) para un mejor acceso a insumos, servicios y precios, se debe definir el rol de estos con 
respecto a la comunidad para evitar conflictos internos. 
- fomentar la participación y transferir responsabilidades a las comunidades campesinas en procesos de diseño, 
planificación, implementación y gestión de proyectos, programas y políticas para el manejo conservativo de 
recursos naturales (agua, bosques, suelos) en el sistema andino  
- apoyar la reconstrucción o fortalecimiento de gremios a nivel regional  
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- implementar una política ambiental completa y coherente con el marco internacional, que incluya revisar y aclarar 
los marcos normativos e institucionales sobre comunidades campesinas andinas y derechos de acceso/gestión de 
tierra, territorios y recursos naturales (bosques, agua, biodiversidad, etc.), protegiéndolas frente a expropiaciones, 
privatización y uso indiscriminado (p. Ej. frente a mineras) 
- favorecer mecanismos de ordenamiento territorial participativo y concertado (que no existen en muchas zonas, 
dando lugar a conflictos de usos) y creación de espacios gestionados desde abajo de “gestión conservativa”  
- valorizar los corredores territoriales naturales, con particular relevancia a los corredores culturales y ceremoniales 
(Ej. fiestas) además de los económicos y ambientales, y apoyar formas espontáneas de organización 
institucionalizada de las comunidades en esos espacios (Ej. una reserva bio-cultural en vez de la institución de un 
parque natural, una mancomunidad, etc.), facilitando su integración en los marcos de gobierno local, regional, 
nacional 
- fomentar alianzas estratégicas entre público-privado  
- fomentar las articulaciones entre “rural” y “urbano” (Ej. Proyectos de eco-turismo diseñados, implementados y 
gestionados por las comunidades campesinas aledañas en colaboración con las capitales distritales y comunidades 
cercanas a las carreteras).  
Investigación científica, educación y cultura andina 
Una política de fomento de desarrollo sostenible tiene que partir de un enfoque cultural, de protección y reconocimiento 
de una identidad cultural local andina que puede ser motor de salida de la marginación.   
 
En la concepción del tiempo (por ciclos productivos), en los conocimientos del clima y sus predicciones, en la vivencia 
de los territorios y sus interconexiones (multidimensionales), en la gestión y prácticas de manejo de la chacra, la cultura 
es el elemento integrador.  No obstante, la situación de discriminación constante de la cultura occidental dominante ha 
llevado a una desvalorización de la cosmovisión andina como clave para la comprensión del mantenimiento de los 
sistemas.  
 
Efectivamente la elevada tasa de migración juvenil hacia las ciudades, la educación formal con programas 
estandarizados para todo el país que no responden a las peculiaridades de la realidad socio-cultural andina, la 
discriminación lingüística (y social), el impacto de la época de violencia y sucesivamente el asistencialismo estatal y de 
ONG, son entre las causas de una erosión paulatina de conocimiento local sobre biodiversidad y manejo de sistemas 
sostenibles de las tierras y de autoestima cultural.  
 
Por ello es relevante pensar en el fomento de una política educativa de calidad a todos los niveles (desde la primaria a 
los cursos de especialización y universitarios), diferenciada, incluyente de la diversidad y orientada a la salvaguardia de 
los sistemas socio-cultural-ecológicos andinos (con cursos de etnoecología, sistemas de producción locales, etc.).  Al 
mismo tiempo un acceso justo a sistemas de educación (y salud) para niños y niñas en todas las  comunidades 
(incluyendo las más alejadas) es condición indispensable para una construcción de desarrollo humano.  Estos han sido 
evidenciados como los desafío más importante en los proyectos planteados por los pobladores en la planificación 
estratégica de la zona centro de la Provincia de Huancavelica.  
 
Para comprender los complejos sistemas andinos y responder a los cambios a diferentes escalas (espaciales y 
temporales) que afectan el mantenimiento de sus funciones (Ej. cambio climáticos) es necesario implementar  un claro 
diseño estratégico de apoyo a la investigación y en particular a una investigación incluyente o integradora, participativa 
y abierta. Elemento clave viene a ser la creación de nuevos puentes de diálogo entre “ciencia” y “experticia y 
conocimiento local”. Significa fomentar la implicación activa y conjunta de universidades, centros de investigación y 
otras instituciones (incluyendo ONG) en proyectos de investigación participativa a través de equipos con enfoques 
interdisciplinarios, capaces de dialogar con diferentes formas de construcción del conocimiento.  
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Anexo I: Mapa de los intercambios entre comunidades en la zona centro de la 
provincia de Huancavelica  
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Annexo II: Entrevistados y grupos focales 
 
Entrevistas en Lima  
 
Experto Contenido 
Roberto Haudry 
(FIDA) 
 
Proyectos FIDA:  
desarrollo territorial y cultura  
corredores económicos  
MARENAS 
 
Laureano del Castillo y Zulema Burneo 
(CEPES) 
Comunidades campesinas y recursos naturales  
 
Javier Torres (SER) Descentralización, participación y desarrollo rural 
 
Fernando Eguren (CEPES) Descentralización, participación y desarrollo rural 
 
Marisa Remy (IEP)  Participación, gobiernos locales y planificación estratégica 
 
Mario Tapia (CIP) 
 
Biodiversidad, gestión de recursos naturales y políticas de desarrollo 
rural 
 
Etienne Durt (UNALM) 
 
Descentralización, políticas de montaña  y desarrollo rural sostenible  
 
Zuñiga Rojas Luís (Presidente 
CONVEAGRO) 
 
Miguel Macedo (CEPES-CONVEAGRO) 
Políticas agrarias y desarrollo rural 
 
 
Entrevistas en el campo (Huancavelica) 
 
Actor clave Nombres Método Contenido 
Informante clave 
(técnicos municipales, 
pasantes, ancianos 
conocedores de la 
zona que hayan o no 
participado en los 
talleres) 
Alejandro Arona (Huando) 
 
Rufino Pariona y Simon 
Hilario (Laria) 
 
Regidora de Palca 
 
Entrevista en 
profundidad 
Reconstrucción histórica del 
territorio y sus actores (para una 
mejor individualización) 
Algunas preguntas clave en los 4 
ejes de las entrevistas 
 
Nivel del Gobierno 
local 
 
Alcalde de Huando 
(Policarpo Serpa), ex alcalde 
de Nuevo Occoro (Alberto 
González) 
 
Entrevista en 
profundidad 
- Reconstrucción histórica 
AMUZCEH y del proceso  
- percepciones actuales 
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
- Análisis marco político local y 
regional  
 Alcaldes de:  
- Laria  
- Cuenca  
- Palca  
Entrevista 
semiestructurada  
- Conocimiento, valoración y 
percepciones actuales sobre 
AMUZCEH y el proceso 
 
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
Agentes económicos 
(privados) 
 
Comerciante tejidos y fibra 
de Huancayo  
 
Representante productores 
ecológicos  
Entrevista 
semiestructurada  
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
- Análisis marco político local y 
regional  
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Panaderos 
Representantes de 
instituciones  
Representante SENASA 
Huando 
 
Representante 
PRONAMACH 
 
Representante 
PRONAA  
 
Representante INIA 
 
Entrevista 
semiestructurada 
 Y entrevista en 
profundidad 
- Conocimiento, valoración y 
percepciones actuales sobre 
AMUZCEH y el proceso 
 
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
- Actividades y objetivos en el área  
ONG que entran en el 
proceso  
IED 
CICDA 
San Javier del Perú  
SNV  
PROAN 
CEPES Huancavelica  
 
Entrevista en 
profundidad  
-Motivaciones institucionales para 
entrar 
- Análisis del proceso  
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
ONG que no han 
entrado en el proceso 
DESCO 
Talpuy 
Red Perú 
Entrevista en 
profundidad 
-Motivaciones institucionales para 
no entrar 
- Análisis del proceso  
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
Técnicos municipales 
y de ONG 
5 representantes de CTZ Entrevista 
semiestructurada 
valoración y percepciones actuales 
sobre AMUZCEH y el proceso 
 
Pobladores (hombres 
y mujeres, 
organizados y no 
organizados) 
61 entrevistas 
semiestructuradas  
Entrevista 
semiestructurada 
- Conocimiento, valoración y 
percepciones actuales sobre 
AMUZCEH y el proceso 
 
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
Organizaciones 
Jóvenes  
CITAQ 
 
Algunas entrevistas en la  
- parte alta  
- parte baja 
 
 
Entrevistas 
semiestructuradas y 
abiertas 
- Conocimiento, valoración y 
percepciones actuales sobre 
AMUZCEH y el proceso 
 
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
 
Gobierno regional   Presidente Regional 
 
Dirección de Minas y 
Energía 
 
Gerencia recursos naturales  
 
Gerencia desarrollo social 
 
Gerencia desarrollo 
económico  
Entrevista en 
profundidad 
- Conocimiento y valoración de 
AMUZCEH y el proceso 
- Visiones sobre actores, territorio, 
desarrollo 
- Proyecciones políticas 
- Trabajos en curso, estrategias, 
visiones  
 
 
 
 
 
 
 
  150 
Grupos focales: 
 
2 talleres con representantes de comunidades campesinas, organizaciones gremiales, asociaciones económico-
productivas-ecológicas existentes en las comunidades (asociación de conservacionistas, asociación de productores 
etc.) 
 
- 1 taller parte alta : Huando, Palca, Nuevo Occoro 
- 1 taller parte media y alta : Laria, Nuevo Occoro 
 
Un grupo focal con jóvenes con los representantes de la Federación juvenil regional de Huancavelica. Participantes:  
Teodosio Salazar Ichpas – Huancavelica; Simon Matos garcia (Pampas); Juan Carlos  Aguillar (Acobamba); Llanca 
Palomino Oscar (Huaytarà) Boris Basaldua (Castrovirreyna); Raul Huisa Taipe ( Huancavelica) 
 
1 grupo focal con técnicos municipales y representantes ONG sobre análisis de actores.  
